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 LAZOS DE FUEGO 
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    Aquella noche la adrenalina recorría todo mi cuerpo tan rápido que apenas era consciente de lo que estaba ocurriendo. Después de haberme librado de los tipos que custodiaban la entrada de aquella gran mansión, miré a mis hombres un momento y todos empezamos a caminar sin decir una palabra. Sabíamos bien por qué estábamos allí. Sabíamos cuál era nuestro objetivo e íbamos a cumplirlo al fin. Después de tanto tiempo, no podía esperar. Cuando llegamos a la gran puerta principal, una sonrisa se apoderó de mis labios. Había planeado aquella operación al milímetro, y, de algún modo, ya podía saborear la victoria. El placer de saber que todo iba a salir bien me calmó los nervios, y un suspiro ahogado escapó de mis labios. No podía negar que disfrutaba con aquello. Siempre lo había hecho, siempre me había encantado sentir cómo mis músculos se tensaban antes de cada operación, pero en aquella ocasión fue incluso más acusado. Porque en aquel momento no sólo se trataba de negocios. Aquello era personal, y eso le confería una relevancia mayor. Observé la cámara que, de forma silenciosa, me estaba grabando y mi sonrisa se amplió. Un par de golpes fueron suficientes para conseguir detenerla. Ya no había nada que se interpusiera en mi camino, aparte de aquella gran puerta acorazada. De forma automática, me aparté de la entrada y Giorgio, uno de mis mejores hombres, empezó con el plan que tan hábilmente habíamos trazado meses atrás. Todo estaba calculado al milímetro. Nada podía fallar. Era demasiado importante como para correr ningún riesgo. Giorgio puso la pequeña cantidad de C4 que habíamos traído encima de la cerradura y todos nos apartamos un momento hasta que escuchamos cómo estallaba. La cerradura saltó por los aires con ella y todos volvimos a nuestros puestos, conscientes de que lo más probable era que el dueño de aquella mansión la hubiera oído y estuviera alertado de que alguien había entrado en su propiedad. No teníamos demasiado tiempo.Teníamos que agilizar nuestros pasos. Todos corrimos escaleras arriba sabiendo bien adónde nos dirigíamos. Conocía aquella casa como si fuera la mía propia, e iba a beneficiarme de ello. En tansolo unos segundos me encontraba en la habitación de Angelo, quien, tal como suponía, ya estaba en pie preparado para huir como el cobarde que era. Su mujer estaba pálida a su lado, en camisón, observándonos aterrada. Estaba seguro de que suponían lo que les esperaba. Pero, en realidad, no tenían ni idea. Mi venganza iba a ser mucho más cruel de lo que podían imaginar.  
 
    —Estefano…— Titubeó Angelo con voz entrecortada. No podía negar que verlo así, en ese momento, aterrorizado al verme allí frente a él después de todo el daño que me había hecho me provocó una satisfacción difícil de describir, pero aún así me mantuve sereno. Había esperado pacientemente durante meses para consumar mi venganza, así que ahora que la tenía segura no tenía prisa. Quería disfrutar el momento— ¿Qué haces aquí?  
 
    No pude evitar que, a pesar de la situación, una risa ahogada escapara en ese momento de mis labios. Angelo sabía exactamente lo que estaba haciendo allí, pero trataba de ganar tiempo, sin saber que su absurdo intento no iba a servirle de nada. 
 
    —¿Tú qué crees, amigo? He venido a hacerte una visita— Le expliqué mientras caminaba hacia él muy despacio, mostrándole que iba a tomarme mi tiempo. Por desgracia, no iba a poder ser tanto como me hubiera gustado. Era plenamente consciente de que al romper la cámara de su entrada principal la policía italiana ya estaba avisada de que alguien había irrumpido en su propiedad y no tardarían en llegar, pero de todos modos tenía unos minutos e iba a provecharlos a fondo— Supongo que ya imaginas por qué… 
 
    Angelo se quedó pálido en ese momento y negó con la cabeza sin habla, mientras uno de mis hombres cogía a su mujer del pelo, rasgaba su camisón y la obligaba a abandonar la habitación a empujones. Ella gritó horrorizada suponiendo lo que iba a ocurrir y Angelo dio un paso al frente para tratar de evitarlo, pero no dudé en apuntarlo con mi pistola mientras negaba con la cabeza. Por suerte, fue lo suficientemente inteligente como para detenerse.  
 
    —Estefano, deja a Gabriella fuera de esto. Sabes de sobra que tu problema es conmigo… 
 
    En ese momento, escuché a lo lejos unos golpes y los gritos de la mujer se intensificaron. Seguidamente, el llanto desconsolado de un bebé invadió la estancia y mi sonrisa se volvió feroz. 
 
    —Es curioso que me digas eso…— Le contesté con la frialdad que me caracterizaba— Cuando sabes que eres tú quien has provocado todo lo que va a pasar— Las palabras quemaron mi garganta según escapaban de mis labios, y la sonrisa desapareció de mi rostro al fin. El dolor se apoderó de todo mi ser por los recuerdos de mi tenebroso pasado mientras la mujer seguía chillando en la lejanía y Angelo me observaba con detenimiento, como si eso fuera a ayudarle en algo. Di un paso más al frente y Angelo retrocedió a su vez. Era extraño lo divertido que me estaba pareciendo todo aquello. Sabía que disfrutaría vengándome, pero nunca imaginé hasta qué punto. 
 
    —¿Qué vas a hacer?— Preguntó al fin con un patético hilillo de voz que me obligó a carcajearme de nuevo. 
 
    —¿No lo sabes?— Sin dudar un momento, avancé unos pasos más hasta acorralarlo contra la pared sin dejar de apuntarlo con mi pistola. Sabía que tenía que darme prisa, pero no podía evitar aquella breve conversación. Me gustaba ver el miedo en su mirada mientras mi rostro se reflejaba en sus temerosos ojos azules. Me hacía sentir poderoso. Antes de responder, me permití golpearle hasta que se vio obligado a caer al suelo. Su rostro ensangrentado calmó el dolor que poco antes había sentido por dentro— Bueno, en realidad, es mejor que lo sepas. Supongo que imaginas que mis hombres se están follando a tu mujer en este momento. Me hubiera gustado que lo vieras, pero son muy tímidos y prefirieron hacerlo en otra habitación… Espero que no lo tomes a mal, sólo es un regalo de despedida. Estos son tus últimos segundos de vida, y también los de ella, y no se me ocurrió nada mejor que eso…— Me mojé los labios y lo observé mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Ni siquiera trató de llegar al revólver que escondía en la mesilla. Era tan consciente como yo de que antes de que diera un solo paso, estaría muerto. Me quedé esperando su respuesta. No estaba ofreciendo ninguna resistencia y eso empezaba a molestarme. Me estaba resultando demasiado fácil acabar con su vida.  
 
    Al contrario de lo que esperaba, Angelo bajó la mirada al suelo y negó con la cabeza.  
 
    —Vale, mátame, adelante— Dijo sin mirarme— Sólo te pido una cosa. Si aún queda algo de clemencia en tu cuerpo, perdona la vida a mi hijo— En ese momento, levantó la mirada y clavó sus ojos celestes en los míos— Es sólo un recién nacido, te suplico que le dejes vivir… A cambio te daré cualquier cosa que me pidas. Tienes mi palabra. 
 
    El sonido de un disparo interrumpió sus palabras y un sollozo se atragantó en su garganta cuando fue consciente de que aquello significaba la muerte de su esposa ultrajada. Antes de ser consciente de lo que hacía, di unos pasos más hacia él. Apoyé la pistola sobre su cabeza e hice un gesto de negación, a pesar de que sabía que en su posición no podía verme. 
 
    —La palabra de un traidor muerto no vale nada—               Dije disfrutando de su dolor— No te equivoques. Ya no queda nada en este mundo que puedas ofrecerme. Tu hijo morirá justo después de ti, y la culpa será sólo tuya. Después de todos estos años, me sorprende que no sepas que la palabra clemencia no está en mi vocabulario…  
 
    En cuanto pronuncié la última palabra, apreté el gatillo y observé cómo los sesos de Angelo manchaban el suelo que había a sus pies. Su cuerpo inerte se desplomó frente a mi mirada y di un paso atrás, dispuesto a cumplir con mi plan al completo. Seguí los gritos de aquel niño por la casa como si me encontrara en un extraño sueño y, en un instante, me encontré frente a él en su habitación. Su cunita estaba junto a la ventana, y el niño seguía llorando como si imaginara lo que le esperaba, aunque siendo tan pequeño aquello era imposible. Cuando llegué adonde estaba, sus ojos azules se clavaron en los míos y, sorprendentemente, su llanto se detuvo. De forma automática, mi brazo se relajó, apartando de él la pistola con la que estaba decidido a amenazarlo. Por un momento, pude ver los ojos castaños de mi hijo observándome, tal como lo hacía cada día, hasta aquella fatídica noche en que Angelo le quitó la vida, traicionándome y destruyendo la mía a su vez. Aquella era mi venganza por aquel hecho. No podía olvidar el motivo que me había llevado hasta allí. Tenía que terminar con mi misión y marcharme antes de que llegara la policía. Y estaba convencido de que sólo me quedaban unos pocos minutos para hacerlo. La voz de Giorgio interrumpió mis pensamientos de repente cuando gritó a mi espalda:               
 
    —Estefano, pero, ¿qué haces? Tenemos que marcharnos ya. La polizia está de camino… 
 
    En ese momento, parecí recuperar mi voluntad y me volví hacia él. Sabía que tenía razón. La policía italiana solía ponerse de nuestra parte, pero en esta ocasión era un poco más complejo, porque nuestro enemigo era demasiado poderoso, y no era buena idea arriesgarse, así que teníamos que marcharnos cuanto antes. 
 
    —Lo sé. Id a la furgoneta y esperadme allí. En un segundo estaré con vosotros. 
 
    Giorgio miró al bebé un momento y luego clavó la mirada en mí. No parecía convencido, pero aún así obedeció mis órdenes, como hacía siempre. Asintió con la cabeza y corrió hacia nuestro vehículo mientras yo me volvía hacia el bebé que tenía frente a mí, observando la inocencia que transmitía su rostro. No tenía elección. Debía terminar con el plan cuanto antes para poder marcharme o iba a tener problemas con la policía, así que levanté de nuevo la pistola, cerré los ojos y, con el dedo tembloroso, apreté el gatillo escuchando cómo el estruendo del disparo que vapuleó la oscuridad en la que me encontraba me dejaba sin aliento.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 1 
 
    Aquella mañana estaba siendo eterna. Cuando terminó la penúltima clase de aquel día, Emma aún no asimilaba que una nueva etapa de su existencia hubiera terminado. 
 
    —En serio, aún no puedo creerlo— Comentó al aire, como si no hablara con nadie en particular, mientras mordía el lápiz que tenía en la mano, una mala costumbre que no era capaz de superar— Sólo queda una clase y nuestra vida en la Universidad habrá acabado. 
 
    —Sí, lo sé, es extraño— Admitió Adela, su mejor amiga, sentada a su lado como había hecho durante todo el año mirándola emocionada— Pero de todas formas estoy deseando que todo termine. Estudiar es un coñazo. Estoy deseando trabajar y ganar dinero de una vez. Ya sabes, una recompensa a nuestro esfuerzo tampoco viene nada mal… 
 
    —¿Y el título que vamos a conseguir no te parece una recompensa?— Preguntó Emma tratando de no empezar a reír a carcajadas. 
 
    —Sí, claro. Es una recompensa… No cabe duda… Pero creo que el dinero es mejor… 
 
    —Tú siempre tan directa…— En ese momento, ni siquiera se molestó en disimular su sonrisa burlona— Algún día te darás cuenta de que hay cosas más importantes que el dinero y has pasado toda tu vida deseando algo inútil… 
 
    —Pues yo no tengo muchas esperanzas de que eso pase…— Confesó Adela sonriendo también— Ahora sólo falta que encontremos pronto un trabajo, uno de verdad y con un buen jefe, no como la hamburguesería donde solemos pasar las tardes…  
 
    —Tampoco está tan mal— Emma negó con la cabeza, incrédula. En realidad, estaba convencida de que aún tendrían que continuar trabajando en aquel restaurante de comida rápida durante un tiempo más. Estaba segura de que un buen trabajo no llovía del cielo al día siguiente de conseguir un título universitario, y trataba de ser realista. Además, su trabajo no estaba tan mal. El sueldo no era alto, pero les había ayudado a costearse sus estudios universitarios durante cuatro años y a pagar las facturas, y por eso no podía estar más agradecida. Era la primera vez en su vida que se había sentido independiente, y aquello no tenía precio. 
 
    —Eres muy rara, en serio… No sé cómo hemos acabado siendo mejores amigas…— Bromeó Adela mirándola con curiosidad, tal como hacía siempre. En realidad, aquello era algo que ambas habían pensado durante años. Eran demasiado diferentes para ser amigas, pero, de algún modo, se complementaban bien, aunque no pareciera tener lógica que fueran tan íntimas con lo poco que se parecían.  
 
    —Bueno, será que la vida a veces te lleva por caminos extraños, tonta… 
 
    —Sí, debe de ser eso… 
 
    En ese momento, la puerta de la clase se abrió de repente y su profesor de Derecho mercantil entró en el aula. Emma se dio la vuelta y miró al frente, al igual que hizo Adela, a pesar de que no era su estilo habitual ser tan obediente. Sin embargo, era su última clase, así que decidió que lo mejor era portarse bien. Sólo esperaba que su profesor no fuera demasiado duro. Estaba harta de hacer exámenes, y aún le quedaban todos los finales, lo que prometía una semana terrible llena de estrés antes de acabar al fin.  
 
    —¿Podéis sentaros todos, por favor?— Exhortó su profesor empezando a perder la paciencia cuando vio que el murmullo de los alumnos, aún nerviosos por el fin de sus estudios, no cesaba. Por suerte, después de sus palabras consiguió que todos lo miraran en silencio al fin— Bien, sé que estáis todos muy nerviosos por los exámenes, y que esta es probablemente la última clase del resto de vuestras vidas… La verdad es que había pensado hacer una clase de repaso, pero al final he pensado que quizá es mejor que os relajéis un poco, teniendo en cuenta lo que se os viene encima…— Un pequeño murmullo de risas se escuchó y el profesor sonrió con calma antes de dirigirse hacia la puerta— Así que he decidido que lo mejor hoy es que empecéis a pensar en vuestro futuro. Y para eso he invitado a uno de los empresarios más importantes de Madrid, que muy amablemente ha accedido a venir hoy a daros una charla sobre vuestras posibilidades— La puerta se abrió al fin y Emma sintió cómo sus ojos se agrandaban de repente. El hombre más guapo del mundo había entrado a su clase y, con una pequeña sonrisa, se había colocado frente a ellos antes de asentir levemente con la cabeza— Chicos, os presento a Alessandro Bassetti. Es el propietario de la empresa Bassetti Inc., además de poseer varios negocios más en la ciudad. Él podrá explicaros cómo afrontar vuestra vida laboral, lo que en este momento puede ser mucho más productivo que cualquier otra cosa que yo pudiera explicaros, ¿no os parece? 
 
    —Dios, ¿has visto eso?— Murmuró Adela sin apartar la mirada del hombre que había dejado a todas las alumnas de la clase perplejas. 
 
    Emma quiso asentir, pero no fue capaz. De algún modo, sentía que aquel hombre la había hipnotizado. Lo miró de arriba a abajo una vez más y trató de convencerse de que, en efecto, aquel tipo que medía cerca de dos metros, con un cuerpo fuerte enfundado en un caro traje gris oscuro con una corbata plateada sombreada por pequeñas tachuelas negras, el pelo castaño y los ojos más azules que había visto en su vida era un gran empresario, a pesar de que, si le hubiera visto por la calle, habría podido jurar que era modelo.  
 
    —Muchas gracias por la presentación, Julio— Le contestó Alessandro agradecido antes de fijar la vista al frente de nuevo, sin mirar a ningún punto en concreto— Estoy muy contento de estar hoy aquí. Lo cierto es que el último año de Universidad es el más importante, además del más relevante de vuestras vidas, y me siento muy honrado de haber sido invitado para tratar de ayudaros a encauzar vuestra vida laboral… 
 
    Durante la siguiente hora, Emma trató de concentrarse en todo lo que aquel hombre les explicaba sin éxito. Era tan perfecto que casi parecía irreal, y por un momento incluso pensó que su mente le estaba jugando una mala pasada y sólo lo estaba viendo en sueños. Lo más alucinante de todo era que, además de tener aquel cuerpo irresistible, parecía muy inteligente, y eso la hizo desearlo más de lo que nunca hubiera podido pensar que era posible. Su cuerpo respondía a cada movimiento de sus manos, a cada vibración de su voz grave, y no podía evitarlo, por más que lo intentaba. Pero, de todos modos, no podía olvidar que estaba en clase. Tenía que guardar la compostura si no quería parecer poco profesional, y delante de su profesor, y, sobre todo, de aquel hombre que la había dejado embelesada, lo último que quería era parecer una niña fanática que no podía controlarse, así que pronto respiró hondo, trató de enderezarse, y se concentró en las palabras de aquel prodigio de la naturaleza hasta que terminó la clase. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Cuando al fin dio la hora de salida, por primera vez Emma y Adela permanecieron sentadas, observando la forma en que Alessandro Bassetti, aquel hombre cuyo cuerpo rozaba la perfección y cuya sonrisa, por breve que fuera, se había apoderado de todo el sentido de Emma nada más verlo, hablaba con su profesor con tranquilidad. Su forma de actuar era fría y dominante, y su rostro transmitía la dureza que probablemente le había hecho triunfar en todos los negocios que había comenzado hasta el momento, tal como les había explicado durante la última hora. Pero no era eso lo que atraía a Emma como una polilla hacia la luz. Tampoco era su innegable atractivo. No podía explicarlo, pero había algo en su mirada, en la forma en que se movía con una gracia casi divina que la había fascinado. Por suerte, nadie pareció darse cuenta de la forma en que la había afectado la presencia de aquel desconocido, dado que, cuando Emma fue capaz de apartar la mirada de aquel hombre por un momento, se dio cuenta divertida de que todas las chicas de su clase continuaban también sentadas, observándolo sin pestañear apenas, incluida Adela, que, después de un instante más, al fin consiguió apartar la vista de él y volverla hacia ella. 
 
    —Joder, es increíble que esté tan bueno… No sabía que los empresarios de éxito podían tener un cuerpo como ese… 
 
    —No creo que todos lo tengan…— Admitió Emma en broma negando con la cabeza. 
 
    —Sí, y menos mal… Tanta perfección debería estar prohibida, aunque sólo sea para que algunas conservemos la cordura…— Adela lo observó de arriba a abajo una vez más— Además, parece muy joven ¿Cuántos años tendrá?  
 
    —No sé… Yo le echo unos treinta… Así que no es tan joven, Adela… 
 
    —Para tener tanto dinero sí lo es… Es muy raro…— Adela apretó los labios y miró a Emma de nuevo— Estoy segura de que esconde algo. Es imposible que sea tan perfecto: rico, guapo,… Seguro que está casado. 
 
    Emma sacó su smartphone con discreción y buscó en google. Nunca había imaginado que acabaría investigando en internet a un hombre que le gustaba, pero aquella mañana estaba olvidando todos sus principios, y quizá también cómo era ella. Era extraño, pero supuso que se debía a los nervios de terminar el curso y los exámenes, se concentró en su búsqueda y olvidó sus dudas por un momento. Sus ojos se abrieron de repente ante lo que leyó sobre Alessandro Bassetti. Había nacido en Italia, aunque era raro porque no había notado el acento mientras hablaba, tenía treinta y tres años y, pese a que parecía difícil de creer, nunca había estado casado. 
 
    —Pues está soltero…— Comentó Emma señalando la pantalla de su smartphone. Adela leyó con calma y luego negó con la cabeza mientras esbozaba una pequeña sonrisa. 
 
    —Vaya. Sabía que debía esconder algo… Es gay. 
 
    —¿Tú crees?— Preguntó Emma, incrédula pensando que no era posible. Sería injusto que un hombre tan maravilloso como aquel no fuera heterosexual— No lo parece, Adela… 
 
    —Ya, estoy de acuerdo, pero tiene que serlo a la fuerza. Un tío que está tan bueno no puede estar soltero con treinta y tres años… Es imposible… 
 
    —No sé, yo no lo creo— Confesó Emma negando con la cabeza— Además, nos estamos yendo por las ramas. El objetivo de traer a ese tío aquí era mostrarnos nuestras posibilidades laborales para cuando termináramos la Universidad. Quizá deberíamos centrarnos en eso y dejar de portarnos como adolescentes en celo… 
 
    Adela fijó la vista en Emma un momento antes de que ambas empezaran a reír. 
 
    —Sí, creo que tienes razón…— Admitió asintiendo— Quizá deberíamos ir a preguntarle algo… El problema es…— Adela bajó la mirada al suelo—               que yo no voy a poder hablar si me mira con esos ojos azules. Pero tú sueles ser más fría en estos casos… 
 
    Emma dudó un momento. 
 
    —No sé… Ese tío me impone bastante… 
 
    —Sí, como a todo el mundo— Admitió Adela observando al resto de su clase. Todos lo miraban alucinados y la mayoría de los estudiantes empezaban a levantarse de sus asientos, pero nadie se dignaba a ir a hablar con él, a pesar de que lo que les había contado había sido muy interesante— Lo importante es que tú no vas a hacer el ridículo si vas a hablar con él, y quizá podría decirte en qué sectores deberíamos centrarnos cuando vayamos a buscar trabajo. Eso sería de mucha ayuda…— Luego, suspiró antes de añadir:— Además, me muero por saber si sus ojos son tan claros como parecen desde esta distancia. Y así podrías decírmelo. Venga, ve. Si alguien puede hablar con él, eres tú. Estoy segura. 
 
    Emma seguía dudando que fuera capaz de acercarse siquiera a él, mucho menos de hablar en su presencia. Lo cierto era que, por algún motivo que no llegaba a comprender, aquel hombre la intimidaba, pero la insistencia de su mejor amiga fue tal que al final no pudo evitar sucumbir a su petición, así que asintió y se levantó para encaminarse hacia donde él se encontraba. Cuando llegó, lo vio despidiéndose de su profesor, que se encaminó hacia la salida antes de que él tuviera oportunidad de hacer lo mismo. Por un momento se sintió un poco boba allí de pie, cuando él ni siquiera se había percatado de su presencia, así que carraspeó para hacerse notar y fue entonces cuando él levantó la mirada para clavarla en ella. Sus ojos se abrieron un poco más al advertir su presencia, pero de una forma tan sutil que ella no fue consciente de nada. 
 
    —¿Quería algo?— Le preguntó al ver que ella continuaba mirándolo sin decir una palabra. Su voz transmitía desganada, aunque sus ojos permanecían fijos en ella. Emma sintió que por un momento se perdía en la mirada azul de aquel hombre, pero finalmente recuperó la compostura, se enderezó un poco y asintió fingiendo una seguridad que no sentía en ese momento. 
 
    —Sí— Consiguió articular al fin, ganándose la atención de Alessandro, que se apoyó ligeramente sobre la mesa que había tras él, cruzó los brazos y asintió con la cabeza. 
 
    —Perfecto. Soy todo oídos. 
 
    Emma respiró hondo y se preparó para empezar a hablar con toda la calma que fue capaz de reunir. Por un momento, pensó que no iba a ser capaz de hacerlo, pero pronto se armó de valor y decidió que no podía dejar escapar aquella oportunidad. Lo cierto era que tanto ella como Adela estaban bastante perdidas. Iban a terminar la Universidad en unos días y no tenían idea de qué debían hacer o adonde dirigirse, y ese hombre tenía tanta experiencia en los negocios que parecía perfecto para orientarlas, así que tenía que preguntarle al respecto, sobre todo porque sabía que no tendría otra oportunidad de hacerlo. 
 
    —Sólo quería agradecerle el discurso que nos ha dado. Ha sido muy interesante, de verdad. 
 
    —De nada— Una pequeña sonrisa amenazó con dibujarse en los labios de Alessandro, pero finalmente no fue así, y Emma se sintió frustrada al darse cuenta. Al menos, si hubiera sonreído la hubiera relajado un poco, y la conversación hubiera sido más fluida, más sencilla. Pero aquel hombre no parecía de los que ponían nada fácil, y ella lo estaba constatando en ese momento— ¿Quería algo más? 
 
    —La verdad es que sí— Admitió Emma frunciendo el ceño mientras se ponía un mechón de pelo rebelde que había escapado de su coleta rubia detrás de la oreja, tratando de mostrarse lo más profesional que fue capaz en una situación tan tensa— Me gustaría preguntarle sobre las salidas que le parecen más adecuadas a mi situación. Ya sabe que en unos días terminaré mis estudios de derecho y no estoy muy segura de cómo afrontar el mercado laboral. He pensado que sus consejos en este tema podrían ser de gran ayuda… si no le importa perder unos minutos de su tiempo. 
 
    Alessandro miró a Emma con curiosidad un momento, recorriendo su cuerpo de arriba a abajo, antes de concentrarse en sus profundos ojos grises. Después asintió al fin. 
 
    —Claro, no hay ningún problema. Aunque es un tema bastante extenso para tratarlo en este momento… Además, aún le quedan unos días para obtener su título…. 
 
    —Lo sé, pero la verdad es que estoy impaciente…— Confesó Emma con insistencia. 
 
    Alessandro acercó los dedos a sus labios y los rozó suavemente mientras la observaba pensativo, y Emma tuvo que esforzarse para no dejar escapar un suspiro por lo mucho que deseaba acariciar sus labios de la misma manera que él lo había hecho un segundo antes. 
 
    —Bueno, en ese caso… Supongo que depende de muchos factores.  
 
    —¿Cómo cuáles?— Preguntó ella con interés. 
 
    —Pues, por ejemplo, si tiene trabajo en este momento. Eso le daría un tiempo para buscar con más calma y plantearse todo tipo de opciones.  
 
    —Ahora mismo tengo trabajo— Admitió ella admirando la belleza de sus facciones, mientras él mantenía sus ojos fijos en los de ella. 
 
    —Perfecto ¿Dónde? 
 
    —Trabajo en una hamburguesería, pero tengo intención de dejarlo… La verdad es que me gustaría conseguir un empleo más acorde con mis estudios… 
 
    —Bien, eso suena muy interesante— La interrumpió él sin dudar un momento. Alessandro volvió a pasarse los dedos por los labios y esbozó el principio de una sonrisa que no llegó a materializarse en su boca. Al contrario de lo que podía esperar, aquello puso a Emma aún más nerviosa. La forma en que la miraba era extraña, como si la estuviera estudiando, y por algún motivo no la gustaba nada— No puedo asegurarle nada, pero es posible que yo pueda ofrecerle algo. Tengo algunas vacantes en mi empresa…— Emma se quedó sin respiración en ese momento ¿Aquel hombre la estaba ofreciendo un trabajo? No era posible… No la conocía de nada… No tenía ningún sentido, pero aún así asintió con la cabeza, tratando de no mostrar lo desconcertada que se sentía. Alessandro no pareció darse cuenta de su reacción. Simplemente metió la mano en su bolsillo, sacó una tarjeta y se la tendió con la misma apatía con la que había hablado con ella todo el tiempo. Ella la cogió y se quedó mirándolo, esperando que se explicara— Puede llamarme a partir de la semana que viene, cuando haya terminado sus exámenes y esté libre. Le haré una entrevista y veremos qué se puede hacer.  
 
    En ese momento, sí esbozó una pequeña sonrisa y Emma trató de corresponder su gesto, a pesar de que no estaba muy segura de haberlo conseguido. Se sentía tan confusa que no era capaz de actuar con normalidad. 
 
    —De acuerdo, lo haré— Le comunicó al fin, luchando por que su voz permaneciera firme. 
 
    —Perfecto. Entonces, la veré pronto. 
 
    Y, con aquellas palabras, Alessandro se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta al fin, dejando a Emma tan perpleja que no fue capaz de reaccionar hasta después de un instante. Aquel hombre parecía decidido a ofrecerla un trabajo, aunque aún no sabía en qué sector ni si la interesaba. Lo único que sabía era que iba a volver a verlo. Y eso, por extraño que pudiera parecer, era suficiente por el momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Cuando Emma escribió el punto y final aquella mañana, apenas podía creerse lo que hacía. Se quedó un momento mirando el folio repleto de letras que había frente a ella y, tras un momento de reflexión, dejó su bolígrafo sobre la mesa. Al fin lo había hecho. Lo había conseguido. Aquella terrible semana repleta de café, estudios hasta la madrugada y falta de sueño había finalizado y, aunque pareciera increíble, había terminado su carrera. Aquel era el último examen que hacía en su vida, no cabía duda, y por eso se sintió agradecida. Estaba segura de que aprobaría con nota, y tenía intención de disfrutar del tiempo libre que tenía a partir de ese momento. Después de esbozar una pequeña sonrisa al pensar en el fin de semana que tenía por delante, se levantó al fin y, cogiendo los folios que tenía sobre la mesa, se dirigió hacia la mesa de su profesor, donde depositó su examen antes de encaminarse hacia la puerta. Por suerte, su mejor amiga ya estaba allí, esperándola con cara aburrida, pero cuando la vio salir, su gesto se relajó. 
 
    —Al fin… Ya creía que no ibas a salir nunca… Incluso pensaba que quizá había habido una ataque alienígena después de salir yo y estabais todos secuestrados… 
 
    —¡Qué exagerada!— Rió Emma mirando el gesto burlón de Adela— Sabes de sobra que, si hubiera un ataque alienígena, yo no les interesaría lo más mínimo— Bromeó mientras la cogía del brazo, empezando a caminar a su lado hacia la salida para dirigirse al metro.  
 
    —Bueno, no estés tan segura… A lo mejor el cerebro de una empollona les interesa para sus estudios…— Replicó carcajeándose mientras salían por la puerta. 
 
    —No digas tonterías— Emma negó con la cabeza y trató de serenarse mientras bajaban las escaleras del metro. Aún la costaba creer que su carrera habían finalizado, pero a cada paso que daba la gustaba más la idea. Al fin entraría de lleno en el mundo laboral, y estaba tan impaciente que no podía esperar. Introdujeron el billete y pasaron la puerta rotatoria antes de bajar por las escaleras mecánicas. Cuando el metro llegó y las puertas se abrieron, ambas entraron dentro del vagón y tomaron asiento. 
 
    —Bueno… Pues parece que al fin podemos olvidarnos de la Uni… ¡Qué ganas tenía!— Comentó Adela en un bostezo. 
 
    —Sí, la verdad es que yo también, aunque aún me cuesta creerlo… 
 
    —Ahora queda lo más complicado: conseguir trabajo. Pero supongo que eso puede esperar hasta mañana. Me parece que hoy me voy a pasar el resto del día durmiendo…  
 
    —Sí, yo también…— Emma tampoco pudo contener su bostezo mientras miraba al frente con detenimiento, luchando por no quedarse dormida. Estaba claro que todo el café que había tomado no había sido suficiente, y dudaba que ninguna cantidad lo hubiera sido. Estaba exhausta. 
 
    —Pero sigue en pie lo de mañana, ¿no?— Preguntó Adela de repente alarmada. 
 
    —Claro…— Emma sonrió paciente, sabiendo con seguridad a qué se refería. Por muy cansada que estuviera, Adela no había perdido la oportunidad de celebrar el fin de sus estudios con una gran fiesta en el pub de moda aquel sábado, y Emma estaría allí pasara lo que pasara. Era el momento perfecto para celebrar la despedida de la facultad, además de volver a disfrutar con sus compañeros— No me lo perdería por nada.  
 
    —Perfecto entonces. 
 
    Después de aquellas palabras, ambas se quedaron en silencio. Adela cerró los ojos y apoyó la cabeza en el cristal que había tras ella hasta que, antes de darse cuenta, llegaron a su parada y tuvieron que marcharse al fin. 
 
    Cuando entraron por la puerta de la casa que compartían desde hacía un par de años parecían más despiertas. Ambas colocaron sus libros encima de la mesa y se dejaron caer en el sillón con una sonrisa. 
 
    —Qué tranquilidad da saber que ya nunca más tendremos que hacer un examen…— Suspiró Emma cerrando los ojos con una gran sonrisa dibujada en los labios. 
 
    —Bueno, aún no tenemos las notas…— Contestó Adela frunciendo el ceño, un poco preocupada. 
 
    —Eso da igual… 
 
    —Sí, claro. Quizá para ti, porque eres una empollona, pero yo no puedo estar segura de nada… 
 
    Emma se incorporó y miró a los ojos a su mejor amiga perdiendo la sonrisa. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Crees que no vas a aprobar algún examen? ¿Te han salido mal?               
 
    —No, la verdad es que me han salido mejor de lo que esperaba…— Titubeó Adela insegura— Pero, aún así, no estoy convencida de haber aprobado todo… 
 
    —Eso es porque confías muy poco en ti misma— La reprendió Emma más calmada— Yo estoy segura de que has aprobado todo. Ya lo verás. No tienes de qué preocuparte. Todo está controlado. 
 
    Adela asintió a pesar de que no estaba tan segura como la hubiera gustado. Las notas aún tardarían unos días, pero debía olvidar aquellas dudas y concentrarse en disfrutar del momento, como siempre hacía. Al fin y al cabo, ya habían terminado los exámenes, y eso era lo único que importaba. No quería pensar en nada más que en eso, así que decidió que lo mejor era cambiar de tema. 
 
    —Bueno… Y aparte de eso… ¿Has pensado qué vas a hacer con tu trabajo? ¿Has enviado algún currículum o algo?— Preguntó curiosa. Emma levantó la mirada y la observó con paciencia. 
 
    —No, todavía no. Con tanto estudiar no he tenido tiempo de nada…— Explicó reflexionando sobre el tema. En efecto, aún no había mirado nada, pero tampoco tenía demasiada prisa. Al fin y al cabo, estaba segura de que tardaría al menos semanas, incluso meses en conseguir un buen trabajo, así que debía mantener la calma. 
 
    —Pues ponte con ello cuanto antes. No deberías perder más tiempo… 
 
    —Lo sé…— Emma suspiró y cerró los ojos. La idea de introducirse en el mundo empresarial la atraía, pero en ese momento estaba demasiado cansada como para pensar siquiera en ello— Supongo que miraré en internet cuando sea capaz de mantener los ojos abiertos… 
 
    —Buena idea ¿Y sobre tu trabajo en el burger? ¿Has pensado algo? 
 
    —Sí, pero aún no tengo nada decidido…— Admitió Emma volviendo a abrir los ojos de nuevo— Me gustaría dejarlo, pero me parece muy arriesgado si no tengo otro trabajo seguro, y eso llevará un tiempo… 
 
    —Lo sé. Siempre has sido muy práctica con estas cosas. 
 
    —Tienes razón— Emma asintió y cogió su carpeta, decidida a llevársela a su habitación antes de tumbarse en su cama y echarse una buena siesta, una que quizá durase hasta el día siguiente, por lo menos, cuando una pequeña tarjeta que había entre sus hojas cayó al suelo. Por un momento, no supo qué era, pero antes de que fuera capaz de agacharse a cogerla, Adela ya la tenía en sus manos. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —No lo sé…— Contestó Emma con sinceridad, alargando la mano para recuperar aquel trozo de papel que no recordaba haber visto nunca antes. Su mejor amiga, sin embargo, la apartó de su alcance, la miró un momento y luego frunció el ceño, antes de dirigir sus ojos hacia Emma de nuevo.  
 
    —Es una tarjeta… De un tal Alessandro Basetti…— Adela se quedó un momento pensativa antes de recordar al fin aquel nombre, justo al mismo tiempo en que el recuerdo de aquel hombre tan atractivo que había dado una charla en la clase de Emma también acudió a su mente. Aunque pudiera parecer increíble, lo había olvidado por completo. 
 
    —Es verdad… Ya no me acordaba… Es del tío ese que vino a darnos una charla el otro día en la Universidad, ¿recuerdas? 
 
    —Claro que me acuerdo, Em. Estaba tan bueno que no creo que nunca vaya a ser capaz de olvidarlo… pero… ¿Cómo es que tienes su tarjeta? No me habías dicho nada… 
 
    —Porque él me la dio…— Explicó Emma sin darle importancia. Luego trató de darse la vuelta para irse a la cama, pero Adela dio un salto y la detuvo sujetándola del brazo. 
 
    —¿Cómo que él te la dio? ¿Cuándo? 
 
    —Cuando fui a hablar con él después del final de la clase…— Emma negó con la cabeza— No es para tanto… 
 
    —¿Cómo que no es para tanto? Es el tío más guapo que he visto en toda mi vida, y te ha dado su tarjeta, así que está claro que le gustas… ¿No te parece algo digno de mencionar a tu mejor amiga? 
 
    —No, no, no lo entiendes…— Aclaró Emma negando con la cabeza con una sonrisa— No es que le guste… Me la dio porque le pregunté sobre las salidas laborales de mi carrera y me dijo que quizá él pudiera ofrecerme algo… 
 
    —¿Estás de coña?— Adela la miró perpleja y ella negó con la cabeza— ¿Quieres decir que el empresario de más éxito de todo Madrid te ha ofrecido un trabajo y a ti no te parece importante? 
 
    —No, Ade, no exageres… No me ha ofrecido un trabajo. Supongo que me vio desesperada y quiso ser amable, eso es todo…  
 
    —No lo creo— Adela la miró implacable— Mira, sé que sólo hemos visto a ese tío un rato, pero si hay algo que me quedó claro es que no es amable. Si te ofreció un trabajo es porque quería hacerlo, y deberías aprovecharlo. 
 
    —No me ofreció un trabajo, ya te lo he dicho. No me habló de nada concreto… Sólo dijo que quizá tuviera alguna vacante en su empresa, eso es todo…  
 
    —Suficiente— Adela le tendió la tarjeta y la miró con fijeza— Venga, coge tu móvil y llámalo ahora mismo. 
 
    —Pero, ¿qué dices? ¿Te has vuelto loca? No voy a hacer eso… A él no le intereso en absoluto. No tengo experiencia y acabo de terminar la carrrera. Ni siquiera me han dado aún el diploma… 
 
    —Pero sabes que es tuyo. Y no deberías dejar pasar una oportunidad como esta… 
 
    —Adela, estás exagerando. Ni siquiera sé de qué trabajo estamos hablando…  
 
    —Ya lo sé, pero sea lo que sea seguro que es mejor que el burger donde trabajamos ahora, ¿no crees?— Emma se quedó un momento en silencio. No podía negar que aquellas palabras fueron bastante eficaces para convencerla. Alessandro no la parecía el jefe más adecuado para ella, y el trabajo que la ofreciera quizá no iba a ser el de sus sueños, pero si algo estaba claro era que, fuera como fuera, cualquier cosa sería mejor que seguir trabajando en el burger, de eso no cabía duda. 
 
    —No sé… Quizá haya cambiado de opinión, o ya no quede ninguna vacante en su empresa…  
 
    —Es posible— Aceptó Adela sonriendo— Pero, sea como sea, no vas a averiguarlo hasta que no lo llames. Así que adelante. No te lo pienses más y hazlo de una vez. 
 
    Emma se quedó un momento más pensativa antes de decidirse a asentir con la cabeza. En efecto, su mejor amiga tenía razón. Tenía que hacer aquella llamada por difícil que fuera, a pesar de que estaba convencida de que no iba a servir de nada. Pero oportunidades como aquella no pasaban a menudo, así que al menos debía poner todo de su parte. Y eso era, ni más ni menos, lo que estaba haciendo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 4 
 
    —Bueno, ¿qué te parece este? 
 
    Emma salió del probador aquel sábado por la mañana un tanto insegura, a pesar de que el vestido que llevaba puesto era el más bonito que había visto en su vida. Era de color azul claro y se ajustaba perfectamente a su cuerpo hasta la falda, que tenía vuelo. Tenía un poco de escote, lo que favorecía sus curvas, pero la parecía demasiado corto, algo no demasiado habitual en ella.  
 
    —Genial— Contestó Adela convencida con una gran sonrisa mientras se miraba en el espejo ataviada con un vestido negro muy ajustado, un poco más corto que el de ella y con un escote más pronunciado que le quedaba, simplemente, perfecto— Creo que este es el elegido, ¿no te parece? 
 
    —No sé, es un poco corto… ¿No crees? 
 
    —No, Emma. Vamos de noche a una discoteca, yo creo que es muy adecuado. Deja de darle tantas vueltas. Estás impresionante, créeme. 
 
    Emma volvió a mirarse al espejo tratando de convencerse de que su mejor amiga tenía razón. Sus ojos grises parecían más vivos que el día anterior. No podía negar que haber descansado la había hecho bien. Se apartó el pelo dorado de los hombros y se decidió a asentir por fin. 
 
    —Sí, tienes razón. Creo que elegiré este. 
 
    Después de elegir al fin su atuendo para aquella noche, ambas se fueron a comer a un restaurante que había en el centro de la ciudad. No era muy caro y la comida estaba exquisita. Cuando trajeron el filete en salsa que habían pedido, Emma sintió cómo sus tripas se quejaban. No tardó en dar el primer bocado, consiguiendo así que se calmaran, al menos un poco. 
 
    —Dios, esto está buenísimo…— Confesó Adela mientras masticaba— En serio, estoy harta de la comida del burger. Es terrible… No veo el día en que me libre de ella… 
 
    —Ya, a mí me pasa lo mismo… Apenas es comestible… 
 
    Adela sonrió mientras se metía otro pedazo de comida en la boca mirando a Emma con curiosidad. 
 
    —Bueno, por suerte a ti ya no te queda mucho de trabajar allí. Pronto estarás en una de las empresas más importantes de la ciudad, así que no deberías quejarte tanto. 
 
    Emma negó con la cabeza antes de empezar a toser. Entonces, cogió un poco de agua y luchó por recuperar el aliento antes de que una sonrisa burlona se apoderase de sus gruesos labios. 
 
    —No digas tonterías… Sólo tengo una entrevista el lunes. No significa que vaya a conseguir el trabajo, y ni siquiera me han explicado aún en qué consiste o cuánto dinero voy a ganar, en el caso de que me lo den, claro… 
 
    —Ya, ya…— Adela no parecía nada convencida con aquellas palabras. En efecto, Emma también se sentía confusa por lo sucedido. El día anterior, cuando finalmente, dada la insistencia de su mejor amiga, se había decidido al fin a llamar a Alessandro Bassetti al móvil personal que aparecía en su tarjeta, éste la había ofrecido una entrevista de trabajo sin dudar un momento, dejándola perpleja. Era algo inesperado, pero aún así no creía que fuera a conseguir el empleo, fuera el que fuera— Em, ese tío debe de estar súper ocupado, y aún así te atendió en su móvil personal y te va a hacer una entrevista de trabajo. Está claro que le interesa que trabajes para él…  
 
    —Qué tontería. A lo mejor necesita una becaria y al ver que fui la única que tuvo agallas para acercarse a hablar con él después de la clase sintió curiosidad… O simplemente quiere hacer la buena acción del día dejando que me ilusione… No sé, pero sea lo que sea, no tengo muchas esperanzas puestas en esto… 
 
    —No hace falta. Ya las tengo yo por ti…— Adela continuó partiendo su filete y luego volvió a posar la vista en ella— Sé que existe la posibilidad de que no consigas el puesto, pero en serio, imagínate que lo consigues. Sería tu primer empleo importante, y con uno de los magnates empresariales de Madrid… Es que aún no puedo creerlo… 
 
    —Estás soñando— Emma sonrió y se metió otro pedazo de carne en la boca, degustando el exquisito sabor de aquel filete antes de tragarlo con calma. 
 
    —Lo único malo es que está tan bueno que te va a ser difícil concentrarte… 
 
    Emma levantó la mirada y ahogó un jadeo antes de empezar a reír a carcajadas. 
 
    —Pero, ¿qué dices? Deja ya de decir tonterías… Ni siquiera me ha dado el trabajo todavía… Y, si lo hiciera, no podría pensar en mi jefe de esa manera… 
 
    —Ya, pero, ¿serías capaz de evitarlo? Esa es la pregunta. 
 
    Emma se quedó un momento en silencio. En realidad, aunque aquella pregunta no fuera hecha con intención, era muy adecuada. No dudaba de su profesionalidad, pero Alessandro la atraía de una forma que no estaba segura de ser capaz de controlar, lo que no era más que otro impedimento más, si llegara el caso de que, finalmente, consiguiera el empleo. Sin embargo, sabía cuál debía ser la respuesta correcta, de modo que no dudó en pronunciarla. 
 
    —Por supuesto. No tendría más remedio que evitarlo. Pero nos estamos adelantando bastante… Ni siquiera sé si voy a conseguir el puesto, ni cuál es el puesto que me está ofreciendo… 
 
    —Ni falta que hace. Sea como sea, será perfecto…— Emma asintió a pesar de que cada vez se sentía más insegura. En realidad, llevaba toda la mañana tratando de evitar pensar en aquello. No sabía cómo iba a afrontar su primera entrevista, dado que nunca había sido entrevistada en ninguna empresa importante hasta ese momento, y al parecer la primera que iba a tener iba a ser con una empresa líder, lo que no auguraba nada bueno, pero pronto se decidió a apartar aquellas ideas de su mente. Ya tendría tiempo de pensar sobre ello el lunes. Aquel no era el momento. 
 
    —Da igual, sea como sea, ahora no es el momento de pensar en eso— Afirmó levantando su copa de vino para invitar a Adela a que la chocara— Ahora tenemos que celebrar nuestras vacaciones, y eso es justo lo que estamos haciendo. 
 
    —Tienes razón— Coincidió al fin Adela con una gran sonrisa, brindando con su copa— Hoy no está permitido pensar en trabajo, ni en dinero, ni en nada de eso. Hoy sólo tenemos que divertirnos, así que brindo por eso. 
 
    Emma asintió correspondiendo su sonrisa y, juntas, terminaron de comer despacio, hablando sobre temas menos relevantes. 
 
    Cuando al fin llegó la noche y se dirigieron hacia la discoteca de moda en la que habían quedado con varios amigos de su clase, se sentían eufóricas. Emma bebió más de lo que recordaba haberlo hecho en toda su vida, pero, tal como Adela le recordó, estaban de celebración y un día era un día, así que decidió no darle mayor importancia y disfrutar la noche a fondo. 
 
    Para cuando llegó a su casa la dolían los pies y se sentía mareada, pero no podía negar que lo había pasado muy bien. Adela no había vuelto con ella, sino que se había quedado con un chico de su clase. Estaba segura de que iba a pasar algo entre ellos, pero no era asunto suyo. A ella no le interesaba nadie en ese momento, y por más que la habían insistido para que se quedara un rato más, a las cuatro y media decidió que era hora de volver a dormir, de modo que así lo hizo. Mientras se tumbaba en la cama aún vestida y se quedaba un rato observando el techo con fijeza, no pudo evitar pensar en su último novio, Víctor. Era tan guapo con su pelo negro, su piel bronceada y sus ojos oscuros que se había quedado prendada de él nada más conocerlo en su primer año de Universidad. Durante unos meses creyó que él sentía algo muy fuerte por ella, hasta que se enteró de que la había sido infiel con otra chica de su clase. Por suerte, no creía estar enamorada de él, pero sí había confiado en él ciegamente, y por ese motivo su traición la había hecho tanto daño que no había querido estar con otro hombre desde entonces, y de eso hacía ya más de dos años. Sin embargo, se sentía satisfecha así, de modo que supuso que no había mayor problema. Adela, en cambio, no se había hecho la misma promesa. Su máxima era divertirse a toda costa, y por eso no tomaba demasiado en serio a los hombres. No podía negar que en ocasiones la envidiaba. La hubiera gustado ser así, pero, simplemente, no lo era, así que tenía que aceptarlo. Ya que su vida amorosa no tenía arreglo, lo único que esperaba era que pudiera encontrar un trabajo cuanto antes, uno mucho mejor que el que tenía en ese momento, y ese deseo fue lo último que acudió a su mente aquella madrugada antes de perder el conocimiento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Cuando aquella mañana el metro se detuvo al fin en su parada, aún no podía creer que el momento al fin hubiera llegado. Aunque no estaba segura de que fuera buena idea, se levantó de su asiento, salió del vagón y, sin pensar en lo que hacía, comenzó a caminar hacia la dirección que tenía apuntada en su smartphone. Esperaba no perderse, pero en previsión de lo que pudiera pasar había salido con unos minutos de ventaja. Sin embargo, no podía negar que se sentía extraña, y por varios motivos. En primer lugar, aún no sabía a qué puesto optaba, y eso la ponía nerviosa. Mientras caminaba por la calle buscando la dirección convenida, pensó que debió haber preguntado cuando días atrás habló con Alessandro por teléfono, pero estaba tan nerviosa que ni siquiera se había dado cuenta. Pero eso no era todo. Además, se sentía extraña con la ropa que había elegido para la ocasión. La falda oscura ajustada por la rodilla que se había puesto a juego con una blusa blanca holgada la había parecido una buena elección cuando estaba en su casa, pero mientras caminaba sobre unos tacones incómodos a los que no estaba acostumbrada empezó a pensar que no había sido tan buena idea como en un principio había imaginado. Al fin y al cabo, las posibilidades de que consiguiera el trabajo eran casi inexistentes. Ni siquiera sabía qué estaba haciendo al ir a una entrevista en aquella gran empresa cuando no tenía el título de sus estudios en su poder todavía. Era todo tan extraño, que prefería no pensarlo. Y, por si eso no fuera suficiente, lo peor de todo era que Alessandro la ponía muy nerviosa. Era un hombre demasiado frío y distante para que ella pudiera sentirse a gusto a su lado, y trabajar con él, en el caso surrealista de que al final lo consiguiera, prometía ser, cuando menos, complicado. Con todas aquellas ideas en mente, casi sin darse cuenta, al fin llegó al número cuatro de aquella céntrica calle de Madrid a la que se dirigía. Por un momento, miró a la puerta transparente que tenía frente a ella antes de decidirse a levantar la mirada. El edificio, de ventanas acristaladas con brillo de espejo, era tan alto que parecía un rascacielos, lo que la convenció una vez más de que aquel no era su lugar. Sin embargo, había accedido a hacer aquella entrevista, y aunque no tuviera ninguna posibilidad, debía ser profesional. Tenía que aparecer, mostrar su faceta más madura y eficiente y luchar por conseguir ser respetada. Al menos, aquella experiencia la serviría para habituarse a entrevistas complicadas, y eso iba a ser de agradecer ahora que iba a empezar a buscar un trabajo más acorde con sus estudios y, presumiblemente, iba a tener unas cuantas. Después de llegar a aquella conclusión, todo fue más sencillo. No tenía que tomarse aquello demasiado en serio, sólo era una especie de entrenamiento para lo que estaba por venir, así que respiró hondo, tomó el pomo de la puerta y entró con paso firme para dirigirse hacia la recepcionista. No podía negar que era muy guapa, con su pelo oscuro recogido en un moño que daba un aspecto muy profesional, y una falda de tubo azul marino a juego con la camisa de seda clara que lucía con gran elegancia. Al verla frente a ella saludándola, la dedicó una gran sonrisa. 
 
    —Buenos días ¿Cuál es su nombre?— La preguntó observándola con fijeza. 
 
    —Mi nombre es Emma Garcés. Estoy aquí para entrevistarme con el señor Alessandro Bassetti… 
 
    La recepcionista apartó la mirada de Emma para centrarla en el ordenador que tenía frente a ella. 
 
    —Sí, efectivamente. Aquí la veo. Su cita es en cinco minutos. Puede ir subiendo. Es en la séptima planta. Cuando salga, gire a la derecha y diríjase al final del pasillo.  
 
    —Perfecto. Gracias. 
 
    Emma se dio la vuelta y se dirigió hacia el ascensor tal como la habían indicado. Sus tacones repiqueteaban en los suelos de mármol blanco a cada paso que daba, dando lugar a un molesto eco al que no estaba acostumbrada, pero ella decidió no darle importancia y esperó paciente hasta que el ascensor se detuvo frente a ella. Las puertas se abrieron y tres hombres vestidos con un traje impecable salieron de él. Su pelo estaba engominado y sus zapatos negros brillaban tanto que casi la cegaron. No podía negar que parecían hechos para aquel lugar, al contrario que ella. Su ropa no era tan cara, y mientras entraba en el ascensor pensó que quizá hubiera sido más adecuado llevar el pelo recogido en lugar de suelto, pero ya no había remedio, así que se quedó quieta mientras el ascensor la dirigía hacia el piso indicado y, cuando se detuvo, comenzó a caminar de nuevo, casi de forma automática. Por un momento pensó que, con tantos pasillos y oficinas, le sería difícil encontrar el despacho de Alessandro, pero pronto se dio cuenta de que se equivocaba. Al final del pasillo encontró una oficina enorme, que casi cuadriplicaba el resto de las que había visto en aquel piso hasta el momento. La puerta estaba abierta, y aunque había una mesa junto a ella, probablemente de su secretaria, ésta estaba vacía. Probablemente había salido a comer, así que, después de dudar un momento, se decidió a llamar a la puerta con los nudillos. Una voz apática la indicó que pasara y Emma se decidió a obedecer al fin, a pesar de que seguía sin estar segura de que fuera buena idea. 
 
    Alessandro estaba sentado en su mesa observando la pantalla de su ordenador cuando Emma dio unos pasos hasta llegar frente a él. Alessandro tardó un momento en apartar la mirada de la pantalla y, cuando lo hizo, no pareció notar su presencia, sino que la clavó en la pantalla de su enorme smartphone. Tocó unas cuantas teclas y, finalmente, pareció decidirse a mirar a Emma al fin, pero en lugar de saludarla como ella esperaba que hiciera, se limitó a fruncir el ceño. 
 
    —Buenos días, señor Bassetti. He venido porque teníamos una entrevista… No sé si lo recuerda… 
 
    Alessandro se quedó pensando un momento y finalmente hizo un gesto y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, tiene razón. La señorita Emma Garcés, supongo… Ha sido usted muy puntual. Tome asiento. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Emma obedeció y cruzó las piernas, dejando su bolso sobre su regazo antes de mirar alrededor. Aquel despacho era más grande que el piso donde vivía, estaba segura, y todo se veía impecable, aunque tan frío e impersonal que, por un momento, sintió que un escalofrío recorría su cuerpo al pensar que podía tener que ir a trabajar allí cada mañana. Por suerte, era plenamente consciente de que eso no iba a suceder, y, aunque pudiera resultar extraño, aquello calmó al instante sus nervios. 
 
    —Bueno… Lo cierto es que su currículum me tiene impresionado— Dijo entrando directamente en materia— Va a graduarse con honores en la facultad de derecho, sus profesores tienen una opinión inmejorable de usted, y a pesar de su juventud, parece muy eficiente en todo lo que hace… En principio, parece adecuada para el puesto de ayudante que le ofrezco… 
 
    Emma se quedó un momento perpleja. Aquello era peor de lo que había imaginado. El puesto al que optaba era el de ayudante de aquel hombre, por lo que, si lo conseguía, tendría que trabajar para él. Por un momento, pensó que aquello era un disparate, pero se recompuso enseguida. Al fin y al cabo, las posibilidades de que eso sucediera eran mínimas, por no decir inexistentes, así que no había de qué preocuparse. Aquello sólo era un entrenamiento. 
 
    —Es usted muy amable. 
 
    —Sin embargo, tengo algunas preguntas que hacerle antes de tomar una decisión. 
 
    —Bien, adelante. 
 
    —¿Ha trabajado alguna vez de asistente? 
 
    Emma se quedó observando a aquel hombre con impaciencia. No comprendía por qué le preguntaba eso. En realidad, ya había leído su currículum, por lo que era consciente de que no había sido así. El único trabajo que había tenido hasta el momento era en una hamburguesería, y aquello distaba mucho del trabajo que la ofrecía. 
 
    —No, nunca— Confesó Emma levantando la cabeza, decidida a luchar por conseguir su objetivo aquella mañana. Si su intención era ponerla nerviosa, no iba a conseguirlo. Aunque, en realidad, estaba histérica, no iba a darle el gusto de demostrárselo. Estaba decidida a ello— Pero trabajo duro y aprendo rápido, así que podría compensarlo, estoy segura. 
 
    —Vale, no tiene experiencia…— Murmuró Alessandro mientras anotaba algo en la tablet que tenía frente a él, ignorando las últimas palabras de Emma— De acuerdo, ¿conoce mis negocios? ¿Tiene alguna idea de lo que necesito de usted? 
 
    —La verdad es que no demasiado…— Admitió Emma antes de pensar en darse un puntapié por su error. Había ido a entrevistarse con el dueño de una de las empresas más influyentes de todo Madrid y ni siquiera se había molestado en documentarse sobre ello. 
 
    —Entiendo— Alessandro frunció el ceño y apretó los labios antes de anotar algo de nuevo en su tablet, y Emma sintió que había sido un grave error acudir a aquella cita, tal como había supuesto desde que la había concertado, pero ya no había salida. Tenía que mantener el tipo hasta que, finalmente, aquel hombre decidiera echarla de allí, lo que no podía tardar demasiado— En ese caso, me gustaría saber dónde se ve usted en cinco años…  
 
    Esa pregunta era fácil, por suerte. En cinco años, o incluso alguno menos, se veía trabajando en una empresa como aquella, a ser posible en un puesto de abogada. Por desgracia no sería esa, pero esperaba que fuera una bastante parecida. Ese había sido su objetivo desde que empezó su carrera, a pesar de que en ese momento se sintiera tan incómoda allí que empezara a dudar de su propia idea. 
 
    —Trabajando en una gran empresa, sin ninguna duda— Respondió convencida. Aquella respuesta pareció gustar a Alessandro. Su gesto se relajó y asintió una vez antes de volver la mirada hacia su tablet, aunque en aquella ocasión no apuntó nada. 
 
    —De acuerdo, para terminar, me gustaría saber por qué cree que debería contratarla, sobre todo teniendo en cuenta que no tiene experiencia en el puesto. 
 
    Emma respiró hondo ante aquella pregunta ofensiva, pero pronto recuperó su aplomo. 
 
    —Creo que puedo ser muy eficiente en todo lo que me propongo. Mi puntualidad es absoluta y soy muy responsable. En todos los años que llevo en mi trabajo, nunca han tenido queja de mí… 
 
    —En una hamburguesería…— Puntualizó Alessandro con un amago de sonrisa burlona. 
 
    Emma se quedó un momento perpleja, pero finalmente asitió con la cabeza. Por un instante, una clara idea acudió a su mente. Aquel hombre no tenía intención de contratarla, sólo la había hecho ir para humillarla, estaba segura. Sin embargo, no estaba dispuesta a que aquel hombre la hiciera sentir inferior, y, llegados a ese punto, estaba segura de que eso era exactamente lo que se proponía. 
 
    —Sí, exacto, en una hamburguesería— Admitió antes de decidirse a cambiar de tema lo más rápido posible— Además, siempre me he desenvuelto bien con los clientes y proveedores, y suelo entender las necesidades de la gente con facilidad, lo que podría ayudarle en sus negocios… 
 
    —No me cabe duda…— Por desgracia, la forma en que Alessandro pronunció aquellas palabras transmitía todo lo contrario de lo que había dicho. Bajó la vista una vez más a su tablet, tomó un par de anotaciones más y, finalmente, la dejó sobre la mesa— Muchas gracias por venir, señorita Garcés— La despidió con desdén. Emma se quedó un momento observándolo perpleja, pero cuando vio cómo volvía a concentrarse en su ordenador, dando la entrevista por finalizada, decidió ponerse en pie al fin. 
 
    —Gracias a usted por su tiempo— Se despidió a su vez antes de darse la vuelta para marcharse. Por un momento, sólo pensó en empezar a correr para salir de allí lo antes posible, pero finalmente fue capaz de contenerse. Había mantenido la actitud adecuada durante toda aquella entrevista tan complicada y no iba a estropearlo con una huida apresurada final. Aquello no hubiera tenido sentido. 
 
    Cuando llegó a la puerta al fin, pensó que al fin había finalizado aquella tortura, al menos hasta que volvió a escuchar la voz de Alessandro a su espalda. 
 
    —Una cosa más…— Emma se dio la vuelta y lo miró extrañada, sintiendo cómo sus ojos se habían clavado en los de ella con dureza. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Cuándo podría empezar? ¿Mañana, por ejemplo? 
 
    Emma lo miró sorprendida un momento antes de decidirse a asentir. 
 
    —Sí, por supuesto— Aceptó en un hilillo de voz. 
 
    —Perfecto. En ese caso, la espero mañana aquí a las ocho. Y espero que sea tan puntual como me ha explicado hace un momento… 
 
    Emma se quedó boquiabierta un instante antes de ser capaz de reaccionar. Aquello no era posible. Estaba segura de que su juventud, su inexperiencia y lo mal que había contestado a las implacables preguntas de Alessandro habían destruido cualquier posibilidad que hubiera tenido de conseguir el puesto, si es que alguna vez había tenido alguna, pero al parecer se equivocaba. 
 
    —¿Eso significa que he conseguido el puesto?— Preguntó aún desconcertada. 
 
    —Sí, exacto— Aclaró Alessandro sin más con su frialdad habitual— Su sueldo será el salario habitual, pero tendrá extras por las veces que tenga que quedarse fuera de su horario, lo que ocurrirá a menudo, créame. Yo trabajo a todas horas. Y necesito que esté disponible para mí en todo momento, incluso de madrugada… 
 
    —De acuerdo, no hay problema— Aceptó Emma emocionada. Todavía no podía creerse lo que acababa de escuchar. Incluso por un momento creyó que sólo era un sueño. 
 
    —Y le advierto una cosa— Añadió poniéndose en pie, rodeando su mesa hasta quedar frente a ella. Luego se apoyó ligeramente sobre la misma y cruzó los brazos— En mi trabajo busco la perfección, así que eso es lo que espero de usted. No acepto los fallos, ni el más mínimo, ¿me ha entendido? Un solo error significaría su despido inmediato. Necesito que entienda eso. 
 
    —Lo he entendido— Afirmó Emma a pesar de que aquellas palabras habían desvanecido toda la emoción que sentía para dar paso al miedo que invadió por completo su cuerpo ¿Aquel hombre no aceptaba los fallos? ¿Qué había querido decir con eso? ¿Acaso él creía ser perfecto? Físicamente sí, no la cabía duda, pero era imposible que él nunca se equivocara. No tenía sentido siquiera pensarlo ¿Acaso era ese el motivo por el que aquel día la mesa de su ayudante estaba vacía? ¿La había desechado sin más después de algún error, por nimio que fuera? O, aún peor, ¿había sido ella la que se había visto obligada a marcharse de su puesto por no soportar a aquel hombre imposible? Las dudas dominaron todo su ser por un momento, pero entonces las palabras de Adela acudieron a su mente y todo pareció calmarse un poco. Aquel trabajo no podía estar tan mal, por complicado que fuera a ser su jefe. Fuera como fuera, debía de ser mejor que el burger… Eso estaba claro. Así que, antes de seguir pensando en ello, decidió asentir fingiendo una seguridad que no sentía— No cometeré ningún fallo, se lo aseguro. 
 
    —Perfecto. Eso espero— Alessandro pareció dar la conversación por terminada con aquellas palabras, se dio la vuelta y volvió a sentarse frente a su mesa, mientras ella murmuraba una pequeña despedida y salía por la puerta. Sus ojos se concentraron en la mesa que había justo a la salida, la que, al parecer, a partir del día siguiente iba a ocupar ella y, por un momento, pensó que había cometido un error, pero ya no había vuelta atrás. Había aceptado el puesto, e iba a intentar ser tan eficiente como debía. Al menos, tenía que intentarlo, e iba a luchar por conseguirlo con todas sus fuerzas. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Cuando llegó a su casa aquella mañana, aún se sentía mareada. Por suerte, su mejor amiga estaba allí, terminando de desayunar, a pesar de que ya era casi medio día. Pero al menos no estaba sola. Después de una entrevista tan estresante, necesitaba hablar con alguien. 
 
    —Bien… Al fin has vuelto. Ya empezaba a pensar que tendría que ir sola a trabajar al burger…— Se quejó con una sonrisa mientras Emma se quitaba los zapatos y se sentaba en el sillón a su lado— ¿Qué tal la gran entrevista?— Añadió con curiosidad mientras se concentraba en mojar la galleta en el café antes de llevársela a la boca. 
 
    —Pues bastante bien, creo…— Se quedó pensativa un momento, y al final continuó— En realidad, muy bien, supongo. Me lo han dado. 
 
    Adela levantó la cabeza y la miró perpleja durante un momento. 
 
    —¿Cómo que te lo han dado?— Preguntó al fin, incrédula— ¿Qué quieres decir con que te lo han dado? 
 
    —Pues que he conseguido el empleo…— Explicó Emma apoyando su espalda en el respaldo del sillón. En realidad, entendía perfectamente la confusión de su mejor amiga, sobre todo porque a ella misma la costaba creérselo— Empiezo mañana. 
 
    —Vaya, eso es genial… No puedo creerlo— Proclamó entre carcajadas— Pero… Entonces, ¿a qué viene esa cara tan seria? No será porque te da pena dejar el curro del burger… Porque si es eso, debes de estar enferma…— Bromeó poniendo su mano sobre la frente de Emma, fingiendo comprobar si tenía fiebre. A pesar de lo nerviosa que se sentía, Emma no pudo evitar reír un poco ante aquel gesto. 
 
    —No, claro que no. Voy a ir a dejarlo ahora. No es eso… 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? 
 
    Emma suspiró y se preparó para decir lo que tanto la preocupaba. 
 
    —No sé… Es que todo es un poco raro…— Empezó tratando de ordenar sus ideas— Me ha contratado el mismo tío que nos dio la charla en la uni, ¿sabes? Voy a ser su ayudante… No sé… Me hace ilusión que me haya dado el trabajo, no lo niego, pero a la vez pienso que quizá haya sido un error… Eso es todo… 
 
    —¿Y por qué iba a serlo? 
 
    —No sé, hay algo raro en él… Algo que me pone nerviosa… 
 
    —Será que está muy bueno… 
 
    Emma rió un momento más antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, no es eso— Confesó con sinceridad— Puedo sobrellevar lo atractivo que es sin problemas. No es el primer hombre guapo que conozco… 
 
    —Entonces, ¿qué pasa?— Adela parecía cada vez más intrigada. 
 
    —Pues que es muy borde, Ade. Siempre es muy cortante, y me ha advertido, ya desde antes de empezar, que no admite ningún error… Es muy extraño… 
 
    Adela se quedó un momento pensativa antes de decidirse a asentir al fin. 
 
    —Lo entiendo, pero yo no lo veo para tanto— Respondió mirando a Emma muy seria— Es tu jefe, además de un tío muy rico, y guapo, y posee las empresas más grandes de Madrid. Estará acostumbrado a lo mejor, así que es normal que sea exigente, Em. No deberías darle tanta importancia…  
 
    —Ya, pero no es sólo eso…— Emma reflexionó sobre cómo podía explicar lo que estaba pensando— Es que además tengo un presentimiento extraño… Una sensación rara cuando estoy con él.  
 
    —Ya lo supongo…— Adela esbozó una sonrisa irónica— Es normal que te mole. O sea, está buenísimo… 
 
    —No me refiero a eso…— Aclaró Emma negando con la cabeza, a pesar de que no estaba segura de que su repuesta fuera del todo cierta— O al menos no es sólo eso. Físicamente es alucinante, no te lo niego, pero su carácter… Es tan frío y distante. Las dos veces que hemos hablado incluso he llegado a dudar si estoy hablando con un ser humano o con un robot… Es muy cortante, y hasta borde… No sé… Supongo que no es lo que yo esperaba de un jefe, simplemente. 
 
    —Ah, vaya. Ya lo entiendo…— Adela asintió con la cabeza al fin— Pero creo que le estás dando demasiada importancia a todo esto. Yo creo que deberías relajarte un poco y enfocarlo de otra forma.  
 
    —¿Ah, sí? ¿De cuál?— Inquirió preocupada. 
 
    —Pues de una mucho más sencilla: verás, acabas de terminar la carrera y ya tienes un trabajo en una empresa líder. Creo que eres muy afortunada por eso. Tienes un contrato y eso es increíble, pero eso no significa que seas su esclava. Prueba a ver qué tal va y, si no te gusta, siempre puedes buscarte otra cosa, y, una vez que lo consigas, dejas ese puesto. Estoy segura de que en cuanto incluyas este trabajo en tu currículum tu teléfono no va a parar de sonar. Así que, sea como sea, todo son ventajas. 
 
    Emma se quedó un momento pensativa, reflexionando sobre aquellas palabras. En realidad, tenían bastante sentido, por más que le costara aceptarlo. Al parecer, estaba enfocando la situación de forma equivocada. Ese trabajo no tenía porqué ser para siempre. Podía ser, simplemente, un trabajo temporal hasta que encontara algo donde se encontrase realmente cómoda. Aquella nueva perspectiva calmó sus nervios, la sonrisa volvió a sus labios y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, creo que tienes razón. Tengo que tomarme esto más a la ligera. 
 
    —Exacto—Coincidió Adela comiéndose el último pedazo de su galleta— Y ahora, voy a ponerme el uniforme, que por desgracia yo sí que tengo que ir a currar… 
 
    —Vale, yo voy a ponerme unos vaqueros y voy contigo a informarles de que lo dejo. 
 
    Aquel medio día, Emma emprendió su viaje hacia la hamburguesería con alegría. Mientras caminaba por última vez junto a su mejor amiga hacia el trabajo que la había mantenido durante los últimos años, no pudo evitar sentir que empezaba una nueva etapa, y en cierto modo sabía que iba a echar de menos aquel lugar, por mucho que se hubiera quejado en el pasado. Nunca la había gustado demasiado, pero sus jefes eran amables y sus obligaciones bastante sencillas. Además, después de tanto tiempo ya se había acostumbrado. Por un momento, no pudo evitar pensar si en su nuevo trabajo ocurriría lo mismo. Deseaba con toda su alma que su jefe acabara siendo amable y, al final, pudiera acostumbrarse a sus obligaciones. Pero, por desgracia, algo dentro de ella la aseguraba que no iba a ser así, bajo ningún concepto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 7 
 
    Cuando aquel viernes el despertador de su móvil empezó a sonar, Emma creyó que no iba a ser capaz de moverse de la cama. Por un momento, se tapó la cara con la almohada y deseó poder quedarse durmiendo, pero pronto soltó un gruñido y tiró la almohada al suelo. Por desgracia, era consciente de que eso no iba a ocurrir. Aquella mañana, una vez más, como todas las que ya había vivido durante toda aquella semana, tendría que levantarse con rapidez, ducharse, vestirse, coger una tostada y algo de fruta para ir comiéndoselo por el camino y salir corriendo para llegar a la oficina de su nuevo jefe con un café, un bollo sin chocolate y el periódico el día. Todavía no comprendía cómo era posible que alguien siguiera leyendo periódicos en papel, pero al parecer aquel hombre lo hacía, y era indispensable que estuviera frente a su mesa cuando él llegara, aunque siempre llegara al menos veinte minutos antes de su hora de entrada, y, por tanto, de la de ella. A veces incluso dudaba de si sólo la ordenaba que lo trajera para molestarla. No podía tener otro sentido. Podía leer en su móvil cualquier periódico que quisiera. No tenía sentido que ella tuviera que ir a comprárselo a las siete de la mañana. 
 
    Cuando llegó al baño aquella mañana, aún no podía creerse lo que veía reflejado en el espejo. Su rostro estaba demacrado, tenía unas ojeras terribles, fruto sin duda de las veces que la había llamado de madrugada durante aquellos días. No había habido una sola noche en que no hubiera recibido, al menos, una de sus llamadas, y parecía tan destrozada que ni siquiera estaba segura de si llegaría viva al fin de semana. 
 
    Cuando al fin salió del baño vestida y peinada, pudo comprobar que, para su sorpresa, Adela estaba despierta. Sin embargo, se sentía tan exhausta, que apenas la notó hasta que la escuchó hablar mientras trataba de servirse una taza de café bien cargado. 
 
    —Una mala noche, por lo que veo…— Comentó su mejor amiga preocupada. 
 
    —Sí, otra…— Admitió Emma con gesto grave— ¿Qué haces despierta a estas horas? 
 
    —Me has despertado con la alarma de tu móvil…— Explicó Adela sin apartar la vista de ella— ¿Hoy ha vuelto a llamar? 
 
    Emma asintió sin necesidad de preguntar a qué se refería. Por desgracia, lo sabía bien. 
 
    —Sí, hoy ha vuelto a llamar… Me ha despertado dos veces…  
 
    —Joder, qué tío más pesado… Empiezo a creer que me equivoqué al decirte que aceptaras el empleo… 
 
    —Bueno, si tengo suerte, no tardará mucho en echarme… Me dijo que al primer error me despediría, y tengo tanto sueño que no creo que vaya a poder hacer nada a derechas hoy… 
 
    —Está claro que te subestimas…— La corrigió Adela— Eres mucho mejor de lo que crees… Pero eso no significa que tengas que seguir trabajando en esa empresa. No sé si merece la pena… 
 
    —No sé… El sueldo es mucho más de lo que me esperaba… 
 
    —Ya, pero no tienes vida… Teniendo eso en cuenta no creo que sea suficiente… 
 
    Emma reflexionó un momento antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Sí, tienes razón. No es suficiente. Este fin de semana no creo que vaya a poder salir, ni siquiera moverme de la cama… Estoy tan cansada que apenas puedo pensar, y me moría por ir contigo a la discoteca que me dijiste… 
 
    —Pues tienes que venir… No voy a ir yo sola…— Se quejó Adela frunciendo el ceño— En serio, esto no es normal. Tienes que dejar ese trabajo, Em. 
 
    —Lo haré. Pero primero tengo que conseguir otro, y eso me llevará un tiempo— Adela negó con la cabeza, indignada, y Emma forzó una pequeña sonrisa— A no ser que tengas intención de pagar tú todo el alquiler y los gastos con el sueldo del burger, claro… 
 
    Adela apretó los labios, frustrada. 
 
    —Ya, no creo que pueda— Aceptó al fin, molesta— Pero eso no cambia nada. Tienes que marcharte de allí. Si te encuentras así en una semana, imagínate en un mes, o en un año… 
 
    —No, en un año no creo que siguiera viva— Emma dio un último sorbo a su café y se puso en pie para marcharse al fin. Aún se sentía extraña con la falda de tubo negra que llevaba puesta y la blusa holgada blanca que había elegido para aquella ocasión, y los zapatos de tacón seguían haciéndola daño, pero decidió no quejarse. Tenía que afrontar aquello por duro que fuera. No había elección, al menos por el momento. En cuanto encontrase un trabajo mejor abandonaría aquel puesto, pero para eso tenía que tener paciencia— Bueno, y por desgracia mi descanso ha terminado. 
 
    —Ah, pero, ¿tienes descansos? 
 
    Emma sonrió y negó con la cabeza. Aún recordaba el primer día que llegó a la oficina y su jefe le explicó con muy poca amabilidad que no tendría descansos… 
 
    —No, ya lo sabes. Era una broma. 
 
    —Pues lo siento, pero no me hace gracia… 
 
    Emma perdió la sonrisa en ese momento antes de negar con la cabeza. 
 
    —A mí tampoco. 
 
    Mientras se encaminaba hacia su trabajo una mañana más, empezó a pensar que el régimen en el que estaba contratada parecía más el de una esclava que el de una empleada, y por un momento pensó en la posibilidad de decirle a su jefe que el esclavismo se había abolido hacía siglos, pero no creyó que fuera buena idea. Una salida como aquella y, sin duda, al día siguiente estaría en la calle, y por desgracia no podía permitirse ese lujo en aquel momento. Sin embargo, en cuanto consiguiera otro empleo no dudaba en decirle a aquel tipo tan estirado todo lo que pensaba de él antes de marcharse. Al menos, después de todo lo que estaba sufriendo y lo que le quedaba aún, merecía, al menos, la oportunidad de desahogarse. 
 
    Cuando entró por la puerta de la oficina de Alessandro, estaba sin aliento. Dejó el café sobre la mesa, el donuts glaseado que había elegido para la ocasión y puso el periódico al otro extremo. Después, se sentó en su mesa, encendió el ordenador y comenzó a mirar sus e-mails. Por supuesto, ya tenía dos esperando, que su jefe la había mandado hacía una hora. Abrió el primero y, antes de que le diera tiempo a empezar a leerlo, escuchó como Alessandro se aproximaba hacia ella. Sus pasos eran duros y firmes, igual que todo él. 
 
    —Buenos días— La saludó con voz grave. 
 
    —Buenos días, señor Bassetti ¿Cómo está? 
 
    Alessandro pasó por su lado como si no la hubiera escuchado y, antes de que se diera cuenta, ya había ocupado su asiento en la mesa. Ella volvió su mirada al ordenador y trató de concentrarse empezando a leer el e-mail que ya tenía abierto cuando su teléfono sonó de repente. 
 
    —Dígame, señor. 
 
    —¿Has leído las anotaciones que te he enviado?— Preguntó con brusquedad. 
 
    Estaba en ello ahora mismo…— Respondió Emma antes de morderse el labio. 
 
    —Ya deberías haberlo hecho. Es muy urgente— La reprendió su jefe antes de soltar un resoplido. De nuevo, estaba irritado— Tienes cinco minutos. Después ven a mi despacho. Tenemos que hablar. 
 
    Emma asintió a pesar de que sabía que él no podía verlo y se decidió al fin a contestar. 
 
    —De acuerdo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Emma terminó de leer las anotaciones que Alessandro la había escrito en el segundo e-mail y se puso en pie para ir a su despacho, tal como él la había ordenado. 
 
    —Siéntese, por favor— Indicó sin apartar la mirada de la pantalla de su ordenador. Ella obedeció de inmediato. Sin embargo, su jefe pareció tomarse su tiempo antes de decidirse a mirarla después de haberla apresurado tanto a que fuera a su despacho. Finalmente, clavó la mirada en ella y enarcó las cejas antes de empezar a hablar— Tengo que hablar con usted sobre las dos reuniones que tenemos la semana que viene— Le explicó al fin— Como habrá podido imaginar por las anotaciones que acaba de leer, son muy importantes, y nada puede salir mal, así es es indispensable que este fin de semana se estudie todo a conciencia.  
 
    —Un momento… ¿Quiere decir…?— Preguntó Emma perpleja— ¿Que yo también asistiré? 
 
    —Sí, por supuesto. Asistirá a todas las reuniones conmigo. Es parte de su trabajo…— El smartphone de Alessandro emitió un débil pitido y él miró la pantalla un momento antes de volver su atención a ella— Supongo que no necesito aclarar que le pagaré por las molestias… Pero es necesario que vaya conmigo ¿Hay algún problema con eso? 
 
    —No…— Respondió Emma antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. En realidad, sí que era un problema, por supuesto. Las dos reuniones que tenía Alessandro aquella semana eran para cenar, lo que implicaba que los días que se llevaban a cabo volvería a su casa de noche, y pasaría todo el día trabajado, lo que no la hacía ninguna gracia, pero sólo por el tono en que la había hablado sabía que aquello no era negociable, así que decidió que lo mejor era mantenerse en silencio mientras su jefe fruncía el ceño, nada convencido con su respuesta. 
 
    —Me alegro— Aceptó al fin antes de asentir con la cabeza. Luego dio un largo sorbo a su café y volvió a fijarse en ella de nuevo— Ahora tendremos que empezar a preparar las reuniones, pero antes de nada quería hablar con usted sobre cómo ha ido esta semana… Ya sabe que era su semana de prueba, así que quería saber sus impresiones… 
 
    Emma se quedó perpleja con aquellas palabras. Por un momento, pensó que estaba de broma, pero pronto se dio cuenta de que aquello era imposible. Aquel hombre era tan serio que no creyó que, ni siquiera, supiera lo que era una broma. 
 
    —¿Mis impresiones?— Preguntó confundida, observando cómo Alessandro asentía sin más, como si fuera lo más natural del mundo— No entiendo qué quiere decir con eso, señor Bassetti… 
 
    —Pues es muy sencillo— Alessandro se puso en pie y miró por la amplia ventana que había tras su mesa antes de volver la mirada hacia ella— Sé que este es su primer empleo después de terminar sus estudios, y no es necesario que me diga que no es lo que esperaba…— Emma bajó la mirada al suelo y luego volvió a centrarla en él. Sus ojos azules se clavaron sobre sus iris como si fueran cuchillos— Por eso me gustaría saber qué le ha parecido… Eso es todo. 
 
    Emma se quedó un momento pensativa, tratando de pensar en cómo podía responder aquella extraña pregunta sin enfurecerlo ¿Que qué le había parecido? Pues, obviamente, un infierno. Sabía que no tenía experiencia en el tema, pero estaba segura de que no podía haber en todo el universo un jefe peor que el suyo. Lo único que deseaba era marcharse corriendo de allí, decirle que era odioso y que no podía soportarlo más, pero por desgracia necesitaba el dinero, así que decidió no ser del todo sincera y, así, salvaguardar su empleo. 
 
    —La verdad es que no ha sido exactamente como esperaba, señor Bassetti, pero intento adaptarme. Eso es todo— Concluyó al fin. Él asintió y volvió a tomar asiento frente a ella. 
 
    —Lo comprendo— Emma se quedó observándolo alucinada. Por un momento, sintió que se perdía en sus ojos, pero pronto despertó de aquella extraña ensoñación y volvió a la Tierra. Algo dentro de ella pareció removerse desde lo más profundo de sus entrañas cuando Alessandro se quedó observándola pensativo y acarició su labio inferior con el dedo índice. Aquello fue tan raro o más que la conversación que estaban manteniendo. Si no supiera con seguridad que no era posible, hubiera podido jurar que aquel hombre estaba preocupado por ella. Pero aquello no podía ser, así que supuso que estaba delirando. Tanto cansancio y las horas de sueño que la habían faltado aquella semana la estaba pasando factura, estaba claro— Sólo quería asegurarme de que no era un cambio demasiado drástico para usted, eso es todo. Pero afortunadamente sus palabras confirman lo que imaginaba, así que no hay porqué preocuparse. Creo que podemos volver a lo nuestro. 
 
    Emma se quedó un momento callada antes de que una duda asaltara su mente. En efecto, aquel día terminaba su semana de prueba. Y, por lo que acababa de escuchar, Alessandro no parecía tener intención de despedirla. No negaba que era algo que había pensado, incluso había deseado en ocasiones con todas sus fuerzas, a pesar de que la posibilidad de ser rechazada, aunque fuera en un trabajo que no la gustaba, no era demasiado apetecible, pero aún así necesitaba reafirmarse, así que antes de que su jefe pudiera retomar su conversación de trabajo, decidió hacer la pregunta que aún la seguía rondando por la cabeza. Al fin y al cabo, si su intención era echarla, era mejor que lo supiera cuanto antes y dejara al fin de perder el tiempo. 
 
    —¿Eso significa…?— Emma se detuvo para inspirar aire antes de ser capaz de continuar— ¿Que he pasado el período de prueba y conservo mi empleo? 
 
    Su jefe levantó la mirada de su ordenador de repente y la clavó en ella de nuevo. Después, frunció el ceño. Por una vez, pareció mostrar un semblante diferente a lo que era habitual en él. Su rostro mostró un sentimiento que ella no pudo identificar, pero que sin duda no era ira, frialdad o indiferencia, por primera vez desde que lo había conocido, y eso la puso aún más nerviosa, si es que eso era posible.  
 
    —Sí, por supuesto— Contestó su jefe sin dudar un momento— ¿Tiene algún motivo para pensar lo contrario? 
 
    —No… Bueno, quiero decir que no exactamente, pero… 
 
    —¿Pero qué?— La interrumpió, cortante. Emma trató de serenarse antes de decidirse a continuar. De alguna forma, parecía que había vuelto a enfadar a su jefe, aunque en aquella ocasión no tenía ni idea de cómo lo había hecho. 
 
    —Pues que no tenía experiencia en un trabajo tan exigente como este, y la verdad es que no estaba segura de que estuviera desempeñando mis obligaciones como debiera… Eso es todo. 
 
    En aquella ocasión, el gesto de su jefe fue tan obvio que no pudo dudar de a qué se debía. Alessandro se había quedado perplejo. 
 
    —¿Hay algún motivo para que piense eso?— La preguntó mientras se acariciaba el labio con los dedos, un hábito que parecía usual en él, pero que a ella la hacía sentir como si un fuego se encendiera dentro de sus entrañas, lo que no era nada agradable teniendo en cuenta el hecho de que aquel hombre era su jefe, era mucho mayor que ella, no parecía nada interesado en su persona y, por encima de todo aquello, a pesar de la perfección de su físico, lo destestaba. Sin habla, decidió que lo mejor era encogerse de hombros, lo que provocó un amago de sonrisa en los labios de su jefe que, sin embargo, no terminó de materializarse, por desgracia. De haber sido así, la hubiera hecho sentirse mucho más relajada— Bueno, lo cierto es que me sorprende muchísimo que me diga esto— Alessandro se puso en pie hasta llegar frente a su mesa y luego se apoyó ligeramente sobre ella sin apartar la mirada de Emma en ningún momento. Luego cruzó los brazos. Si no le conociera lo suficiente como para saber que era imposible, hubiera asegurado que parecía divertido— Espero que no lo tome a mal, pero voy a ser sincero con usted. No voy a negar que en un principio pensé que no duraría en este puesto ni dos días. Es usted demasiado joven y le falta experiencia para un trabajo como este, pero sus notas son excelentes y sus profesores tienen muy buena opinión de usted, así que decidí darle una oportunidad, a pesar de que había gente que parecía más preparada interesada en el puesto…— Emma lo miró con fijeza tratando de no mostrar lo que sentía. Estaba tan alucinada como hipnotizada por los ojos de aquel hombre que, en aquel momento, parecía un ser humano de repente, y eso la dificultaba comprender sus palabras, pero se esforzó para ser capaz de hacerlo— Pero después de estos días tengo que decir que estoy asombrado. A pesar de su juventud y su inexperiencia, ha sido capaz de desempeñar sus funciones mejor que la mayoría de los ayudantes que he tenido hasta ahora. Es usted una caja de sorpresas, señorita Garcés. 
 
    Emma se quedó pasmada escuchando aquellas palabras. Por un momento, no fue capaz de comprender lo que acababa de decir, pero finalmente se dio cuenta de lo que había ocurrido. Contra todo pronóstico, no sólo había pasado la prueba aquella semana, sino que lo había hecho mucho mejor de lo que esperaba. Y, por si aquello no fuera suficiente, Alessandro la había alabado. Por un momento, aquello la pareció mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado. Su jefe estaba satisfecho con su trabajo, incluso parecía orgulloso de ella, y de alguna forma aquello la ayudó a superar el cansancio de aquella mañana. Después de escuchar aquellas palabras, se sentía renovada, y un nuevo sentimiento afloró de su interior de repente, cautivando sus sentidos, cuando una extraña idea se apoderó de su mente: a pesar de lo que había pensado durante toda aquella semana, se había equivocado. Alessandro no era un hombre frío, duro y rígido todo el tiempo. A veces, como en aquella ocasión, era capaz de ser amable, demostrando al fin que sí era humano, algo que había dudado muy seriamente durante los últimos días. Y aquello la relajó al fin por completo. Sus labios se curvaron en una hermosa sonrisa y, antes de que se diera cuenta, asintió con la cabeza. 
 
    —Gracias— Las palabras escaparon de los labios de Emma antes de que fuera consciente de ello, y su jefe asintió con calma y volvió a tomar asiento en su silla. 
 
    —De nada— Contestó al fin antes de volver la mirada hacia la pantalla de su ordenador. Presionó unas cuantas teclas y luego volvió a mirarla— Bueno, y con esta aclaración espero que se hayan resuelto todas sus dudas… 
 
    —Así es— Aceptó Emma sin perder la sonrisa. 
 
    —Entonces, supongo que estamos preparados para volver a centrarnos en el trabajo.  
 
    Emma asintió con alegría, dispuesta a no decepcionar a su jefe. 
 
    —De acuerdo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Emma se levantó del sillón de repente aquel sábado y se dirigió al frigorífico para coger un helado. Luego volvió a tomar asiento de nuevo para ver la tele. En realidad, no la estaba viendo. Simplemente la tenía puesta para evitar el silencio que escuchaba en su casa. Adela se había ido a trabajar y no llegaría hasta la noche, momento en el que habían decidido irse a bailar un rato, a pesar de que ella estaba tan cansada que ni siquiera estaba segura de que fuera a ser capaz de hacerlo. Por suerte, contra todo pronóstico, su jefe no había tratado de contactar con ella en todo el día, y esperaba que continuara así hasta el lunes siguiente. De verdad necesitaba aquellos días tranquila. Había pasado una semana de gran estrés y no estaba acostumbrada, así que era preciso que descansara aquel fin de semana. 
 
    En el momento en que Alessandro ocupó su mente, sus hermosos ojos azules invadieron sus pensamientos y un escalofrío la recorrió el cuerpo. Era extraño, pero después de la última conversación que habían tenido, se sentía diferente con él. Seguía siendo tan rígido, duro y frío como siempre, pero de alguna forma se sentía más cómoda y a gusto a su lado. Incluso lo veía más guapo. De hecho, si no fuera porque sabía que era algo imposible, habría empezado a pensar que empezaba a sentirse atraída por él, lo que, en realidad, era un disparate. No podía sentirse atraída por aquel hombre por varios motivos: en primer lugar, era su jefe. En segundo lugar, aunque se hubiera mostrado un poco más accesible aquel viernes, era plenamente consciente de que seguía siendo un bloque de hielo y, para terminar, y lo más importante, estaba convencida de que a él jamás le interesaría una mujer como ella. No estaba segura de qué tipo de mujer podía atraerle, pero conociéndolo imaginaba a una gran ejecutiva con trajes caros e impecables, el pelo recogido en un perfecto moño, y un maquillaje sutil pero bastante notable. En su mente era una mezcla de la rica dueña de una gran empresa con el físico de una estrella de cine. Ella no era nada parecido a eso. Su pelo solía estar desgreñado, no solía ir a la peluquería, apenas llevaba maquillaje en el trabajo, y su ropa distaba mucho de ser la última moda. Estaba segura de que no era su tipo en absoluto, y por tanto no tenía ningún sentido que pensara en aquella posibilidad siquiera.  
 
    El molesto pitido de su móvil interrumpió sus pensamientos de repente. Cuando lo cogió, no pudo evitar sonreír. Tenía un nuevo mensaje de Adela. 
 
    Dentro de dos horas estaré en casa. Espero que te hayas hecho a la idea de lo de esta noche o te sacaré de allí a rastras. 
 
    Un par de carcajadas escaparon de sus labios cuando leyó sus palabras. En efecto, seguía sintiéndose cansada, pero suponía que para la noche se la habría pasado al fin. De hecho, después de todo el estrés de aquella semana necesitaba salir un rato y desfogarse. Antes de dudar demasiado, empezó a teclear en su móvil. 
 
    No te preocupes. Estaré preparada ;)  
 
    Su mejor amiga la respondió con un guiño y un pulgar hacia arriba. Después de verlo, dejó el móvil de nuevo sobre la mesa. Por un momento, empezó a pensar que, aunque no comprendía cómo era posible, empezaba a echar de menos las constantes llamadas, mensajes y requerimientos de Alessandro, pero pronto decidió apartar aquella absurda idea de su mente. Aquello no tenía sentido. Era culpa suya que estuviera agotada, así que no tenía lógica que le echara de menos. Por un momento, cerró los ojos y pudo escuchar la forma en que su voz acariciaba su nombre cuando lo pronunciaba. Fue ese el momento en que decidió coger el cucurucho que acababa de sacar del congelador y empezar a comérselo, negando con la cabeza de forma insistente. La tensión acumulada aquella semana debía de estar afectándola en serio, hasta el punto de quizá volverla loca. Cuando terminó de comer su helado, empezó a cambiar la televisión, y finalmente se quedó dormida. 
 
    Una voz la despertó de repente de su maravilloso sueño, a pesar de que por un momento no fue capaz de identificar a quién pertenecía ni dónde se encontraba. Sin embargo, cuando volvió a pronunciar su nombre mientras la acariciaba el hombro fue capaz de abrir los ojos, y el rostro de su mejor amiga apareció frente a ella. 
 
    —Buenos días— La saludó sarcástica con una sonrisa— ¿Has dormido bien? 
 
    —Sí…— Admitió Emma en un bostezo. 
 
    —Veo que estás dispuesta a darlo todo esta noche…— Comentó entre risas… 
 
    —Eh, no seas así. Esta semana ha sido muy dura y estoy cansada…— Explicó Emma mientras un par de carcajadas escapaban también de sus labios— Además, después de esta siesta seguro que esta noche aguanto sin problemas. 
 
    —Eso espero. 
 
    La siguiente hora pasó volando. Emma cenó tan rápido que casi engullió la comida y luego fue a vestirse. Por un momento, pensó en salir sólo con unos vaqueros, pero en el fondo sabía lo que ocurriría si elegía ese atuendo tan cómodo. Sin duda, tendría que escuchar las quejas de su mejor amiga toda la noche por no ir vestida acorde con el lugar al que iban a acudir. Además, existía la posibilidad de que no la dejaran entrar a la discoteca a la que se dirigían, dado que prometía ser el lugar de moda de la ciudad, a pesar de que aquel día era la inauguración. Con todo eso en la cabeza, Emma decidió ponerse una falda corta que la llegaba por la mitad del muslo y un pequeño corpiño, ambos en negro con reflejos brillantes. Eso sería más adecuado, estaba segura. 
 
    Cuando al fin entró por la puerta de aquella discoteca y un montón de luces parpadeantes de colores la recibieron cegándola por un momento, se dio cuenta de que había hecho la elección correcta. Mientras caminaba junto a su mejor amiga para encontrar un lugar donde poder sentarse sin ser empujada y pisoteada, Emma se percató de que la ropa que llevaban las mujeres que había a su alrededor era provocativa, sexy y, a primera vista, parecía bastante cara. Al menos, la suya tenía dos de aquellas cualidades, así que no desentonaba allí. 
 
    —¿Vamos a la barra?— Preguntó Adela a voz en grito justo al lado de su oreja. 
 
    —Claro— Respondió ella del mismo modo. 
 
    Cuando al fin les sirvieron las cervezas que habían pedido, Emma dio un sorbo y, poco a poco, el cansancio de la semana pareció ir disminuyendo, al igual que la fijación que había creído sentir por su jefe horas antes. Estaba claro que había sido una tontería. Había pasado demasiado tiempo con él aquella semana y aquello, unido a lo exhausta que se sentía, había hecho que, por un momento, delirase. Aquel hombre, por atractivo que fuera, no era para ella. De hecho, era todo lo contrario de lo que siempre había pensado que buscaba en un hombre. Le faltaba calidez, no era nada cariñoso y estaba segura de que su frialdad y dureza era extensible a todos los aspectos de su vida. Con todo aquello en mente, dio un par de sorbos más a su cerveza y estaba a punto de decir a su mejor amiga que deberían ir a la pista a bailar cuando un hombre bastante guapo se acercó a ella y la pidió que bailara con él. Ella iba a negarse cuando miró a su mejor amiga animándola con un gesto a ir con él, y fue entonces cuando se dio cuenta de que, en efecto, eso era lo que debía hacer. No tenía que seguir soñando con imposibles que jamás la harían feliz, debía empezar a conocer hombres de nuevo. Esa era la única forma de que acabara conociendo al hombre de su vida. Debía madurar, simplemente. Así que, antes de darse cuenta de lo que hacía, aceptó su invitación con una sonrisa y fue con él. El hombre, de pelo oscuro y ojos castaños, la cogió la mano y la dirigió a la pista con delicadeza. Allí empezó a bailar sin tocarla, algo que ella agradeció en silencio para poco a poco acercarse más a su cuerpo. Cuando al fin la cogió por la cintura no fue capaz de negarse. Él la gustaba, y no podía negarlo, aunque no estaba segura de que fuera buena idea empezar una relación con un hombre al que acababa de conocer. Cuando terminó la canción, la soltó al fin y, sonriendo, le dijo al oído que se llamaba Jaime y esperaba su llamada, tendiéndola una tarjeta con su nombre, dirección y teléfono. También decía a qué se dedicaba: relaciones públicas del local. Por un momento, se sintió confundida al comprobar que no había intentado besarla aquella noche, tal como esperaba. Tampoco la había presionado para volver a verla cuanto antes. Y no podía negar que se sentía feliz por ello. El resto de la noche la pasó junto a Adela, bailando y riendo juntas, hasta que horas después volvieron a su casa agotadas de nuevo. Pero ese cansancio no era como el de unos días antes. Ese era por diversión, así que lo agradecía. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Cuando Alessandro escuchó el timbre de la puerta aquel sábado, apenas era consciente de la hora que era. 
 
    —Mierda…— Susurró en voz baja después de mirar el reloj y darse cuenta de que eran las ocho y media. Se encaminó hacia la puerta y abrió rápidamente. Unos hermosos ojos lo recibieron con dulzura y una pequeña sonrisa, a pesar de que el rostro de él no acompañaba su gesto— Sé que tenemos reserva a las nueve, Lia, pero tengo que terminar esto…— La explicó sin más antes de volver a sentarse frente a su ordenador portátil de nuevo. Lia asintió con la cabeza, esperando algo así. Lo conocía lo suficiente como para saber que iba a pasar algo parecido a aquello. 
 
    —No pasa nada ¿Quieres que llame al restaurante y retrase la hora?               
 
    —No, no te molestes… Terminaré en unos minutos, en serio. 
 
    —Como quieras— Lia, vestida con un precioso vestido de noche dorado que llegaba hasta el suelo y se ajustaba a la perfección a cada una de sus curvas, se sentó en el sillón esperando con paciencia. Cuando unos minutos después Alessandro se puso en pie, ella hizo lo propio y lo miró con detenimiento— ¿Has terminado? 
 
    —Sí…— Respondió al fin en un suspiro— Creo que llegaremos unos minutos tarde. Espero que no haya problemas con la reserva…— Añadió mientras ponía la mano en su espalda, guiándola hacia la salida. 
 
    —No lo creo. Sabes que eres uno de los mejores clientes de ese restaurante. No creo que les importe que llegues tarde. Además, ya estarán acostumbrados, igual que yo… 
 
    Alessandro levantó la mirada de repente, perplejo. Aquello parecía un reproche, y no era propio de Lia tenerlos. Además, ella era consciente de que no tenía ningún derecho a quejarse de nada. Ellos no tenían una relación formal. Únicamente se veían de vez en cuando, ambos los pasaban bien y eso era suficiente. Sólo esperaba que no empezara a confundirse sobre ese detalle, porque tendría que dejarle las cosas claras de una forma que no le iba a gustar demasiado, y prefería no hacerlo. 
 
    —¿Qué has querido decir con eso?— Le preguntó irritado. 
 
    —Nada… No te preocupes— Contestó ella forzando una sonrisa mientras le acariciaba el brazo, suponiendo que sus últimas palabras no habían sido adecuadas— Sólo… Vámonos cuanto antes. El coche ya nos está esperando… 
 
    Alessandro dudó un momento antes de asentir al fin.  
 
    —Vale. Me parece una buena idea. 
 
    Ambos entraron en el coche y comenzaron el camino hacia el restaurante en silencio. En cuanto llegaron, el metre les dirigió hacia la mesa que tenían preparada sin mencionar que habían llegado quince minutos tarde, pidieron y, antes de darse cuenta, sus platos estaban frente a ellos. Antes de darse cuenta, los dos empezaron a hablar del trabajo y, poco a poco, consiguieron relajarse. 
 
    Después de cenar, Alessandro condujo a Lia de nuevo a su casa. Ni siquiera se molestó en preguntarla si la apetecía subir. La conocía lo suficiente como para saber la respuesta. En cuanto entraron por la puerta, la quitó el vestido y la condujo hacia su habitación. Allí, sobre su cama, disfrutó de su cuerpo como hacía siempre que quería, mientras ella se entregaba a él por completo sin pedirle nada a cambio. No podía negar que a veces se sentía culpable por aquello, aunque quizá no debería. Él siempre había sido sincero con ella. Siempre le había dicho lo que buscaba, que era básicamente una relación sexual sin ataduras, y ella lo había aceptado desde el principio. Sin embargo, no podía negar que veía la forma en que lo miraba, sobre todo en los últimos días. Sentía algo por él, estaba seguro, a pesar de que él nunca iba a poder corresponderla, ni a ella ni a ninguna otra mujer. A él nunca le habían interesado las relaciones serias. Daban demasiado trabajo, y él tenía suficiente con el de sus empresas. No tenía intención de complicarse la vida con una mujer. Ya tenía bastantes problemas.  
 
    —¿Vas a dejar que me quede aquí a dormir esta noche?— Preguntó Lia con voz melosa mientras se tapaba un poco más con la sábana. Alessandro cruzó sus manos tras su cabeza y observó con fijeza el techo. 
 
    —¿Te apetece? 
 
    —Sí, si tú quieres…— Admitió ella con ternura mientras su mano se deslizaba sobre los duros abdominales de su estómago. 
 
    Alessandro se quedó un momento en silencio, como si reflexionara sobre su pregunta, pero finalmente negó con la cabeza, tal como ella esperaba. 
 
    —No puedo, Lia. Mañana tengo que levantarme temprano… 
 
    —¿Para qué?— Preguntó ella a pesar de que ya sabía cuál sería la respuesta. 
 
    —Para trabajar— Respondió él con seguridad aún sin mirarla. 
 
    Lia se incorporó y empezó a buscar su ropa para después comenzar a vestirse. No podía negar que se sentía frustrada. Llevaba meses tratando de conseguir que ese hombre la permitiera entrar en su vida, luchando con todas sus fuerzas para que se diera cuenta de que ella era algo más que una cara bonita. Pero por más que se esforzaba, no servía de nada. Varias veces había pensado que debía dar una oportunidad a los numerosos pretendientes que esperaban a que ella se decidiera, pero no era capaz. Por algún motivo que no llegaba a comprender, sólo la interesaba él. Y no podía evitarlo de ninguna manera. 
 
    —Pero si mañana es domingo…— Se quejó ella mientras lentamente empezaba a ponerse la ropa. 
 
    —Lo sé— Admitió él desviando al fin la mirada hacia ella— Pero para mí no hay ninguna diferencia… 
 
    Lia suspiró y se puso en pie antes de coger sus zapatos y su bolso. Ni siquiera se molestó en continuar con aquella discusión. Conocía a Alessandro lo suficiente como para saber que no tendría sentido hacerlo. 
 
    —Vale, como quieras. 
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que salieron de sus labios antes de marcharse dando un gran golpe en la puerta. Alessandro suspiró, suponiendo que debía poner fin a aquella relación cuanto antes si no quería empezar a tener problemas, y, antes de darse cuenta, se quedó dormido.              No tuvo noticias de Lia al día siguiente. En realidad, casi lo agradecía, pues estaba suponiendo que iban a discutir y no tenía ganas de hacerlo. Quizá ella misma se hubiera dado cuenta de que lo suyo no iba a ninguna parte y lo aceptó sin más. Eso le solucionaría muchos problemas. Después de horas trabajando, hacia las seis de la tarde, de repente escuchó sonar su smartphone encima de la mesa. Era su hermano, por supuesto. El único que se atrevía a llamarlo sin avisar para molestarle mientras estaba trabajando. 
 
    —Hola, Marco…— Le saludó sin más tras coger el teléfono sin apartar la mirada de la pantalla de su ordenador en ningún momento. 
 
    —Hola, hermano ¿Cómo estás? 
 
    —Trabajando… 
 
    —Ya, como siempre…— Se quejó Marco con un tono de voz divertido. 
 
    —Sí, bueno ¿Querías algo? 
 
    —En realidad, sí— Admitió Marco quedándose serio de nuevo— En un par de semanas tenemos unos negocios pendientes, y esperaba que vinieras… 
 
    Alessandro se quedó un momento pensativo antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, Marco, déjate de gilipolleces. No es de negocios de lo que me estás hablando. Sabes de sobra que yo no quiero saber nada de eso… Así que olvídalo, ¿vale? 
 
    —No, Ales. Esta vez no. Esto va muy en serio. Nuestro padre nos necesita…. No puedes escaquearte como siempre, ¿me has entendido? 
 
    —Sí, por supuesto. Te entiendo perfectamente. Sabes que nuestro padre puede contar conmigo para lo que sea, excepto para eso. Para ese tema te tiene a ti, así que si es todo lo que querías decirme… 
 
    Un suspiro sonó al otro lado del teléfono. 
 
    —Sí, en realidad eso era todo— Admitió su hermano derrotado— Pero hazme caso. No vas a poder huir de esto siempre. Algún día tendrás que dar la cara… 
 
    —No lo creo— Alessandro se pasó las manos por el pelo, frustrado ante la presión que Marco estaba ejerciendo sobre él, sobre todo en los últimos años, y luego trató de suavizar su tono de voz. Sabía que su hermano creía estar haciendo lo correcto, pero él veía las cosas de forma diferente y, aunque no le gustaba enfrentarse a su familia, tampoco estaba dispuesto a permitir que le llevaran a su terreno. Él tenía sus propios negocios, y no estaba dispuesto a involucrarse en los de ellos. Aquello no tenía discusión posible— Mira, no quiero discutir, ¿vale? Ahora mismo estoy muy ocupado, así que, ¿qué te parece si hablamos en otro momento?— Preguntó en tono conciliador. 
 
    —Vale, como quieras— Marco pareció volver a recuperar su tono alegre con aquellas palabras antes de añadir— Por cierto, no sé qué coño le has hecho a Lia, pero tiene un cabreo importante… Se ha pasado toda la noche poniéndote a caldo por teléfono con Bianca… 
 
    Alessandro suspiró una vez más mientras se pasaba ambas manos por la cara. Era de esperar que su querida hermana hubiera apoyado a Lia en aquello, por supuesto, y, lo que era peor, que luego le hubiera hablado a Marco de ello.  
 
    —Pues no le he hecho nada. 
 
    —Ya, ya. Eso ya lo imaginaba…— Se burló Marco aguantando la risa— Bueno, en unos días te llamo y hablamos. Esta conversación no ha terminado, ¿me oyes? 
 
    —Como prefieras. 
 
    Alessandro se despidió brevemente y se quedó un momento pensativo. Por más que trataba de evitarlo, su familia seguía empeñada en inmiscuirse en todos los aspectos de su vida, pero iba a evitar que lo consiguieran. Al fin y al cabo, lo había conseguido hasta ese momento, así que supuso que no habría problema en seguir haciéndolo. Y, con esa idea en mente, olvidó al fin aquella conversación y volvió a concentrarse en su trabajo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Aquel lunes, cuando llegaron las seis de la tarde, Emma sintió que la temblaban las piernas. En cualquier otra ocasión, se habría sentido feliz de poder marcharse, pero aquella tarde todo era distinto. Aquella hora no significaba el fin de su jornada, dado que en unos minutos tenían una reunión muy importante con unos proveedores y ella estaba obligada a asistir, tal como su jefe la había asegurado días antes. Era obvio que ella no quería hacerlo, no se sentía preparada en absoluto, pero aún así se puso en pie y esperó con paciencia hasta que Alessandro salió de su despacho unos minutos después.  
 
    —Sólo tenemos media hora para llegar al restaurante ¿Está preparada? 
 
    —Sí…— Afirmó Emma sin dudar a pesar de que no estaba segura de que aquello fuera cierto. Ni siquiera sabía a qué restaurante se dirigían y, su atuendo podía no ser el más adecuado, a pesar de que se había puesto uno de sus mejores vestidos para la ocasión: negro de palabra de honor y ajustado hasta la rodilla. La parecía muy profesional, así que esperó que no hubiera problema. 
 
    Emma observó a Alessandro acercarse hacia ella con fijeza, admirando la forma en que andaba, con tal seguridad y destreza que, por un momento, incluso fue capaz de olvidar los nervios que la estaban paralizando por momentos. Alessandro llegó a su lado y la miró con curiosidad. 
 
    —Entonces, ¿nos vamos? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Emma salió y se quedó atónita cuando vio como una gran limusina negra paró justo frente a ellos en cuanto cruzaron la puerta. El chófer salió y, con un gesto muy elegante, les abrió la puerta de atrás mientras Alessandro continuaba enviando un e-mail desde su teléfono móvil. Ella entró y él hizo lo propio tras ella. No pudo negar que se sintió extraña al montar en aquel vehículo tan lujoso y espacioso que casi parecía una habitación más que la parte trasera de un coche, pero, sobre todo, se sintió incómoda. Todo aquello no era para ella, estaba segura, y se sentía totalmente fuera de lugar.  
 
    —¿Todo bien?— Preguntó Alessandro observándola con fijeza. 
 
    —Sí, por supuesto…— Respondió ella forzando una sonrisa. 
 
    Alessandro la observó durante unos instantes antes de negar con la cabeza. Luego dejó escapar un suspiro. 
 
    —Entiendo que esto es extraño y no está acostumbrada, pero en serio, no tiene de qué preocuparse. En principio sólo me acompaña como apoyo. No tiene que hacer nada. Ni siquiera hablar si no es su deseo, aparte del saludo inicial de rigor, claro. Así que no hay motivo para estar nerviosa, ¿de acuerdo? 
 
    Emma miró los ojos azules de Alessandro con fijeza hasta que sintió que se había perdido en ellos y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, de acuerdo— Contestó con sinceridad. Era extraño, pero no podía negar que, en efecto, era verdad. Por algún motivo que no llegaba a comprender, después de escuchar aquellas palabras se sentía más tranquila. Quizá le había dicho las palabras correctas, o quizá, simplemente, la sola presencia de Alessandro a su lado la hacía sentir segura. Era algo tan incomprensible que pronto lo apartó de su mente, pero algo en su interior iba creciendo, y aún no estaba preparada para saber el qué. 
 
    Después de unos minutos más el coche se detuvo y el chófer salió de nuevo del vehículo para abrirles la puerta. Estaba a punto de decirle que no era necesario aquel protocolo con ella cuando Alessandro, ya de pie a su lado, empezó a darle órdenes sin darle la posibilidad de abrir la boca siquiera. 
 
    —Cuando lleguemos, déjeme hablar a mí. Le diré el nombre de la reserva al metre y nos acompañará hasta nuestra mesa. Cuando lleguen nuestros clientes, levántese, salude y deles la mano. Luego siéntese y manténgase en silencio. Trataré de mantenerla al margen, excepto si necesito algún dato de la agenda, ¿me ha comprendido? 
 
    —Sí, perfectamente. 
 
    —Me alegro. 
 
    Por suerte, todo se desarrolló tal como Alessandro había predicho, excepto que cuando llegaron sus clientes ya les estaban esperando sentados en su mesa, algo que él no había previsto. Parecían muy interesados en aquella reunión, aunque durante el transcurso de ésta a Emma no le quedó del todo claro si eso era algo positivo o negativo. En un principio, aquellos hombres que había sentados frente a ella, comiendo despacio y con unos trajes tan impecables como el de su jefe, parecían muy interesados en el negocio, así que todo fluyó correctamente. Alessandro tuvo mucho que ver en ello, sin embargo. No podía negar que sus respuestas eran tan directas, seguras y eficaces que no dejaban lugar a dudas. Era imposible que alguien se negara a trabajar con él. Estaba claro que era un ganador nato, y a su lado no se podía perder. 
 
    Con aquellas ideas en mente, Emma levantó la mirada y vio la forma apasionada en que Alessandro movía los labios mientras argumentaba, decidido a convencer a aquellos hombres tan elegantes de que trabajar con él era lo mejor que podían hacer. Por un momento, dejó de escuchar sus palabras y sólo pudo ver la forma en que se movían sus perfectos labios rosados. La idea de que parecían muy suaves invadió su mente, pero por suerte pronto apartó la mirada y consiguió volver a concentrarse en la conversación, abandonando durante un rato sus fantasías.  
 
    —Bien, pues si todo está claro, creo que lo mejor será que preparemos los papeles para que puedan venir a mi oficina a firmar cuanto antes. 
 
    Uno de los dos hombres que había sentados a la mesa junto con su jefe lo miró intrigado. 
 
    —¿Cree usted que hay prisa?— Le preguntó con sutileza mientras esbozaba una pequeña sonrisa. 
 
    —Sinceramente, sí. Tengo otros contratos pendientes, y tal como ya les he explicado esta es una oportunidad única para ustedes… 
 
    —Y también para usted, no lo olvide— Apuntó su acompañante mientras se colocaba la corbata azul celeste que había elegido para la ocasión— Su empresa también saldrá beneficiada en este acuerdo. 
 
    —Por supuesto, y es algo de lo que soy plenamente consciente— Admitió Alessandro con una media sonrisa socarrona mientras lo miraba a los ojos con fijeza, dispuesto a no caer en su provocación— Yo nunca hago acuerdos que no me favorezcan, pero tienen que admitir que lo que yo les ofrezco es único. Ninguna otra empresa de la ciudad puede ofrecerles nada parecido a trabajar con el mejor catering del Estado, y la empresa que va a publicitarles es la más demandada de la ciudad. Todo ello es una garantía de éxito, hablamos de millones de euros, así que supongo que no tienen que pensárselo. El beneficio es alto y seguro. Nadie aparte de mí va a poder garantizarles un éxito parecido en un negocio como el que les estoy proponiendo. 
 
    El hombre miró un rato a Alessandro como si reflexionara sobre sus palabras mientras se acariciaba el mentón con la yema de los dedos. Con su cabello rubio oscuro y sus ojos verdes, no podía negar que era atractivo, pero al lado de su jefe, simplemente, nadie podría reparar en su presencia. Alessandro eclipsaba a todo el mundo allá donde iba, y aquel tipo no era una excepción a ello. 
 
    —Sí, tiene razón— Admitió al fin mientras asentía con la cabeza. Luego miró a su acompañante, que también asintió y se volvió hacia Alessandro de nuevo— Le diré a mi secretaria que le llame para acordar una reunión en su empresa en un par de días y cerraremos el acuerdo. 
 
    —Perfecto— Alessandro se puso en pie y todos los demás comensales hicieron lo propio tras él. Luego les ofreció su mano para estrecharla— En ese caso, espero tener noticias suyas muy pronto. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Y, con una breve despedida, se marcharon de allí al fin.  
 
    En cuanto volvieron a entrar al coche, Emma sintió que volvía a respirar con normalidad. Alessandro pareció percatarse de ello, pero no dijo nada al respecto. Únicamente la miró unos segundos antes de comentar: 
 
    —Bueno, ¿qué tal? ¿Ha sido tan malo como esperaba? 
 
    —No…— Emma negó con la cabeza. Luego respiró hondo y se decidió a continuar— No ha sido tan malo, pero sí que me he puesto un poco nerviosa… 
 
    —No se preocupe, es normal al principio. Sólo tiene que acostumbrarse. Al menos, ha sido capaz de guardar las apariencias. Lo ha hecho muy bien, no tiene de qué preocuparse… 
 
    Emma miró a Alessandro confundida un momento antes de decidirse a contestarle. 
 
    —¿Que lo he hecho bien?— Preguntó perpleja—¿Cómo que lo he hecho bien? Si yo no he hecho nada… Todo lo ha hecho usted… 
 
    —Nada de eso— La corrigió su jefe negando con la cabeza mientras volvía a clavar la mirada en el frente— Ha ocultado su nerviosismo a la perfección, y me ha dado el apoyo moral que necesitaba. Ha desempeñado su papel a la perfección, y lo hará mejor con el tiempo. Ya lo verá. 
 
    —¿Usted cree?— Preguntó Emma alucinada por aquel cumplido, tan inesperado como inmerecido. Alessandro movió la cabeza y, con la seriedad que le caracterizaba, volvió a fijar la vista sobre ella antes de contestar:  
 
    —Estoy seguro de ello. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 12 
 
    A la mañana siguiente, Emma se sentía en una nube. Por primera vez, empezaba a pensar que estaba haciendo bien su trabajo, y su jefe parecía mucho más amable de lo que nunca hubiera imaginado, por lo que la mañana se desarrolló de una forma más amena a los días anteriores y ella empezó a relajarse poco a poco, disfrutando de su trabajo por primera vez desde que había empezado a desempeñar las funciones de aquel puesto. 
 
    Después de haber pensado que había sido un grave error aceptar aquel trabajo durante una semana, de repente empezaba a pensar que quizá se había equivocado. Seguía trabajando sin parar, eso no había cambiado en ningún momento, pero no podía negar que su jefe estaba siendo mucho más comprensivo con ella de lo que nunca hubiera imaginado, y eso era de agradecer, sobre todo al ser su primer empleo. Estaba claro que a veces las personas podían sorprenderte, incluso las que nunca hubieras imaginado que podían llegar a hacerlo, y, contra todo pronóstico, eso estaba ocurriéndole a ella en ese momento. 
 
    La voz robótica de su jefe a través del manos libres del teléfono interrumpió de repente sus pensamientos. 
 
    —Señorita Garcés, ¿puede venir un momento? 
 
    —Claro— Contestó antes de empezar a caminar hacia su oficina sin dudar. Cuando abrió la puerta y lo vio allí sentado, concentrado en la pantalla del ordenador que había sobre su mesa, no pudo evitar sentir cierta atracción por él una vez más, pero por suerte, fue capaz de conseguir que él no se percatase de ello— Aquí estoy. Dígame ¿Qué necesita? 
 
    Alessandro fue capaz de apartar la mirada de su ordenador al fin durante unos segundos para reparar en su presencia. 
 
    —Sí… Sé que tiene que marcharse porque casi es su hora, pero hoy voy a necesitar que se quede unos minutos más, si es posible… 
 
    —Por supuesto— Aceptó Emma gustosa. Después de lo bien que la estaba tratando aquellos días y lo bien que la pagaba, no pensaba negarse a nada que pudiera solicitar— ¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Necesito que busque toda la información de la empresa Indext Marketing con la que nos reunimos el vienes. Cuando digo todo quiero decir absolutamente todo. Quiero saber con quién se relacionan, sus últimos acuerdos, los ingresos que han tenido los últimos años,… Hasta los eventos a los que han asistido y, si han ido acompañados, de quién. 
 
    —No hay problema, podré hacerlo— Aceptó Emma sin dudar. Luego, viendo lo nervioso que parecía su jefe dentro de su frialdad habitual, añadió:— Parece preocupado… 
 
    —Preocupado no… no exactamente al menos. Pero tiene que aprender cuanto antes que, en los negocios, cuanto más sepas de tus socios, al igual que de sus enemigos, mejor. De hecho, es algo muy parecido, porque un socio puede volverse un enemigo en cualquier momento… Y cuanto más preparada esté, menor será el daño… ¿Entiende? 
 
    —Sí, entiendo— Emma asintió con la cabeza, a pesar de que aún tenía dudas con aquella extraña reacción— Pero es raro, porque en la reunión de ayer no parecía usted tan nervioso…— Por un momento, cuando Alessandro clavó su mirada en ella al escuchar aquellas palabras, Emma se quedó pálida por el miedo. No se había dado cuenta de que quizá estaba yendo demasiado lejos al decir algo así, tomándose unas confianzas que su jefe en ningún momento le había dado, pero cuando finalmente Alessandro negó con la cabeza, relajando su gesto serio, se sintió más tranquila al fin. 
 
    —No, el lunes no tuve esta reacción porque la reunión que tuvimos fue más fácil. Aquella empresa era menos potente que esta, señorita Garcés. Era mucho más fácil de convencer, y mucho menos probable que el acuerdo nos acabase salpicando de algún modo. Sin embargo, Indext es otra historia. Es una empresa mucho más potente, y según tengo entendido la fidelidad no va con ellos. Podrían jugárnosla en cualquier momento, y por eso tenemos que estar alerta.               
 
    Emma observó a Alessandro durante unos segundos, complacida al darse cuenta de que él no apartaba la mirada de ella en ningún momento. 
 
    —Y, si es tan complicado, ¿por qué está tan decidido a hacerlo? 
 
    Alessandro abrió ligeramente los ojos, sorprendido ante aquella pregunta. No podía negar que Emma era inteligente en su juventud, y además muy curiosa, lo que, sin duda, le complacía, aunque no tuviera intención de demostrárselo en ningún momento. 
 
    —Porque es mi trabajo— Contestó encogiéndose de hombros, como si fuera lo más natural— Y porque me gustan los retos. Supongo que sin ellos la vida sería muy aburrida, ¿no le parece? 
 
    Emma se quedó un momento observando a su jefe con fijeza, hipnotizada por sus palabras y el movimiento de sus perfectos labios. Por un momento, se olvidó de lo que la había dicho, hasta que fue capaz de volver a la realidad de nuevo, algo que le estaba ocurriendo demasiado a menudo últimamente, y podría acarrearle algún problema. Por ello, decidió asentir al fin. 
 
    —Sí, supongo que tiene razón— Admitió mientras se ponía en pie, comprendiendo perfectamente a lo que se refería Alessandro al decirle aquello. A esas alturas, era obvio que Emma sentía algo por su jefe, a pesar de que no tenía ninguna lógica. A él nunca podría interesarle nadie como ella. Era demasiado joven y no estaba a su nivel, pero quizá eso era lo que la atraía tanto de él. Lo veía imposible, y eso constituía un reto. En efecto, la vida sería muy aburrida sin ellos, estaba claro— Bueno, en ese caso, volveré a mi trabajo y le entregaré el informe lo antes posible. 
 
    —Muy bien. Gracias, señorita Garcés.  
 
    —De nada. 
 
    Emma se despidió al fin de su jefe un par de horas después, cuando le entregó los documentos que había solicitado tan detallados como le fue posible. Cuando salió ya empezaba a anochecer, y en sus labios había una perenne sonrisa que no parecía tener intención de abandonar su rostro, a pesar de que ella no comprendía el motivo. Por un momento, pensó que era feliz, y, lo más extraño de todo, era que no quería pensar en cuál era el motivo. Sólo disfrutar de ese sentimiento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Aquel miércoles por la mañana Emma se dirigía hacia su trabajo mucho más tranquila de lo que habría podido esperar cuando empezó. Su jefe parecía mucho más comprensivo y, al contrario de lo que había pensado, su trabajo era mucho mejor de lo que podría haber deseado. Trabajaba en una gran empresa, la más exitosa de Madrid en ese momento, y parecía que además desempeñaba sus funciones bastante bien, mucho mejor de lo que nunca hubiera imaginado al menos, sobre todo teniendo en cuenta que no tenía ninguna experiencia en el campo que ocupaba.  
 
    Lo que sí tenía claro a pesar de lo poco que sabía de los negocios de su jefe era que él era buenísimo en su trabajo, y además lo disfrutaba. Y, aunque no quisiera admitirlo, eso le gustaba. Le gustaba verlo feliz. Le gustaba estar a su lado y ser parte de su mundo, aunque nunca fuera a ser capaz de serlo por completo. Estaba totalmente segura de que un hombre como Alessandro jamás se fijaría en ella, pero de todos modos se sentía satisfecha. Al fin y al cabo, no creía estar enamorada de él. No podía estarlo, porque apenas lo conocía. Simplemente le resultaba atractivo, como al resto del universo femenino, y por lo tanto no debía darle mayor importancia al tema. Lo único que debía hacer era ir a su oficina, como cada día, y concentrarse en su trabajo, y estaba segura de que con el tiempo acabaría superando lo que fuera que la ocurriera. 
 
    Aún estaba pensando en eso cuando, a media mañana, levantó la mirada y una mujer imponente apareció frente a sus ojos, mirándola con desprecio. Por un momento se sintió desconcertada, dado que no la había oído llegar a pesar de que llevaba unos tacones que prometían ser muy ruidosos. Estaba claro que estaba tan embebida en su trabajo, y en sus reflexiones sobre sus sentimientos hacia su jefe, que durante un rato incluso había perdido conciencia de la realidad.  
 
    La mujer continuó mirándola unos minutos mientras sus ojos la recorrían de arriba a abajo. Ella observó cómo se apartaba el pelo oscuro de la cara con un movimiento exquisito y, tras permitir su molesto escrutinio, apretó los labios y dijo al fin. 
 
    —Buenos días ¿Deseaba algo? 
 
    La mujer frunció el ceño antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Sí. He venido a ver a Alessandro ¿Está en su despacho?— Dijo dando un paso adelante, como si no fuera a esperar a escuchar su respuesta para entrar en la oficina. 
 
    —Sí, pero no sé si está ocupado… Espere un momento mientras lo consulto, por favor. 
 
    —No, no hace falta— Explicó la mujer, deteniéndose un momento. Su rostro evidenció la forma en que la había molestado su respuesta, pero pronto relajó el gesto y esbozó una sonrisa fingida— No te preocupes, da igual lo que esté haciendo. A él no va a importarle que le interrumpa— Añadió antes de comenzar a caminar hacia la puerta de nuevo. Emma se puso en pie, dispuesta a detenerla, pero por desgracia no llegó a tiempo. La mujer entró sin más, saludó con alegría a su jefe y después cerró la puerta en sus narices, dejándola totalmente alucinada. 
 
    Aquello la dejó tan estupefacta que aún tardó un rato en ser capaz de volver a sentarse en su mesa. La forma en que la había tratado aquella mujer era terrible, pero por extraño que pudiera parecer no era eso lo que más la afectaba. Era el hecho de que su visita no parecía laboral, sino personal ¿Sería alguien importante para él? ¿Quizá su novia? Por extraño que pudiera parecer, Emma ni siquiera sabía si Alessandro tenía pareja, algo curioso teniendo en cuenta que estaba muy interesada en él, y aquella información, probablemente, sólo estaba a un golpe de ratón. Lo había buscado cuando lo conoció, pero aparte de averiguar que estaba soltero no se fijó en mucho más, y pensó que ya había llegado el momento de hacer una búsqueda más a fondo. Antes de ser capaz de detenerse, buscó en google «Alessandro Bassetti Pareja» y esperó pacientemente para ver los resultados. Un montón de fotografías aparecieron ante sus ojos, además de un par de artículos. Uno de ellos captó su atención de inmediato: «Alessandro Bassetti: soltero de oro» donde se explicaba que a pesar de que se le veía a menudo con mujeres en todo tipo de fiestas y eventos, ninguna de ellas había ocupado su corazón. Un poco más abajo había otra que no le gustó demasiado: «Alessandro Bassetti… ¿enamorado?» En el artículo se explicaba que se le había visto durante los últimos meses en varias ocasiones con una mujer desconocida, pero que parecían muy felices juntos y, por lo tanto, podíamos estar ante la futura nueva señora de Bassetti. Por supuesto, él no había hecho declaraciones al respecto, y ella tampoco, así que no había nada confirmado, pero el periodista parecía muy seguro al afirmar que, según sus fuentes, ella era una vieja amiga de la familia, y todo parecía irles muy bien, así que las posibilidades de boda se multiplicaban. Emma bajó la mirada y vio varias fotografías de Alessandro junto a la mujer, que por supuesto no era otra que la que había aparecido en su oficina de una forma tan altanera hacía un momento, y de repente sintió cómo todo su mundo se desmoronaba. En efecto, todo parecía apuntar que aquella mujer era su novia. Estaba claro que mantenían una relación, y ella había sido muy ingenua al no darse cuenta de que un hombre como él debía de estar con alguien. Lo contrario no tendría ningún sentido. Estaba segura de que las mujeres harían cola sólo para estar a su lado: era guapo, rico y muy educado. Y aquella mujer, al contrario que ella, parecía estar a su altura. Era preciosa, rica, vestía impecable y debía de ser muy inteligente. Además, ser amiga de su familia seguro que la daba puntos extra. Ella nunca podría competir con eso. Y lo peor era que, hasta ese momento, no se había dado cuenta de que la dolía tanto ser consciente de ello. Alessandro nunca iba a fijarse en ella, pero a ella le gustaba él, mucho más de lo que quería admitir. En ese momento, los celos que sintió no le dejaron otro remedio más que aceptar que estaba mucho más interesada en él de lo que debería, y aquello no podía ser bueno para ella. Aún seguía pensando en aquello cuando la puerta se abrió al fin y la mujer volvió a salir del despacho, cerrando la puerta tras ella. Ni siquiera se volvió a mirarla. Simplemente, se marchó obviando su presencia. Estaba reflexionando sobre la forma tan maleducada en que se había comportado con ella sin ni siquiera conocerla, cuando la voz de Alessandro la interrumpió a través del interfono. 
 
    —¿Señorita Garcés? ¿Puede venir un momento? 
 
    Emma dio un respingo al escuchar su voz pero pronto se decidió a reaccionar. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Antes de darse cuenta de lo que hacía, se puso en pie y se dirigió al despacho de su jefe, esperando que su tono hosco fuera el habitual en él y no fruto de alguna queja que su amable futura esposa le había comunicado sobre ella por no reconocerla. Cuando entró y vio que su gesto era grave, sus nervios se apoderaron de todo su cuerpo por un instante. 
 
    —Siéntese, por favor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Emma obedeció y luego levantó la mirada para encarar a Alessandro. Él la devolvió la mirada antes de centrarse un instante en su ordenador. Luego carraspeó y frunció el ceño. 
 
    —Hoy tendrá que quedarse un rato— Le explicó sin más— Supongo que recuerda que el viernes tenemos una reunión muy importante y todo debe salir perfecto, y para ello es necesario que los dos estemos preparados, de modo que hoy y mañana nos quedaremos a prepararlo todo para que no haya sorpresas, ¿me ha comprendido? 
 
    —Sí, desde luego— Emma cogió su boli y apoyó su cuaderno sobre la mesa, dispuesta a averiguar todo lo que fuera necesario para realizar su trabajo lo mejor que pudiera. Ya que eso era todo lo que iba a poder hacer junto a Alessandro, quería hacerlo bien. Debía ser profesional y olvidar sus absurdos sueños. Sin embargo, Alessandro no comenzó a hablar en seguida. Simplemente, se quedó observándola un momento y frunció el ceño. 
 
    —¿Va todo bien?— Preguntó al fin. Emma levantó la mirada, atónita ante aquella pregunta. No podía creerse que se hubiera dado cuenta de que algo la molestaba. Y, lo peor de todo era que no podía decirle lo que era. La haría sentir totalmente humillada. 
 
    —Sí, claro, ¿por qué me pregunta eso? 
 
    Alessandro apartó las manos del teclado de su ordenador y la dirigió toda su atención por un momento. 
 
    —Porque está demasiado seria… Y si hay algo que sé con seguridad es que usted no es seria… Por eso— Explicó Alessandro mirándola con fijeza. Emma se quedó atónita al escuchar aquellas palabras, pero no fue capaz de reaccionar, lo que no pareció gustar demasiado a su jefe, que apretó los labios antes de añadir: — Si ocurre algo le agradecería que me lo dijera. No me gusta que nadie me oculte nada. Eso crea una tensión que no es nada positivo para los negocios. Y ahora mismo tenemos uno de los más importantes de todo el año entre manos… Así que, si no es mucho pedir, me gustaría que contestara a mi pregunta.  
 
    Emma dudó un momento antes de asentir al fin. Alessandro tenía razón. No podía ocultarle cosas, y estaba claro que a ella le ocurría algo, aunque seguía perpleja al comprobar que él se había dado cuenta de ello. Sin embargo, no podía decirle la verdad ¿Qué podía explicar? ¿Que estaba celosa? ¿Que se acababa de enterar de que tenía pareja y, aunque aún no podía entender el motivo, aquello la había herido? De ninguna manera. No podía decirle la verdad. Sería un desastre. Así que, por un momento, trató de encontrar la forma más educada de contestar sin ser totalmente sincera, pero diciendo parte de lo que realmente sentía, sin exponer sus sentimientos. 
 
    —No pasa nada, es sólo que…— Emma bajó la mirada, respiró hondo y después volvió a clavar sus ojos en los iris azules de su jefe, que para su sorpresa la observaba mucho más interesado de lo que esperaba— No sé cómo explicarme sin ofenderlo… 
 
    —No se preocupe, no va a ofenderme. Puede decir lo que sea. Adelante— La animó Alessandro antes de mojarse los labios con la lengua. Por un momento, ante aquella imagen, Emma creyó que iba a desmayarse, pero por fin fue capaz de controlarse de nuevo y se decidió a contestar al fin. 
 
    —El problema… Bueno, no sé si lo llamaría problema en realidad… Digamos la situación… Es que la señora que acaba de entrar en su despacho… Parecía molesta conmigo cuando se ha ido… Y no sé si eso puede suponer un problema para usted, o para mí… 
 
    —¿La señora que acaba de entrar en mi despacho?— Preguntó Alessandro como si no supiera a qué se refería, frunciendo el ceño mientras se acariciaba el mentón, reflexionando— ¿A quién se refiere? 
 
    Emma lo miró extrañada un momento. Era raro que no recordara que su pareja acababa de venir a verlo, pero él parecía no tener idea de lo que le hablaba, así que se vio obligada a explicarse. 
 
    —Me refiero…— Emma tragó saliva y se decidió a continuar— A la mujer morena que ha entrado hace un momento en su despacho. Le he dicho que quizá estaba ocupado pero no me ha hecho caso… Y no sé si cree que he sido irrespetuosa con ella… Aunque le aseguro que no era mi intención… En serio… 
 
    Alessandro la observó un momento más antes de relajar el gesto. Entonces, una pequeña sonrisa acudió a sus labios durante una décima de segundo, aunque por desgracia no llegó a materializarse del todo en su boca. Eso hubiera sido un gran alivio para Emma. 
 
    —Ah, sí… Ya sé de quién me habla… Lía, ¿verdad?  
 
    —Sí… Supongo— Admitió Emma cada vez más preocupada— Yo no sabía que era su pareja, señor Bassetti. De lo contrario no la habría hecho esperar… Usted no me había dicho nada… 
 
    —¿Mi pareja?— Preguntó su jefe, perplejo— ¿Quién le ha dicho que es mi pareja? ¿Ella? 
 
    —No…— Emma sintió cómo se sonrojaba. Por un momento, estuvo a punto de confesar que lo había leído en las noticias del corazón que había encontrado por internet, pero finalmente decidió no hacerlo. Eso la haría ver como una chismosa, y quizá lo era, pero no estaba preparada para que su jefe se enterase de ello en ese momento— No me lo ha dicho nadie, señor. Es sólo que… La forma en que se ha comportado… Simplemente, he supuesto que lo era. 
 
    Alessandro relajó el gesto cuando escuchó aquellas palabras y luego negó con la cabeza. 
 
    —Pues está usted equivocada. No es mi pareja— Explicó su jefe al fin— De hecho, yo soy soltero, señorita Garcés. Así que no tiene que estar preocupada por nada. Esa mujer…— Alessandro se detuvo un momento y bajó la mirada, como si intentara encontrar las palabras adecuadas— sólo es una amiga. Una vieja amiga, en realidad. Créame, no tiene de qué preocuparase. Ella no me ha hablado sobre usted, ha venido por un asunto personal, así que le agradecería que se tranquilizara para que podamos volver cuanto antes al trabajo.  
 
    Emma sintió como si un gran peso desapareciera de su cuerpo. Por un momento, pensó que Alessandro mentía. Aquella mujer debía ser algo más que una amiga. Lo habían dicho en las noticias que acababa de leer, y ella no se comportaba como una simple conocida, pero en realidad todo aquello daba igual. Él la había explicado que no tenía pareja, y parecía sincero. Y, lo más importante, aquella mujer había sido muy antipática con ella, pero no se había quejado de su actitud, así que suponía que no tenía de qué preocuparse. Y, antes de que se diera cuenta, la sonrisa había vuelto a sus labios de nuevo. 
 
    —Me alegra haberlo aclarado, señor Bassetti. Por supuesto, estaré encantada de volver al trabajo. 
 
    —Perfecto. 
 
    Durante las siguientes horas, Alessandro la explicó todo lo que necesitaba saber sobre la reunión que se avecinaba. Y ella disfrutó al darse cuenta de lo paciente y amable que podía llegar a ser, a pesar de que no era la imagen que daba en un principio en absoluto. Sin embargo, aquello no ayudó a sus sentimientos. Casi hubiera sido mejor que se comportase como un ser abominable, como siempre esperó que fuera. De ese modo lo único que hubiera podido sentir por él sería odio. Pero no era así. A pesar de que seguía siendo tan frío y distante como el primer día, la forma en que la miraba, incluso la hablaba, había cambiado mucho desde el día en que lo conoció. Y eso no hacía más que alimentar sus vanas esperanzas de que, quizá, algún día, pudiera llegar a sentir algo por ella, lo que la llevaba a un callejón sin salida en el que no estaba segura de querer estar. Cada vez la gustaba más, y eso no era lo más adecuado para ella. Lo mejor llegados a ese punto hubiera sido alejarse de él, pero no creía tener fuerzas ni voluntad para hacerlo, así que decidió seguir fingiendo que todo era tan profesional como el día que lo conoció, y por suerte creyó conseguirlo, a pesar de que cada vez que se veía reflejada en el azul de sus ojos cristalinos podía sentir cómo le temblaban las piernas. 
 
    —Bueno, y creo que eso es todo— Concluyó al fin Alessandro, organizando sus hojas— Esta información creo que será suficiente para el viernes, pero le agradecería que lo repasara en casa y si tiene alguna duda me lo indique mañana… 
 
    —Así lo haré, señor Bassetti— Emma recogió su cuaderno y se puso en pie— Entonces, ¿puedo marcharme ya? 
 
    —Sí, cuando quiera— Alessandro se dio la vuelta y observó por la ventana que ya había oscurecido. Entonces, frunció el ceño— La verdad es que no creía que la reunión fuera a alargarse tanto… Si necesita que la lleve a casa, puedo avisar a mi chófer… 
 
    —No, no pasa nada. Sólo son las nueve y media. Iré en metro. Muchas gracias de todas formas. 
 
    Alessandro asintió complacido por aquella respuesta y luego observó con fijeza cómo Emma caminaba hacia la puerta. 
 
    —Buenas noches, señor Bassetti. Le veré mañana. 
 
    —Por supuesto, señorita Garcés. Hasta mañana. 
 
    Y, con aquellas palabras, Emma salió al fin de aquel despacho en el que, por un momento, sintió que no podía respirar, se apoyó en la puerta hasta que recuperó el aliento y, finalmente, se incorporó de nuevo, cogió su bolso y se marchó a su casa. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Aunque no quería pensar demasiado sobre ello, cuando el jueves salió al fin del trabajo Emma tuvo que aceptar que se sentía renovada, aunque por más que trataba de averiguar el motivo no era capaz de comprenderlo del todo. Mientras trabajaba en su mesa aquella mañana, lo único que pudo llegar a entender era que Alessandro estaba siendo muy amable con ella, y eso la llenaba de alegría, además de ilusionarla. Quizá fuera un error, de hecho estaba casi segura de que así era, pero no podía evitar pensar que, al igual que a ella cada vez le gustaba más él, quizá él había empezado a sentir algo por ella. Era extraño, pero no imposible. De algún modo, parecía preocuparse por ella, estaba siendo muy amable y atento, algo que contrastaba fuertemente con la primera imagen que había tenido de él.                
 
    Sin embargo, por más que quisiera hacerse ilusiones, no podía negar que en el fondo sabía que no debía hacerlo. En realidad, apenas habían tenido ninguna conversación personal. Durante el poco tiempo que solían hablar en el trabajo, el tema escogido era casi exclusivamente los negocios. No sabía nada de su vida, excepto que, al parecer estaba libre. Sin embargo eso hacía surgir otras preguntas: ¿Por qué aquella mujer había dado a entender que era su pareja? ¿Por qué los periódicos corroboraban esa idea? Y, lo más importante: ¿Cómo era posible que un hombre guapo y rico como él estuviera aún soltero a su edad? Tenía treinta y tres años. A esa edad la mayoría de los hombres ya estaban casados, y con lo atractivo que era estaba segura de que no le habían faltado oportunidades, así que… ¿cuál era el problema? 
 
    Aún seguía pensando sobre ello cuando llegó a su casa aquella tarde, no sin antes rememorar como, en su despedida, Alessandro la recordaba que al día siguiente tenían la reunión para la que llevaban días preparándose y esperaba que estuviera lista. Ella le había contestado que sí lo estaba, aunque no estaba segura de que fuera cierto, pero llegados a ese punto creía que dominaba el arte de la mentira a la perfección. En realidad, era lógico. Se pasaba todo el día fingiendo, y además no tenía otro remedio. Si fuera sincera, tendría que admitir que le gustaba su jefe, y eso era algo que no estaba dispuesta a hacer jamás. Se llevaría ese secreto a la tumba. Eso lo tenía claro. 
 
    Aún seguía pensando en eso cuando llegó a su casa y Adela la recibió con un gran abrazo. 
 
    —Vaya… ¿Y esto?— La preguntó extrañada ante su explosivo saludo. 
 
    —Tengo buenas noticias— Confesó su mejor amiga con una gran sonrisa. 
 
    —¿Ah sí? Pues cuentame. 
 
    Adela la cogió de la mano y la condujo hasta el sillón antes de decidirse a hablar. 
 
    —Tengo una entrevista de trabajo y creo que tengo muchas posibilidades de conseguirlo— La explicó emocionada. 
 
    —¿En serio? Me alegro mucho por ti… ¿Cuándo? 
 
    —Mañana por la mañana— Contestó ilusionada— Sería abogada para una empresa de seguridad, la segunda más importante del país… Aún no puedo creer que me hayan llamado…  
 
    —Genial— Emma la cogió la mano con fuerza y sonrió. Estaba deseando escuchar una buena noticia como aquella desde hacía días— Pues mientras vayas tranquila y seas tú misma estoy segura de que lo conseguirás. 
 
    —No sé… Ojalá sea así, pero no cuento con ello… Me conformo con que me hayan llamado para la entrevista al menos. Eso ya es algo…  
 
    —Seguro— Emma se dio la vuelta para dejar su bolso y un pequeño papelito se cayó de su interior de repente. Se agachó para recogerlo y entonces vio el teléfono de Jaime. Aún no podía creérselo. Lo había olvidado por completo. Cuando lo conoció en la discoteca el fin de semana estaba decidida a quedar con él, pero en ese momento, más en frío, pensó que no tendría sentido hacerlo, así que negó con la cabeza y dejó el papel sobre la mesa, decidida a tirarlo a la basura en cuanto terminara de hablar con Adela. Aquella conversación era demasiado importante como para dejarla a medias. 
 
    —¿Qué es eso?— Preguntó su mejor amiga, extrañada. Emma siguió la mirada de Adela hacia la mesa donde había dejado el papel y negó con la cabeza, tratando de quitarle importancia. 
 
    —Nada… Sólo es… el teléfono del tío ese que conocí en la discoteca el fin de semana… 
 
    —Ah, es verdad— Al parecer, Emma no era la única que lo había olvidado. Su mejor amiga también parecía acabar de acordarse en ese momento— Ese tío que estaba tan bueno… 
 
    —No estaba tan bueno, Ade… 
 
    Su mejor amiga la miró como si no la comprendiera. 
 
    —¿Cómo que no? Estaba cañón, joder… No digas tonterías. Y, por lo que me contaste, parecía muy majo… 
 
    Emma suspiró y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, sí que lo parecía…— Admitió muy a su pesar…— Pero… 
 
    —Pero nada. Tienes que llamarlo. 
 
    Emma negó con la cabeza. 
 
    —No. En realidad, no tengo que hacer nada. 
 
    —Claro que sí, Em. Tienes que quedar con él. Tienes que verlo. Si luego no te gusta, no tienes porqué llegar más lejos. Pero conocerlo no te compromete a nada.  
 
    —No sé…— Dudó Emma al fin. No podía negar que su mejor amiga estaba empezando a convencerla. En realidad, tenía razón. Sólo saldrían un par de días a tomar algo. Eso no significaba que tuviera que enrollarse con él. Después de tanto tiempo sin quedar con nadie, había empezado a magnificar las cosas, y eso no podía ser algo bueno. 
 
    —Yo sí lo sé. Tienes que hacerlo, en serio— Adela se acercó un poco más a ella y la cogió la mano, tratando de darla ánimos— Emma, hablo en serio. Sé que tienes dudas, pero tienes que empezar a olvidar lo de Leo… Vale, él fue un gilipollas, pero ahí fuera hay un montón de tíos que no lo son, que serán geniales y te tratarán muy bien. Lo justo es que les des una oportunidad, ¿no crees? Y para eso tienes que empezar a superar el pasado… 
 
    Emma suspiró de nuevo, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Lo sé— Admitió al fin. 
 
    —Sé que es complicado… Pero tienes que volver a abrirte a los hombres. Y, en mi opinión, este es el momento perfecto… 
 
    Emma dudó un momento pero finalmente llegó a la conclusión correcta. Adela tenía razón. Seguir soñando con su jefe no tenía ningún sentido, y ya iba siendo hora de superar el pasado. De hecho, al ser un hombre que la parecía inalcanzable, lo más probable era que simplemente se hubiera encaprichado de él para protegerse, porque en el fondo era consciente de que él nunca iba a fijarse en ella y, de ese modo, podía seguir sola sin enfrentarse a una relación real. De repente, aquello la sonó tan infantil que estuvo a punto de echarse a reír. Pero, antes de que así fuera, negó con la cabeza y miró a su mejor amiga con decisión. 
 
    —Tienes razón. Creo que lo llamaré después de cenar… 
 
    —No, nada de después de cenar. Llámalo ahora— Adela se mostró contundente. Emma la miró extrañada, pero ella se limitó a sonreír— Si lo sigues aplazando, al final no lo harás nunca. Ya has tomado la decisión, así que sigue adelante. Es el momento, confía en mí. Sé de lo que hablo. 
 
    Emma se mordió el labio, dudando, pero finalmente asintió, admitiendo que los argumentos que acababa de escuchar eran sólidos y, por tanto, si ya había tomado la decisión, lo mejor era hacerlo cuanto antes. Se dio la vuelta y sacó su smartphone del bolso. Marcó el número que había en la tarjeta y se colocó el teléfono sobre la oreja. Sólo había escuchado dos tonos cuando una voz masculina más atrayente de lo que recordaba la recibió al otro lado de la línea. 
 
    —Hola… ¿Jaime? 
 
    —Sí, soy yo ¿Quién eres? 
 
    Emma tragó saliva y luego se decidió a contestar, mientras su mejor amiga la seguía con la mirada, muy interesada en la conversación. 
 
    —Soy Emma… Nos conocimos el fin de semana pasado en una discoteca, me diste tu número de teléfono, y… 
 
    —Sí, lo sé. Te recuerdo— La cortó, sorprendiéndola. Por un momento, había pensado que después de unos días le costaría mucho recordarla, porque no era tan ingenua como para pensar que era la única mujer a la que había dado su número esa noche, pero al parecer se equivocaba— Ya creí que no me llamarías…  
 
    —Pues te equivocabas…— Le explicó ella con amabilidad— Es sólo que… Estos días he estado muy ocupada…  
 
    —Vale, genial— Emma sonrió antes de escucharle continuar— Entonces, ¿tienes un rato libre? 
 
    —Sí, bueno… Mañana tengo una reunión importante, pero el sábado podríamos vernos, si tú puedes, claro… 
 
    —Por supuesto ¿A qué hora? 
 
    Emma se quedó pensativa un momento. 
 
    —No sé… ¿Hacia las ocho te parece bien? 
 
    —Sí, por supuesto— Aceptó él sin dudar— Puedo llevarte a cenar, por ejemplo…                             
 
    —Eso sería perfecto. 
 
    Emma se quedó escuchando y, de alguna forma, pudo sentir cómo él sonreía a través de la línea, y entonces estuvo a punto de echarse a reír. Aquello era absurdo. No podía sentir su sonrisa a través de la línea. No tenía ningún sentido. 
 
    —Bien, entonces sólo queda que me des tu dirección para que pueda ir a recogerte… 
 
    —Vale… Te mandaré un mensaje en cuanto cuelgue, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. Pues nos vemos el sábado… 
 
    —Sí. Hasta el sábado. 
 
    Cuando colgó, envió el mensaje tal como había prometido y luego levantó la mirada hacia su mejor amiga, que la observaba divertida. 
 
    —Qué? ¿No ha sido tan difícil? ¿No? 
 
    Emma sonrió antes de negar con la cabeza. 
 
    —No… No ha sido tan difícil, supongo… Aunque tampoco ha sido fácil, la verdad… Está claro que estoy desentrenada… 
 
    —Eso se arregla pronto— Bromeó Adela mientras la pasaba la mano por los hombros— En cuanto tengas un par de citas lo tendrás controlado…  
 
    —Sí tú lo dices…— Emma se quedó un momento pensativa. Tomó asiento en el sillón de nuevo y miró al techo antes de añadir— Además, yo no quiero tener citas… Lo que quiero es encontrar al hombre de mi vida… 
 
    —Sí, claro, como todas— Contestó su mejor amiga— Pero lamento decirte que hay que besar muchos sapos antes de encontrar a tu príncipe azul… Deberías saberlo ¿O es que de pequeña no leíste los cuentos que lo explicaban…? 
 
    Emma se rió con ganas un rato antes de asentir. 
 
    —Claro que sí, pero a veces pienso… que no debería ser tan complicado. 
 
    —Bueno, en realidad no es tan complicado, simplemente lleva tiempo— Adela se encogió de hombros antes de seguir carcajeándose— Además, hoy no quiero pensar más en tonterías. Por ahora todo nos va bien. Tú tienes un buen trabajo, y mañana espero tenerlo yo también… Y las dos tenemos planes este fin de semana… Así que no podemos quejarnos… 
 
    —Es verdad— Coincidió Emma sin dudar— Aunque mañana mi jefe y yo tenemos una reunión muy importante, y eso me pone un poco nerviosa… 
 
    Adela perdió la sonrisa en el mismo momento que escuchó aquellas palabras. 
 
    —¿Nerviosa? ¿Por una reunión?— Preguntó perpleja. 
 
    —Sí… Es una reunión muy importante, y tiene que salir bien…  
 
    Adela dudó un momento, pero finalmente se decidió a hablar. 
 
    —Creí que tu jefe se estaba portando mejor contigo… 
 
    —Y así es… 
 
    —Entonces, ¿por qué tienes miedo de una reunión? 
 
    —No es miedo… Sólo son nervios, nada importante… Es sólo que…— Emma se mordió el labio antes de añadir:— No quiero decepcionarlo. 
 
    —¿Decepcionarlo?— Emma cerró los ojos, avergonzada. Aquella palabra sonaba mejor en su cabeza que cuando la escuchó en voz alta, pero ya no había remedio— ¿Qué quieres decir con decepcionarlo? ¿Tan importante es para ti? 
 
    —No, no es que sea importante exactamente…— Aunque, en realidad, sí lo era, pero no quería admitirlo ante su mejor amiga, ni ante nadie, ni siquiera ella misma, por el momento— Pero es un hombre muy inteligente y me ha dado una gran oportunidad. No me gustaría fastidiarla… 
 
    Adela relajó el gesto con aquella explicación. Al fin, parecía haber encontrado las palabras adecuadas, porque ella parecía más calmada que hace un momento. 
 
    —Ah, sólo es eso. Entonces no te preocupes. Tú eres genial. Estoy segura de que todo saldrá bien. Eres un fenómeno… 
 
    —Eres una exagerada…  
 
    —Nada de eso, sólo digo la verdad— Adela se puso en pie antes de encaminarse hacia la cocina— Y ahora creo que lo mejor es que dejemos estos temas tan complicados y vayamos a hacer algo para cenar… 
 
    —Buena idea… Porque tengo hambre… 
 
    Adela la guiñó un ojo. 
 
    —Entonces, decidido. 
 
    Para cuando Emma se fue a la cama, el sueño parecía haberla abandonado. Estaba cansada, pero sobre todo muy nerviosa por cómo iban a desarrollarse los acontecimientos al día siguiente. Lo que le había dicho a su mejor amiga era verdad. No quería decepcionar a Alessandro, pero, sobre todo, no quería perderlo, y si metía la pata la despediría y no volvería a verlo más. Aún no estaba preparada para alejarse de él, aunque estaba segura de que al final no tendría más remedio que hacerlo. Con aquellas ideas en la cabeza, acabó durmiéndose aquella noche al fin, sumergiéndose en un sueño inquieto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Mientras Emma caminaba para entrar en la reunión aquel viernes, sentía que la temblaban las piernas. Iba al lado de su jefe cuando llegaron a la entrada del restaurante donde el recepcionista les recibió con una sonrisa, explicando que el resto de comensales aún no habían llegado antes de dirigirles amablemente a la mesa que tenían reservada para aquella noche. Mientras se sentaba en su asiento, pensó que en realidad era lógico que aún no estuvieran allí, dado que ellos habían llegado quince minutos antes, según Alessandro, para acomodarse antes de verlos. Sin embargo, Emma seguía sintiéndose nerviosa después de permitir que el recepcionista le moviera la silla para acercarla a la mesa al tomar asiento, y no podía evitarlo. Sabía que aquella cita era muy importante en su trabajo, y que, tal como Alessandro la había explicado en numerosas ocasiones, un solo error podría acabar con ella despedida de su puesto tan rápido que apenas iba a ser capaz de ser consciente de ello. Era extraño, porque recordaba cuando unos días antes había deseado librarse de aquel trabajo tan estresante, aunque fuera siendo despedida, algo que, por su orgullo, no la gustaba nada, pero todo había cambiado en poco tiempo. De repente, la sola idea de perder aquel trabajo, lo que conllevaba dejar de ver a su jefe, la dejaba sin aliento, y eso no hacía más que empeorar sus nervios.  
 
    —¿Tomarán algo mientras esperan?— Preguntó el camarero sobresaltando a Emma, que ni siquiera se había dado cuenta de que aún seguía allí. Alessandro la miró y frunció el ceño antes de volver a fijar las pupilas en el camarero de nuevo. 
 
    —Sí, por supuesto. Un vino blanco— Ordenó con decisión. 
 
    —Perfecto— El camarero asintió obediente y se dio media vuelta para traer su pedido, y Emma lo siguió con la mirada antes de decidirse a encarar a su jefe, que no parecía demasiado contento con ella. 
 
    Alessandro se quedó observándola con detenimiento un momento antes de decidirse a hablar. 
 
    —¿Se encuentra bien?— Preguntó al fin. 
 
    —Sí…— La respuesta de Emma surgió demasiado rápido, mostrando su intención de ocultar lo nerviosa que estaba. Por un momento, esperó que su jefe no se hubiera dado cuenta de ese detalle, pero una sola mirada a la forma en que su rostro se contrajo la mostró que, por desgracia, no lo había conseguido— Quiero decir que no me pasa nada. No se preocupe por mí. 
 
    —No me preocupo, señorita Garcés. Pero la verdad es que parece nerviosa… 
 
    Emma suspiró un momento antes de decidirse a contestar con sinceridad. 
 
    —Supongo que lo estoy… Un poco… 
 
    —¿Por qué?— Alessandro se mostró intrigado. 
 
    —No sé… Creo que…— Emma se detuvo un momento al ver que el camarero había vuelto con sus dos copas de vino en una bandeja que parecía de plata y esperó paciente hasta que las dejó sobre la mesa para continuar hablando. Los manteles de lino color crema y los candelabros dorados con hermosos cristales no contribuían exactamente a que sus nervios disminuyeran, y el hermoso vestido que llevaba puesto, de seda negro y largo hasta los pies, que había comprado en una tienda que Alessandro la había aconsejado aquella mañana, dado que le conocían y sabían lo que buscaba antes de que ella misma lo pidiera, tampoco ayudaba demasiado. No sabía cuanto costaba, porque la dependienta la había explicado que tenía órdenes estrictas de que sería su jefe quien se encargaría de pagarlo, pero estaba segura de que era carísimo. Por suerte, no tenía demasiado escote, pero toda su espalda estaba al descubierto, y ella no estaba demasiado acostumbrada a ello. Además, se ceñía de una forma impecable a cada una de sus curvas, lo que tampoco la hacía sentir demasiado cómoda, estaba claro. Pero eso no era lo peor. Lo peor era que Alessandro no había parado de mirarla con insistencia desde que la había recogido en la limusina aquella tarde, y eso la ponía aún más nerviosa que la propia reunión que les ocupaba. Su mirada la ponía la piel de gallina, a pesar de que no pensaba que tuviera ninguna intención sexual. Había sido en todo momento correcto. No la había tocado ni besado, y había mantenido una actitud profesional en todo momento. Pero estar allí, sentada a su lado, mientras la observaba con su impecable traje gris con la corbata a juego la estaba poniendo histérica, y no podía remediarlo. Antes de darse cuenta de lo que hacía, Emma tomó la copa con su mano derecha y dio un par de sorbos, esperando que el alcohol la ayudara a relajarse— Bueno, la reunión es muy importante, y tengo miedo de cometer algún error, eso es todo. 
 
    Alessandro relajó el gesto y negó con la cabeza al escuchar aquellas palabras. 
 
    —Ah, vaya… ¿Sólo es eso?— Emma asintió, convencida de que explicarle que, además, cada vez se sentía más atraída por él no era una opción, y él esbozó una pequeña sonrisa que desapareció de sus labios antes de llegar a materializarse del todo en su rostro— Bueno, entonces no pasa nada. No tiene de qué preocuparase, señorita Garcés. Lo va a hacer muy bien, no tengo ninguna duda. Le recuerdo que la contraté por un motivo. Sé que puede desempeñar este trabajo, de lo contrario no la habría traído. Y tiene los conocimientos necesarios sobre el tema como para salir airosa de cualquier situación que pudiera presentarse. Así que relájese. No va a pasar nada, ¿de acuerdo?               
 
    —De acuerdo— Aceptó Emma, sintiéndose un poco más tranquila. 
 
    —Además, si en algún momento se siente abrumada por algo, yo la ayudaré. No tiene que dudar de nada, lo tengo todo controlado… Quiero decir…— Alessandro la miró con fijeza a los ojos— Lo tenemos todo controlado— Se corrigió antes de tomar su copa de vino y dar un pequeño sorbo para finalmente volver a dejarlo sobre la mesa. 
 
    En ese momento, Alessandro observó cómo el camarero recibía a unos clientes y los dirigía hacia ellos. Eran tres en total, todos con aquellos trajes que se veían tan caros. Dos de ellos parecían orientales, pero el tercero debía de ser español. Todos ellos se presentaron y luego tomaron asiento junto a ellos en la mesa. El camarero preguntó si querían cenar ya y Alessandro, tomando la voz cantante aquella noche, le dijo que sí. Todos pidieron, y Alessandro se tomó la libertad de pedir por Emma, pronunciando los platos en un perfecto italiano, cosa que, por raro que pudiera parecer, ella agradeció, dado que no entendía la mitad de lo que ponía en la carta de aquel exquisito restaurante. Poco a poco, todos comenzaron a comer y la conversación sobre los negocios empezó a desarrollarse tal como era esperado. Sin embargo, Emma no tardó mucho tiempo en darse cuenta de que aquella reunión no iba a ser tan sencilla como la de unos días antes. Los tipos con los que hablaban parecían reticentes a vender la empresa que, días antes, les habían ofrecido. Al parecer, debían de haber cambiado de opinión, porque en aquel momento estaban rebatiendo todo lo que Alessandro les ofrecía, a pesar de que, tras haber sido informado de que no iban a vender por el precio acordado, ya les había ofrecido un par de aumentos sobre el precio inicial. En ese momento habían llegado a un punto muerto en la conversación, dado que ellos no estaban dispuestos a vender por un dinero que no consideraban justo, y Alessandro no estaba dispuesto a ofrecer más. Y fue entonces, al llegar el postre a la mesa, cuando Alessandro se mostró más rígido en su oferta.  
 
    —Eso es un disparate. Es imposible que nadie compre esa empresa por un cuarenta porciento más de lo que habíamos hablado hace unos días. Saben perfectamente que su empresa está en bancarrota, así que si lo hicieran perderían dinero— Escuchó decir a Alessandro muy elocuentemente, a pesar de que se notaba que empezaba a sentirse frustrado con aquella discusión. Emma se concentró en terminarse su helado de trufa y nata, que tenía un aspecto delicioso, a la altura de su exquisito sabor, y decidió continuar permitiendo que su jefe se encargase de los problemas. Al fin y al cabo, ella no tenía idea de qué podía hacer en una situación como aquella, y hasta ese momento nadie se había dirigido a ella, por lo que había podido pasar desapercibida, concentrándose sólo en su deliciosa comida, y aparcando a un lado los negocios, pero, eso sí, sin perder un solo detalle de la conversación que se estaba desarrolando ante sus ojos. 
 
    —Ese no es mi problema. Si quiere la empresa, ese es el precio que le ofrezco, así que si decide hacerlo, es un riesgo que tendrá que correr…— Le dijo uno de los invitados orientales con una molesta sonrisa socarrona en los labios, hablando en perfecto español. 
 
    —Sabe de sobra que ni yo ni nadie podría correr ese riesgo… 
 
    —Entonces, el acuerdo queda roto, por lo que veo, no hay más que hablar…— Comentó su compañero antes de limpiarse los labios con la servilleta que tenía sobre las rodillas. Éste, sin embargo, estaba muy serio— Esta reunión no ha servido de nada… ¿Es eso lo que está diciendo? 
 
    —No, claro que no. Serviría de algo si ustedes estuvieran dispuestos a negociar, pero no es así. Hace unos días llegamos a un acuerdo verbal… 
 
    —Lo sé, pero hemos cambiado de opinión. 
 
    —¿Y puedo saber el motivo?— Alessandro miró al tipo rubio con el pelo perfectamente engominado que tenía frente a él con fijeza. 
 
    —Claro. Sin ningún problema…— El hombre se colocó la corbata y le mantuvo la mirada con decisión— Nos han ofrecido un nuevo acuerdo, y es mucho más atrayente que el suyo… Eso es todo… 
 
    —No, eso no puede ser…— Alessandro negó con la cabeza, incrédulo— Su empresa está arruinada. Nadie daría más dinero por ella de lo que yo les estoy ofreciendo… 
 
    —Pues lo han hecho— Insistió el hombre con seguridad— De modo que si no tiene nada más que añadir, creo que podemos dar esta reunión por finalizada… 
 
    Los tres hombres hicieron un gesto de despedida antes de empezar a levantarse, y Alessandro los siguió con la mirada mientras se apoyaba en el respaldo de su asiento, más frustrado de lo que Emma lo había visto en toda su vida. En ese momento, ella ya se había terminado su postre, y por un momento pensó que debía decir algo para evitar que se marcharan. Alessandro había trabajado mucho en aquel negocio. No era justo que todo se derrumbara de esa forma.  
 
    —Sin embago…— Comenzó a decir viendo cómo los hombres se detenían y la miraban embelesados. Esa misma mirada la había visto cuando llegaron. Estaba claro que desde un principio la habían visto como un adorno, la acompañante de su jefe en una cena de negocios, y no como parte de la empresa en la que trabajaba. Y aquello, increíblemente, la dio fuerzas para continuar, decidida a demostrarles que estaban muy equivocados. Pero, antes de estar segura, decidió desviar la mirada hacia su jefe, esperando que él la transmitiera si estaba o no de acuerdo con su aportación. Él la miró un poco sorprendido pero asintió en silencio, animándola a que dijera lo que deseara— Creo que hay una variable con la que no han contado… 
 
    Los hombres la miraron un momento con curiosidad, lo que la pareció un cambio interesante.  
 
    —¿Usted cree? Porque llevamos mucho tiempo con esto…— Preguntó al fin el hombre rubio de pelo engominado. 
 
    —No es que lo crea. En realidad, estoy segura— La voz de Emma sonó mucho más firme de lo que esperaba, lo que la alentó a continuar. 
 
    —Estoy intrigado… ¿Podría indicarme cuál es?— El caballero la miró incrédulo mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios. 
 
    —Pues es muy sencillo… Yo he hecho los cálculos de este acuerdo y les puedo asegurar que, por el precio que nos han comunicado, la empresa que les ha ofrecido una cantidad tan elevada estaría perdiendo dinero, y mucho, con esta transacción, lo que no parece lógico, a no ser que esa empresa esté tratando de arruinarse. Y, teniendo en cuenta que lo que tienen a día de hoy, según he entendido, es sólo un acuerdo verbal, como el que tenían con nuestra empresa desde hace unos días y, de repente, han decidido romper, me lleva a pensar que, quizá… Esa empresa sólo intenta que rompan el acuerdo con nosotros de forma repentina, demostrando una falta de decoro en los negocios que a cualquiera le parecería inaceptable, para después verse obligados a aceptar el acuerdo que ellos les ofrecieran sin posibilidad de rebatir en nada. Y, si estoy en lo cierto, la cantidad que les van a ofrecer a continuación será mucho menos generosa que la nuestra… 
 
    Por un momento, la mesa se quedó en silencio. Emma sintió cómo los nervios se apoderaban de todo su ser, pero se mantuvo firme en sus palabras. En realidad, esa idea tenía lógica, y estaba casi segura de que era lo que iba a suceder. De lo contrario, la empresa que les había ofrecido más dinero tendría que estar tratando de hundirse a sí misma, y eso no parecía muy probable. El tipo engominado negó un momento con la cabeza, receloso a creer lo que acababa de escuchar, pero no dijo nada, lo que demostró que él mismo, al igual que sus socios, se estaban dando cuenta de que eso era exactamente lo que ocurría. Antes de que se dieran cuenta, se habían convencido de que estaban a punto de cometer el mayor error de sus vidas, así que se quedaron observando a Emma un rato antes de volver la mirada hacia su jefe, que, sin embargo, mantenía los ojos clavados en ella. Aún no podía creerse lo que acababa de escuchar. Emma acababa de confirmar que era mucho más que una cara bonita, tal como él había intuido desde el día que la conoció, y estaba dispuesta a todo para demostrarlo. 
 
    Los hombres titubearon un instante más antes de decidirse a volver a hablar. 
 
    —No sé si eso es posible…— Trató de argumentar el rubio engominado de nuevo mientras negaba con la cabeza, decidido a no creer lo que acababa de escuchar, por muy lógico que sonara. 
 
    —Pues yo creo que lo es. De hecho, estoy seguro— Intervino Alessandro mucho más calmado que antes, observando a su interlocutor con fijeza— ¿Conocen bien a la empresa que les ha hecho la oferta? ¿Tienen alguna garantía de ese acuerdo a día de hoy? 
 
    —No, claro que no… 
 
    —Entonces, yo creo que no hay más que hablar… Yo lo veo todo tan claro como el agua… Ahora, es su decisión arriesgarse o no. Pero me veo en la obligación de advertirles de que, por supuesto, en el momento en que nos levantemos de esta mesa, mi oferta habrá caducado.  
 
    El tipo engominado miró a sus socios, mucho más inseguro que antes, y cuando ambos asintieron derrotados, no tuvo más remedio que admitir su estrepitoso fracaso. 
 
    —Bien, es posible que tenga razón. No merece la pena arriesgarse. Firmaremos su acuerdo. 
 
    En ese momento, Alessandro esbozó una gran sonrisa, una que Emma nunca antes le había visto en su hermoso rostro, y les tendió los contratos para que los firmaran. Los tres lo hicieron y, lentamente, se despidieron con un incómodo apretón de manos y se marcharon de allí sin decir mucho más, aparte de unas breves palabras de despedida.  
 
    Alessandro pagó la cuenta, se puso también en pie y se dirigió también a su coche sin decir nada, sabiendo que Emma le seguía de cerca. Sin embargo, en cuanto entraron dentro de la limusina y el chófer se puso en marcha, clavó sus ojos azules en su asistenta y negó con la cabeza. 
 
    —No sé cómo ha hecho eso…— Dijo al fin, aún perplejo. 
 
    —Yo tampoco…— Admitió ella. Aún podía sentir cómo las manos la temblaban. Por primera vez, Alessandro dejó escapar un par de carcajadas al escucharla. 
 
    —Bueno, pues, sea como sea, ha funcionado. Les ha asutado tanto que ni siquiera han sido capaces de reaccionar. Bien hecho. Está claro que mi intuición no falla, sabía que valía para esto… 
 
    —Gracias. 
 
    El resto del viaje hasta casa de Emma fue silencioso, pero no incómodo. Emma se sintió satisfecha ante el halago que acababa de recibir de su jefe, y cuando el vehículo se detuvo frente a su portal, su jefe la observó antes de desearla buenas noches. Por un momento, la pareció que la forma en que la miraba había cambiado. Había algo nuevo en su gesto que la gustaba. Parecía admirado ante ella, y eso era muy alentador, pero eso no era todo. Por un momento, estuvo segura de que había algo más, aunque no era capaz de concretar lo que era. Pero cuando le contestó deseándole también buenas noches y salió del coche, se dio cuenta de que, en realidad, daba igual. Lo único importante era que, sin duda, estaba orgulloso de ella. Había conseguido algo inimaginable. Pese a su inexperiencia, había conseguido mantener un acuerdo con unos empresarios que habían decidido echarse atrás, y su jefe la había felicitado. Y, pasara lo que pasara en el futuro, nunca podría olvidar eso.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 16 
 
    La mañana del sábado Emma tuvo que ir a trabajar, dado que aquella semana había sido frenética y tenían muchos asuntos pendientes. Al menos, por suerte, estuvo bastante tranquila. Alessandro permitió que Emma trabajara con calma, y apenas la molestó excepto para hacerla un para de comentarios sin mayor importancia, y todo transcurrió con normalidad hasta que, justo después de que volviera de su descanso, recibió un mensaje en su móvil. Era Jaime, por supuesto, que le decía que estaba deseando verla aquella tarde. Ella no pudo evitar la pequeña sonrisa que apareció en sus labios al leer aquellas dulces palabras, pero en cuanto levantó la mirada y vio a su jefe acercándose hacia ella con la mirada clavada en sus ojos, su sonrisa desapareció por completo. Volvía de un desayuno de negocios, por supuesto, y no había podido evitar darse cuenta de que, desde la reunión del día anterior, su forma de tratarla, incluso de mirarla, había cambiado. Eso la daba, una vez más, esperanzas de que algún día pudiera fijarse en ella como algo más que su ayudante, como una mujer que pudiera estar a su lado. Al fin y al cabo, él mismo había confesado que estaba soltero y nadie ocupaba su corazón, así que, por lógica, debería suponer que tenía una oportunidad, pero mientras pasaba a su lado y le preguntaba si tenía algún mensaje del tiempo que había estado fuera, y ella contestaba que no con una sonrisa, observando cómo entraba en su oficina y cerraba la puerta, se dio cuenta de que no era así, porque la lógica no funcionaba con asuntos relativos a los sentimientos. Por mucho que Alessandro hubiera cambiado con ella desde el día anterior, por muy amable que fuera en ese momento, nada parecía indicar que se hubiera fijado en ella como una mujer. En principio, parecía que sólo se interesaba en ella en el aspecto laboral, lo que por una parte la parecía correcto, pero no era lo que deseaba. Quería gustarle, gustarle de verdad, que se fijara en ella de una vez, pero algo muy dentro de ella gritaba que no iba a conseguirlo de ninguna manera. Él no parecía interesado en dar el primer paso, y ella no podía hacer nada para insinuarse teniendo en cuenta que estaban en el trabajo, y aquella forma de actuar no hubiera sido muy adecuada en ese contexto. Lo único que podía hacer era tratar de verlo después del trabajo, pero, ¿cómo iba a conseguirlo? No podía invitarle a nada, porque sabía cuál iba a ser su respuesta. No había salida. La probabilidad de que tuviera alguna posibilidad con él eran prácticamente nulas por el momento, y eso la hizo volver a pensar en el mensaje que acababa de recibir, y en Jaime. Aquel hombre era guapo, dulce, cariñoso, y, al contrario que su jefe, parecía bastante interesado en ella. Era cierto que por el momento no se sentía demasiado atraída por él, pero eso podía cambiar con el tiempo. Al fin y al cabo, aún no lo conocía demasiado. Con aquella idea en mente, volvió a sumergirse en su trabajo, aparcando sus problemas personales para más adelante y, antes de darse cuenta, llegó la hora de marcharse al fin, pero antes de que tuviera la ocasión de ponerse en pie, la voz de su jefe la interrumpió a través del interfono de su teléfono.                
 
    —Señorita Garcés, ¿Podría venir un momento? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Emma se puso en pie y se dirigió hacia el despacho de su jefe esperando que no tuviera intención de pedirla que se quedara con él de nuevo. Aunque fuera extraño, la encantaba estar con él, pero era sábado y la idea de quedarse aún más tiempo trabajando, por muy bien que le pagara las horas extra, no la atraía nada. Lo único que la apetecía en ese momento era marcharse y olvidarse de cualquier asunto laboral hasta el lunes. Sin embargo, cuando abrió la puerta y los ojos de Alessandro la recibieron observándola con fijeza, pensó que quizá podría cambiar de opinión… 
 
    —Siéntese, por favor— Le indicó Alessandro sacándola de sus pensamientos. Ella obedeció y se sentó frente a él, expectante por saber lo que quería— Sé que es su hora de marcharse, pero tengo que comunicarle algo importante antes de que se vaya. 
 
    Emma tragó saliva, de repente asustada. Por un momento, pensó que iba a despedirla, pero no comprendía cuál podía ser el motivo, dado que no recordaba haber cometido ningún error aquellos días, de modo que miró a su jefe con detenimiento y asintió con la cabeza, animándole a continuar. 
 
    —Comprendo. Diga entonces lo que necesite, señor Bassetti. Le escucho. 
 
    Alessandro respiró hondo y apoyó la espalda en el respaldo de su asiento sin apartar la mirada de ella en ningún momento, lo que por un momento la hizo sentir tan nerviosa que a punto estuvo de sonrojarse, pero finalmente logró controlarse, por suerte.  
 
    —No es ningún secreto que estas semanas estaba usted contratada a prueba en la empresa. Lo cierto era que confiaba en que pudiera desempeñar su trabajo correctamente, pero había que tener en cuenta que no tenía experiencia, así que decidí asegurarme de que todo iba bien antes de tomar ninguna decisión en firme… 
 
    —Lo sé— Aceptó Emma tratando de conseguir que Alessandro agilizase su monólogo y la explicase de una vez cuál era el problema, dado que no le gustaba nada por dónde iba la conversación.  
 
    —Sin embargo, debo admitir que, aunque mis expectativas sobre usted eran más altas de lo habitual, en poco tiempo me ha dejado desconcertado. No sólo ha sido capaz de desempeñar sus funciones mejor que cualquiera de las ayudantes que he tenido hasta ahora, aunque tuvieran mucha más experiencia, sino que ayer incluso salvó uno de los acuerdos más importantes de este mes, a pesar de que incluso yo había acabado dándolo por perdido. Así que quería comunicarla que, debido a ese motivo y lo duro que está trabajando, tras meditarlo mucho esta mañana, he decidido darle un aumento.  
 
    Emma se quedó un momento obsevando a su jefe, tan perpleja que apenas era capaz de reaccionar. Por un momento, había pensado que iba a despedirla, pero estaba totalmente equivocada. A pesar de la seriedad de aquella reunión, su intención era la contraria.  
 
    —¿En serio?— Consiguió articular al fin. 
 
    —Sí, muy en serio— Confirmó Alessandro asintiendo— Le enviaré todos los detalles por e-mail, así que si tiene alguna duda o no está de acuerdo en algo espero que me lo diga… Pero si no es así a partir del lunes tendrá un aumento del treinta por ciento de su sueldo…  
 
    Emma asintió antes de ser capaz de hablar. Su sueldo ya era bastante suculento, pero aquel aumento era algo inesperado, y, sobre todo, la llenó de ilusión al saber que era la prueba irrefutable de que Alessandro estaba contento con su trabajo. Lo cierto era que el día que llegó a aquella empresa se sentía segura de que nunca podría satisfacer a su jefe del todo siendo su ayudante, pero allí estaba, sólo unas semanas después, escuchando de sus propios labios que así era, y recibiendo el premio por aquel esfuerzo. Era algo delicioso y, en el fondo de su alma, quería disfrutarlo. 
 
    —Muchas gracias, señor Bassetti. No sé si me lo merezco, pero… 
 
    —Claro que se lo merece— Le interrumpió Alessandro convencido— Lo de ayer no tiene precio, créame. Y lo tendré en cuenta en el futuro, puede estar segura de ello— Emma lo observó confundida por aquellas palabras, pero finalmente asintió ampliando su sonrisa— Y eso era todo lo que quería decirla. Ahora, puede irse, y disfrute del resto del fin de semana. 
 
    —Usted también. Hasta el lunes— Se despidió Emma poniéndose en pie con agilidad para marcharse de allí cuanto antes.  
 
    Cuando llegó a la calle y el aire libre azotó su rostro y su largo cabello dorado, aún sentía como si el corazón fuera a salírsele del pecho. Los golpes que recibía con cada palpitación eran tales que por un momento creyó que iba a desmayarse, pero al final empezó a relajarse y emprendió el camino de nuevo a su casa, mientras empezaba a pensar que lo que sentía por su jefe empezaba a ser más fuerte de lo que esperaba, lo que la hubiera gustado y, desde luego, lo que era aconsejable para ella. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 17 
 
    —Vaya… ¡Qué guapa!— Exclamó Adela en cuanto vio salir a Emma de su habitación con un vestido amarillo que la llegaba por la rodilla y unos zapatos negros a juego con su bolso. No era de lo mejor que tenía en su armario, pero sin duda serviría para la cita que tenía aquella tarde. 
 
    —Gracias. 
 
    —Supongo que eso significa que al final vas a verlo hoy… 
 
    —Sí…— Admitió Emma, no demasiado emocionada. Su mejor amiga negó con la cabeza y soltó un par de carcajadas antes de ponerse en pie. 
 
    —Venga, no lo digas con esa cara, que parece que vas a un funeral… ¿Es que Jaime no te gusta? 
 
    —No, no es eso… 
 
    —Mejor, porque sería raro. La verdad es que está buenísimo, y parece un tío majo… 
 
    —Sí, es verdad. Pero ese no es el problema…— Explicó Emma provocando que Adela perdiera su sonrisa. 
 
    —Entonces, ¿cuál es?— Emma negó con la cabeza antes de sentirse estúpida por un momento. Había estado a punto de confesar que estaba empezando a sentir algo por su jefe, pero aquello era absurdo. No tendría ningún sentido hacerlo, Adela no lo entendería. De hecho, ni siquiera ella misma era capaz de comprenderlo. 
 
    —Nada, no pasa nada… Es sólo que lo acabo de conocer, y es raro quedar con alguien a quien no conoces de nada… 
 
    Adela pareció relajar su gesto ante aquella respuesta. 
 
    —Ah, sólo es eso. Entonces no te preocupes. Es normal que te sientas rara, por eso tienes que quedar con él para conocerlo cuanto antes. De esa forma, cuando vuelvas a verlo ya no te sentirás rara… 
 
    Emma dejó escapar un par de carcajadas antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Eso tiene sentido— Entonces, miró la pantalla de su móvil y comprobó que ya era la hora de marcharse— Bueno, tengo que irme. Si no llegaré tarde. Espero que tú lo pases bien esta noche… 
 
    —Por supuesto. Dormiré toda la tarde para recuperar sueño, pero mañana te quiero a mi disposición, porque vamos a quemar las pistas de baile… 
 
    —Vale…— Aceptó Emma con una sonrisa, sin molestarse en recordarla que el día siguiente era domingo y el lunes tendrían que madrugar, antes de despedirse y cerrar la puerta tras ella. 
 
    Cuando salió a la calle se sorprendió al ver a Jaime esperando frente a ella, apoyado ligeramente sobre su coche, un descapotable negro mucho más bonito de lo que esperaba, mientras miraba su smartphone con detenimiento. Emma no pudo evitar la sonrisa que acudió a sus labios al verlo antes de empezar a caminar hacia él. Cuando llegó adonde estaba, él levantó la mirada al fin y una sonrisa invadió su rostro e iluminó sus ojos castaños antes de que se acercara para darle un beso en la mejilla a modo de saludo que ella correspondió sin dudar. 
 
    —¿Llevas mucho tiempo esperando?— Preguntó Emma mientras Jaime abría la puerta del copiloto de su coche para permitirla pasar. 
 
    —No, sólo unos minutos. 
 
    —Perfecto. 
 
    Cuando al fin tomó asiento a su lado y arrancó el coche, Emma lo observó embelesada. Allí, conduciendo concentrado en la carretera mientras las tenues luces nocturas de la ciudad se reflejaban en su rostro, parecía aún más guapo de lo que recordaba, y además se estaba comportando de una forma muy dulce con ella. Toda la incomodidad que había creído sentir unos minutos antes desapareció por completo en ese momento.  
 
    —¿Qué tal has pasado el día?— Preguntó él después de un rato conduciendo en silencio. 
 
    —Bien. Esta mañana en el trabajo todo ha ido genial. De hecho, acabo de recibir un aumento… 
 
    —Vaya…— Jaime apartó la mirada un momento de la carretera para justo después volver a clavarla al frente de nuevo, sorprendido por aquella confesión— Me alegro mucho ¿En qué trabajas? 
 
    —Soy ayudante del dueño de Bassetti Inc. ¿la conoces? 
 
    Jaime frunció el ceño, pero asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, por supuesto. Es una de las empresas más exitosas de Madrid…— En ese momento, detuvo el coche y Emma se dio cuenta de que, en medio de aquella breve conversación, parecían haber llegado a su destino. Frente a ellos había un restaurante que parecía hermoso y exquisito, y nada más verlo empezó a sentir hambre— Bueno, he pensado invitarte a cenar y luego podríamos ir al cine… Sé que no es una cita muy original pero… 
 
    —No pasa nada, me parece perfecto, Jaime— Le dijo tratando de conseguir que se relajara. Aunque no parecía muy nervioso, la forma en que hablaba le delataba. Por suerte, aquellas palabras parecieron surtir efecto. Jaime asintió y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Genial, entonces, entremos. 
 
    Durante la cena, que consistió en unos raviolis con queso para ambos que, por suerte, estaban deliciosos, hablaron un poco de lo que les solía gustar comer, y después Jaime volvió a interesarse por el tema que habían dejado inacabado en el coche. 
 
    —¿Y cuánto llevas trabajando en Bassetti Inc.? 
 
    —Unas semanas…— Confesó Emma después de tragar la comida que tenía en la boca y limpiarse los labios suavemente con la servilleta. 
 
    —Vaya… Y ya has recibido un aumento… Debes de ser muy buena… 
 
    Emma rió con ganas antes de negar con la cabeza. 
 
    —He tenido suerte, supongo. 
 
    —No lo creo— Jaime la observó con una media sonrisa y negó con la cabeza lentamente— Tienes pinta de ser muy buena en todo lo que te propones. 
 
    —¿Y cómo vas a saber eso? Sólo hemos hablado un rato, no me conoces de nada… 
 
    —No sé, supongo que es intuición— Jaime se encogió de hombros antes de llevarse el tenedor una vez más a la boca.  
 
    —No digas tonterías. No puedes saber eso sólo con mirarme… 
 
    —Es posible que tengas razón…— Emma sonrió cuando observó cómo el gesto alegre de Jaime se ampliaba en sus labios. 
 
    —¿Y tú? ¿En qué trabajas? 
 
    —Soy relaciones públicas de la discoteca Raw… Donde te conocí, ¿recuerdas? 
 
    —Vaya… Parece interesante— Comentó Emma con sinceridad. 
 
    —Sí, no está mal. Conoces mucha gente… Y, a veces, incluso tienes la suerte de conocer a alguien especial… Así que no me quejo. 
 
    Emma sonrió al darse cuenta de que la forma en que la miraba mostraba que era a ella a quien se refería al decir aquellas palabras, y se sintió halagada. Por un momento, pensó que en aquella etapa de su vida estaba siendo afortunada. Tenía un buen trabajo, que por el momento iba muy bien, y había conocido a un hombre genial que poco a poco empezaba a interesarla de verdad. Jaime no sólo era guapo, educado y dulce. Además parecía que ella le gustaba, y por un momento, todos sus sentimientos hacia su jefe, un hombre imposible para ella, desaparecieron, y sólo percibió la amena conversación que estaba manteniendo con su pareja de aquella noche. 
 
    —¿Y siempre te has dedicado a esto? 
 
    —No… Antes trabajé de mecánico hasta que terminé mis estudios en la Universidad. No estaba mal, pero este trabajo es más cómodo. A veces incluso me parece que no estoy trabajando en realidad, porque me divierto, y creo que eso es muy importante. Y si encima ganas dinero… ¿Qué más se puede pedir? 
 
    —Estoy de acuerdo— Contestó Emma entre bocados. 
 
    —¿Y tú? ¿Siempre te has dedicado a lo mismo? 
 
    —No, antes trabajé en un burger… Mientras acababa mis estudios. Y, la verdad, no te lo recomiendo…— Se quejó arrugando la nariz de una forma adorable.  
 
    —Ya lo supongo— Admitió Jaime con una sonrisa. 
 
    El resto de la cena fue agradable, y cuando al fin terminaron, Jaime llevó a Emma al cine, permitiendo que eligiera la película que más deseara. Acabaron viendo una comedia romántica que a él no pareció gustarle demasiado, pero no puso ninguna objeción al respecto.  
 
    Para cuando Emma volvió a su casa aquella noche, a pesar de sólo haber dado un abrazo de despedida a Jaime, que había aceptado su decisión de no precipitar las cosas entre ellos con su sonrisa más amable, Emma se sentía tan feliz que apenas se dio cuenta de que su mejor amiga no estaba en casa. No fue hasta que se tumbó en su cama y los hermosos ojos azules de Alessandro se dibujaron en su mente que se dio cuenta de que, a pesar de que Jaime le gustaba bastante, no había comparación con su jefe en ningún aspecto. Y, con esa idea, acabó durmiéndose aquella noche. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 18 
 
    El resto del fin de semana pasó rápido. Esa tarde recibió un mensaje en su móvil, y no pudo evitar que su corazón saltara dentro de su pecho pensando que era de su jefe, que, por difícil que pudiera resultar creerlo, no había vuelto a molestarla. En un principio, se había alegrado de ello, pero después de días sin saber de él no podía negar que la apetecía tener noticias suyas. La hubiera gustado poder escribirle para preguntarle cómo le iba el fin de semana, pero por desgracia su relación era demasiado formal para algo así, y tenía que aceptarlo, así que sólo la quedaba esperar que fuera él quien se pusiera en contacto con ella en algún momento. Sin embargo, cuando miró la pantalla de su smartphone y el nombre de Jaime apareció ante sus ojos, sus ilusiones se desvanecieron en un instante. 
 
    —¿Quién es?— Preguntó Adela sentada junto a ella en el sillón, extrañada al ver que Emma no la había dicho nada antes de responder con un escueto mensaje y dejar el móvil de nuevo sobre la mesa. 
 
    —Jaime… Quería saber si me apetece verlo mañana… 
 
    —Genial, ¿y qué le has dicho? 
 
    Emma se mordió el labio un momento antes de contestar. 
 
    —Que sí… La verdad es que no me importa quedar con él. Es un buen tío, y lo pasamos bien juntos… 
 
    Adela se incorporó y bajó la tele para mirarla con curiosidad un momento. Aquellas palabras escondían algo, y necesitaba saber el qué. 
 
    —¿Qué quieres decir con que no te importa quedar con él…?— Emma apartó la mirada de su mejor amiga y la volvió a fijar en la televisión, a pesar de que la película que estaba viendo no la interesaba lo más mínimo— ¿No te importa o te apetece? Porque parece igual, pero en realidad no es lo mismo… 
 
    —No sé… Me apetece, supongo… 
 
    Adela frunció el ceño, se sentó con las piernas cruzadas y, con un leve movimiento, apagó la tele para que Emma no tuviera más remedio que escucharla. 
 
    —¿Te apetece, supones…?— Insistió preocupada— Emma, esa frase no tiene sentido… O te apetece o no te apetece, no hay más. Ese tío está buenísimo… ¿Es que no te gusta? 
 
    —Sí, sí me gusta… Ese no es el problema… 
 
    —Entonces, ¿qué pasa?— Emma miró a su mejor amiga un momento. Sabía que había esperado demasiado y tenía que sincerarse con ella al fin, pero suponía cuál iba a ser su respuesta. Ella misma sabía que lo que sentía era absurdo, y además nunca iba a llegar a nada. Se sentiría idiota al decirlo en voz alta, lo que la quitó las ganas de hacerlo por un momento. 
 
    —Nada, no pasa nada…— Mintió negando con la cabeza, pero su mejor amiga la cogió la mano y la miró con fijeza a los ojos, decidida a no permitir que la engañara. 
 
    —Emma, sé que eso no es verdad. Tienes que decirme lo que te pasa… ¿Desde cuándo nos ocultamos cosas? 
 
    Emma dejó escapar un pequeño resoplido. Se sentía tan derrotada que no tuvo más remedio que asentir con la cabeza. Su mejor amiga tenía razón. Ellas nunca se habían ocultado nada. Tenía que decirle la verdad de una vez, no sólo porque era lo justo, sino porque, después de tanto tiempo ocultando sus sentimientos, necesitaba desahogarse. 
 
    —Sí, es verdad. Hay algo que no te he contado estos días… Pero porque es tan absurdo que ni siquiera tiene sentido… 
 
    —Quizá lo tenga para mí…— La animó su mejor amiga con una pequeña sonrisa. Emma negó con la cabeza, pero decidió continuar. 
 
    —No lo creo… Pero de todas formas, creo que tengo que contártelo o voy a estallar… 
 
    Adela asintió convencida. 
 
    —Bien, entonces, adelante.  
 
    Emma suspiró antes de decidirse a empezar con su oscura confesión, preparándose para lo que se avecinaba. 
 
    —Verás, sé que Jaime es genial. El otro día lo pasamos muy bien juntos, y parece muy interesado en mí, pero… 
 
    —¿Sí?— La alentó Adela al ver que se detenía insegura. 
 
    —Pues que a pesar de todo creo que me gusta otro tío… 
 
    Adela se quedó un momento boquiabierta, perpleja ante aquella confesión, antes de ser capaz de reaccionar al fin. 
 
    —Pero… Eso… Es raro… Quiero decir que… ¿Has conocido a otro tío que te guste? No me has dicho nada… 
 
    —Sí, he conocido a otro tío que me gusta, y mucho. Y sí que te lo he dicho, sólo que no te he explicado todo… 
 
    Adela tragó saliva sin tener idea de a qué se refería. Sus frases eran inconexas y no era capaz de comprender lo que la estaba diciendo. 
 
    —Vale… Entonces, ¿quién es?— Preguntó al fin directamente. 
 
    —Es Alessandro, mi jefe. 
 
    Adela se quedó perpleja observándola unos segundos antes de responder al fin. 
 
    —¿Tu jefe…? ¿Quieres decir…? ¿El jefe que tienes ahora…? 
 
    —Exacto. 
 
    Adela se quedó un momento más mirándola incrédula antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, Emma, eso no puede ser. Vale, ese tío está buenísimo, pero… Es mucho mayor que tú… Y es tu jefe… No creo que te convenga… 
 
    —Yo tampoco— Admitió Emma con tristeza— Pero me gusta, y mucho. Cada día que pasa me siento más atraída por él, y no puedo hacer nada por evitarlo… 
 
    —No, eso no es posible. Estás equivocada… Claro que puedes— Adela la apretó la mano para infundir ánimos, aunque Emma se sintió tan perdida como siempre— Sólo tienes que empezar a pensar con claridad. Apenas conoces a ese tío… Sólo puedes sentirte atraída por él físicamente… 
 
    Emma sabía que, en parte, su mejor amiga tenía razón. Apenas conocía a Alessandro, y por lo tanto era complicado pensar que sentía algo fuerte por él, aparte de la simple atracción sexual, que, desde luego, era innegable. Sin embargo, algo dentro de ella la gritaba que lo que sentía era más que eso. Pero no podía decirle eso a su mejor amiga, no sería capaz de explicárselo, dado que ni siquiera ella misma lo entendía, así que decidió que lo mejor era seguirle la corriente, al menos por el momento. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. Apenas hemos hablado de nada que no sea el trabajo en todos estos días… 
 
    —Claro que tengo razón. Sólo estás confundida… Tienes que olvidarte de ese tío. No es tu tipo, es demasiado frío y complicado. Sólo hay que mirarlo para saber que estar con él sería un problema en sí mismo, así que lo mejor es que pases de él, y para eso hay un método infalible— La explicó antes de guiñarla un ojo. Emma la observó expectante. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cuál? 
 
    —Salir con otro— Contestó su mejor amiga con seguridad— ¿Nunca has oído eso de que un clavo saca a otro clavo? 
 
    Emma se mordió el labio, insegura. 
 
    —Sí, pero nunca entendí a qué se refería exactamente… 
 
    —Pues es muy fácil: simplemente, puedes olvidarte de un tío con otro. Y eso es lo que vas a hacer tú. Y por suerte tienes a un tío que está buenísimo más que dispuesto a ayudarte… 
 
    Emma negó con la cabeza. 
 
    —No, eso no sería justo. No quiero utilizar a Jaime. Él no se lo merece. Es un tío genial, no voy a engañarle… 
 
    —No hace falta que le engañes…— Explicó Adela— Sólo necesitas conocerlo mejor, empezar a salir más con él y así ir olvidándote de tu jefe. Jaime es perfecto, y además está muy interesado en ti, así que en cuanto empieces a conocerlo mejor te olvidarás de todos los demás tíos que hay en el mundo, estoy segura…— Emma la miró y frunció el ceño, insegura— Además, no hace falta que te líes con él mañana. Sólo tienes que decirle que quieres ir despacio, y tomarte tu tiempo. Así no sentirás que estás haciendo algo malo… Es un plan infalible, ¿no te parece? 
 
    Emma se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, dicho así, supongo que sí… 
 
    —Pues entonces, ya está decidido. El plan para olvidar al hombre equivocado ha comenzado. Sólo es cuestión de tiempo, ya lo verás. 
 
    Emma asintió, aunque seguía sin estar del todo segura de que aquel ardid fuera a salir bien. En realidad, sabía que Adela tenía razón en que Jaime era perfecto, también en que estaba muy interesado en ella y, por supuesto, en que su jefe no la convenía, pero algo en su interior la decía que no era tan fácil cambiar los sentimientos. Sólo esperaba que tuviera razón y aquello no fuera demasiado complicado. Por suerte, cuando salió con Adela después de cenar para tomar algo y bailar un rato, aquellas ideas parecieron desaparecer de su mente durante un rato. Por desgracia, cuando se metió en la cama aquella noche volvieron de nuevo, y no la abandonaron ni siquiera en sus sueños, donde pudo ver los ojos azules de Alessandro en todo momento. 
 
    Aún tenía esas ideas en la cabeza al día siguiente, cuando salió del trabajo después de pasar todo el día tratando de apartar la mirada de su jefe y vio a Jaime esperándola frente a la puerta. Mientras caminaba a su lado, no pudo evitar admitir que su mejor amiga tenía razón. Jaime era muy guapo, mucho más de lo que podía considerarse sano, y era tan atento y bueno con ella que casi parecía irreal. Tenía que darle una oportunidad, aunque no dudaba que iba a necesitar tiempo.  
 
    Cuando al fin llegaron a su casa, Emma se detuvo y miró a Jaime un momento, esbozando una pequeña sonrisa que pronto se contagió también a sus labios. 
 
    —Bueno, ya hemos llegado… 
 
    —Sí…— Admitió Emma en un suspiro. Por un momento, sintió que la intensa mirada de los ojos castaños de Jaime la estaba abrumando, lo que fue peor cuando él levantó la mano y acarició su mejilla con suavidad. 
 
    —Me gustaría verte más tarde… ¿Estarás ocupada…?               
 
    —No, no estoy ocupada. A mí también me encantaría verte luego… 
 
    —Perfecto. Entonces, está hecho. Te recogojo a las nueve y te llevo a cenar, ¿te parece? 
 
    Emma asintió sin pensarlo siquiera. 
 
    —Por supuesto. 
 
    La sonrisa de Jaime se amplió. 
 
    —Perfecto. Entonces, supongo que está decidido. Nos vemos en un rato y seguimos charlando, o lo que sea… 
 
    —Claro…— Emma se quedó hipnotizada mirando los ojos de Jaime por un momento mientras la acariciaba el pelo, justo antes de darse cuenta de que él cerró los ojos y empezó a acercarse a ella muy despacio, como si tuviera miedo de que fuera a huir de su lado al hacerlo. Antes de darse cuenta de lo que hacía, ella también cerró los ojos y sintió cómo los labios de Jaime hacían contacto con los suyos. Eran suaves, y le gustaba la sensación de sentir sus brazos rodeándola con fuerza, pero justo cuando empezaba a perder la conciencia y se abandonaba a la situación por completo, de repente recuperó la sensatez y apartó a Jaime lentamente con las manos. Aquello no era buena idea. Ella estaba interesada en otro hombre, y por mucho que su mejor amiga la hubiera dicho que el plan era infalible, ella no estaba dispuesta a jugar con Jaime para intentar olvidarse de su jefe. De hacerlo, podría acabar haciéndole daño, y no estaba dispuesta a correr ese riesgo.  
 
    —¿Hay algún problema?— Preguntó Jaime frunciendo el ceño mientras la observaba confundido. 
 
    —No…— Emma negó con la cabeza antes de continuar— No hay ningún problema, es sólo que… Me gustaría que fuéramos despacio. Creo que necesito conocerte mejor antes de empezar algo juntos, eso es todo… Si no te parece bien, lo entiendo, pero… 
 
    —No, no digas eso…— Jaime cerró los ojos con fuerza antes de dar un paso atrás— No es que no me parezca bien, por supuesto que sí, y respeto tu decisión, es sólo que creí que había algo entre nosotros y no quería dejar pasar la oportunidad…  
 
    —Lo entiendo…— Aceptó Emma forzando una sonrisa, a pesar de lo incómoda que se sentía con la situación que tenía frente a ella. 
 
    —De verdad que no quería presionarte…— Añadió Jaime, arrepentido. 
 
    —No lo has hecho…— Le aclaró Emma. 
 
    —¿Estás segura?— Preguntó Jaime mirándola con fijeza— No me gustaría estropear lo que sea que ha surgido entre nosotros por correr demasiado… 
 
    —No, no te preocupes. No es culpa tuya, es culpa mía… Es sólo que…— Emma reflexionó un momento para encontrar la forma de explicar lo que ocurría sin tener que mencionar a su jefe— Este es mi carácter. Soy muy reflexiva. No me gusta correr demasiado, y mucho menos en cuestión de sentimientos… Eso es todo… 
 
    —Lo entiendo, en serio— Jaime asintió y luego la miró con detenimiento— Espero que lo que ha pasado no te haya hecho cambiar de idea sobre lo de vernos esta tarde… 
 
    —Por supuesto que no. Estaré encantada de ir a cenar contigo luego… 
 
    Jaime pareció recuperar la sonrisa al escuchar aquellas palabras, y Emma volvió a relajarse de nuevo. 
 
    —Genial. Entonces, nos vemos. 
 
    —Sí, hasta luego. 
 
    Y, con una última caricia, Jaime se alejó por fin de Emma aquella tarde, y por primera vez, viendo lo comprensivo que había sido con su desplante, ella sintió que no deseaba que se marchara, pero se quedó observando cómo se distanciaba de ella con cada paso, hasta que desapareció de su vista en la lejanía. Entonces, Emma subió a su casa sintiendo un extraño vacío en el pecho, cuyo único alivio se lo proporcionaba la promesa de que iba a volver a verlo en unas horas para ir a cenar. Sólo tenía que esperar un momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 19 
 
    Aquella mañana Alessandro no comprendía lo que le ocurría. Estaba enfadado, nervioso, algo no muy propio de él, y teniendo en cuenta que los negocios parecían ir mejor que nunca aquello era extraño. Días antes había firmado un contrato que, en realidad, había dado por perdido poco antes, y no podía evitar pensar que el único motivo era su secretaria.  
 
    En efecto, Emma, era mucho más eficiente de lo que imaginaba. Desde el principio se había dado cuenta de lo inteligente que era, y teniendo en cuenta que necesitaba una ayudante con urgencia había pensado que ella podría ser una candidata interesante. Además, así conseguiría su primer trabajo en serio después de la universidad, lo que, en cierto modo, parecía casi un regalo para ella. Suponía que no iba a rechazar su oferta, y así había sido. Imaginaba que iba a ser un buen hallazgo, pero no imaginó hasta qué punto. Era mucho mejor de lo que había esperado, además de mucho más hermosa de lo que en un principio se había percatado, tanto que algo estaba ocurriendo en su interior. De algún modo, se sentía atraído hacia ella, y llevaba días, desde que la había contratado, tratando de convencerse de que sólo era una atracción laboral, por lo bien que hacía su trabajo, y lo bien que eso le venía a su empresa, lo que pareció consolidarse cuando vio cómo ella sola y sin apenas experiencia, le había salvado un contrato imposible delante de sus ojos con uno de sus clientes más despiadados. Sin embargo, llegados a ese punto ya no podía engañarse más. En realidad, no era tan grave. Ella le gustaba, estaba claro, pero estaba seguro de que sólo era algo físico. No tenía sentido que fuera algo más, puesto que apenas la conocía. En otra situación, hubiera sido fácil superarlo. La hubiera pedido salir una noche, se hubiera acostado con ella, como hacía con todas, y se hubiera quedado satisfecho, lo suficiente como para poder olvidarla sin más, como siempre. Sin embargo, en aquella ocasión no iba a ser tan fácil. No había pensado en que le interesaría ella de ese modo cuando la contrató, de lo contrario nunca lo hubiera hecho. No negaba que siempre le había parecido atractiva, pero el día que la vio en la universidad la pareció demasiado joven e inexperta como para fijarse en ella. Estaba demasiado insegura con él, y eso no le gustó en absoluto. Sin embargo, los últimos días había conocido una faceta suya que no esperaba. Parecía mucho más madura, mucho más segura de sí misma. Era mucho más astuta de lo que nunca hubiera imaginado, y eso le había cautivado de alguna forma. Al principio el extraño sentimiento que le invadió pareció algo pasajero, sin importancia, pero según iban pasando los días y cada vez parecía más fuerte, empezó a sentirse molesto. Había cometido un grave error al contratarla, y lo peor era que no era porque no hiciera bien su trabajo, sino porque suponía que no podría acostarse con ella, como deseaba, y no estaba demasiado acostumbrado a no poder conseguir a la mujer que quería cuando lo deseaba. Ni siquiera sabía si tenía pareja… Aunque siendo tan guapa era lo más racional. Además, era demasiado joven para él, ni siquiera estaba seguro de que un hombre de su edad pudiera interesarla, aunque sólo fuera por una noche, y, lo peor de todo era que, en cierto modo, estaba casi seguro de que, si intentaba salir con ella, eso podría considerarse acoso, teniendo en cuenta que era su jefe, o, lo que era peor, ella podía sentirse obligada a salir con él sin desearlo, sólo por su posición, temiendo que pudiera despedirla. Por primera vez en su vida, la posibilidad de una conquista empezaba a darle dolor de cabeza. Todo era demasiado complicado, y no estaba acostumbrado a nada de eso. Por ese motivo, trató de olvidar aquel asunto y se centró en su trabajo hasta la hora de la comida.  
 
    Cuando salió, se encontró a Emma en su mesa, comiendo en un tapper. Parecía fascinada mientras leía algo en la pantalla de su ordenador, lo que por un momento provocó que los labios de Alessandro se curvaran en una pequeña sonrisa no demasiado habitual en él. Por suerte, para cuando Emma levantó al fin la mirada y lo vio allí frente a ella, aquel extraño gesto había desaparecido de su rostro por completo. 
 
    —Me voy a comer. Si hay algo urgente, no dude en llamarme ¿De acuerdo? 
 
    —Por supuesto, señor Bassetti— Aceptó ella mirándole con fijeza. Por un momento, Alessandro pensó que la forma en que lo observaba demostraba que él le interesaba a pesar de todo, pero pronto se dio cuenta de que lo más probable era que no fuera así. Seguramente lo que ocurría era que se sentía extrañada al ver cómo se había quedado mirándola embelesado sin decir nada, así que negó con la cabeza, tratando de salir de su insólito trance, y se decidió a volver a la realidad. 
 
    —Bien. Volveré en menos de una hora— Le informó con sequedad antes de comenzar a caminar hacia el restaurante en el que solía comer a menudo. Mientras comía, no pudo evitar pensar que quizá podría invitarla a comer algún día, como si fuera algo casual, al trabajar juntos, pero luego supuso que aquello era un disparate. Si ella aceptaba, se sentiría incómoda, y no se trataría de una cita en cualquier caso. No tenía sentido intentarlo siquiera. Aquello parecía mucho más complicado de lo que le hubiera gustado, y lo peor de todo era que por más que lo intentaba no encontraba salida a aquel problema. Un sentimiento de desesperación empezó a invadirle por completo en ese momento, algo a lo que no estaba muy acostumbrado, y eso le enojó más de lo que nunca hubiera podido imaginar.  
 
    Para cuando volvió a su oficina y sorprendió a Emma hablando por su móvil, sus nervios se habían apoderado de todo su ser, lo que no mejoró demasiado al escuchar lo que decía. 
 
    —Sí, lo sé. Anoche fue maravilloso cuando cené con él, pero (…) No, no lo entiendes, no es tan fácil (…) Pues porque no estoy segura… 
 
    En ese momento, Emma pareció escuchar los pasos de Alessandro tras ella y se dio la vuelta. Su rostro perdió todo el color de repente al verlo allí observándola mientras caminaba hacia ella. Aunque fuera extraño, a él aquello le pareció bastante cómico. Si no hubiera sido porque, por lo poco que había entendido de la conversación que estaba manteniendo, estaba hablando de otro hombre con el que, al parecer, se había visto la noche anterior, era posible que incluso se hubiera carcajeado. 
 
    —Buenas tardes— Le saludó Alessandro mientras ella se despedía a toda prisa y colgaba el teléfono tan rápido como podía— ¿Algún recado? 
 
    —No— Respondió Emma con el miedo plasmado en sus preciosos ojos grises. Estaba claro que esperaba una reprimenda por lo que acababa de presenciar, así que no tardó en dársela. 
 
    —Espero que no haya perdido ninguno… No me gusta que tenga llamadas personales en el trabajo… 
 
    —Lo sé, señor. No volverá a pasar… 
 
    —Perfecto. Eso espero. 
 
    Mientras entraba en su despacho y cerraba la puerta antes de tomar asiento frente a su mesa, Alessandro se sintió estúpido por primera vez en su vida. Había reaccionado tal como hacía siempre, tal como ella esperaba, y quizá esa no era la forma más aconsejable si lo que quería era seducirla, pero ese era su carácter, y no podía evitarlo. Para él, el trabajo siempre había sido lo primero, y la vida personal quedaba fuera de él, al menos hasta que había conocido a Emma. Teniendo en cuenta que por primera vez no era capaz de sacarse a una mujer de la cabeza ni siquiera mientras se concentraba en sus quehaceres diarios, él no parecía el más indicado para reprimirla a ella por tratar temas personales en horas de trabajo. 
 
    Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza lo que acababa de escuchar. Emma estaba viendo a alguien, tal como él suponía, y aquella idea le enfureció más de lo que esperaba. La sombra de los celos que, curiosamente, nunca antes había sentido, apareció de repente para dominarlo por completo. Sus manos empezaron a sudar y su mente se quedó en blanco por un momento. Necesitaba hablar con alguien o iba a estallar, pero no había demasiadas personas en el mundo con las que pudiera tratar un tema tan personal, así que, pese a todo, la elección no fue demasiado complicada. Cogió su smartphone, marcó y se lo puso en la oreja. En sólo dos tonos, la voz de su hermano le saludó con alegría.  
 
    —¿Qué pasa, tío? 
 
    —Nada. Sólo quería hacerte una consulta…— Le explicó Alessandro con seriedad. 
 
    —Bien. Adelante. 
 
    Alessandro asintió con la cabeza a pesar de que su hermano no podía verlo antes de decidirse a contestar. 
 
    —Es un tema personal, pero es importante… 
 
    Marco soltó un resoplido, como si estuviera perdiendo la paciencia antes de volver a hablar. 
 
    —Vale, tío. Lo pillo. Ahora, dime lo que sea y déjate de rodeos. Sabes que conmigo no hacen falta… 
 
    Alessandro no tuvo más remedio que aceptar que tenía razón, así que decidió entrar al fin en materia. 
 
    —Vale, como quieras…— Entonces, respiró hondo y continuó— ¿Sabes si puedo meterme en problemas por tirarme a una mujer que trabaja para mí? 
 
    El silencio se hizo por un momento, y Alessandro se arrepintió al instante de haber preguntado a su hermano. No necesitó ver su rostro para intuir la sonrisa que acababa de aparecer en sus labios, y eso no auguraba nada bueno. En realidad, sabía que podía meterse en un lío, no le cabía duda. Pero conocía a Marco. Sabía que a él la ley le importaba poco, y por una vez en su vida, necesitaba escucharle decir que debía hacer lo que le apeteciera sin pensar en las consecuencias legales. Nunca antes se le había pasado por la cabeza hacerlo en el terreno amoroso, pero en ese momento se lo estaba planteando muy en serio, y supuso que las palabras de ánimo de su hermano eran el último empujón que necesitaba para hacerlo. 
 
    —Vaya, vaya… Así que te mola alguien de tu trabajo… ¿Y quién es? 
 
    —Ese no es el tema, Marco… Responde a la puta pregunta, joder. 
 
    —Vale, vale, tranquilo…— En ese momento, Marco se permitió el lujo de carcajearse antes de continuar— Así que estás encoñado por otra… Por eso has dejado a Lia sin contemplaciones de repente… 
 
    —No estoy encoñado con nadie. Sólo quiero tirarme a una tía, eso es todo. Lia y yo nunca hemos sido nada. Ella lo sabía porque yo se lo expliqué el primer día que quedamos. No es culpa mía que se haya montado una película ella sola y ahora tenga que afrontar la verdad. No ha cambiado nada. Me gusta una piba, pero para una noche, como todas… Sólo que en este caso no es tan fácil… Porque no sé qué consecuencias podría tener… 
 
    —Joder, tío. Eres lo peor, en serio…— El tono despreocupado de Marco había desaparecido en ese momento, y de repente parecía molesto— Siempre pensando en las consecuencias y toda esa mierda ¿No te aburres? 
 
    —Marco, no te he llamado para que cotillees. Tampoco para que me eches la charla de siempre… Sólo quiero que respondas una puñetera pregunta, así que hazlo. 
 
    Marco se quedó un instante en silencio antes de decidirse al fin a contestar. 
 
    —Sí, supongo que sí. Podrías meterte en problemas si ella te denuncia. Pero, sinceramente, no creo que lo hiciera. Seguro que estará encantada contigo, como todas, joder. Y, aunque no fuera así, ¿qué más da? Deja de pensar en gilipolleces y haz lo que te apetezca. No se puede estar siguiendo siempre las normas a rajatabla, ya lo sabes. Es un puto coñazo… 
 
    —Ya, ya sé cuál es tu punto de vista en ese tema… Así que ahórratelo, ¿quieres? 
 
    Marco suspiró a través de la línea, dando una pequeña tregua a Alessandro, que por un momento pensó que su hermano iba a dejar al fin el tema, pero pronto volvió a la carga. 
 
    —Así que te mola una piba de tu trabajo… Pues lo has guardado como un secreto durante todo este tiempo… ¿Por qué no me habías dicho nada? 
 
    —No era ningún secreto. Simplemente, la he conocido hace poco, Marco.  
 
    —Vaya, así que es nueva…— Marco se quedó un momento callado, reflexionando, antes de llegar a una conclusión— No jodas. No me digas que es tu secretaria…— Exclamó al fin, alucinado. 
 
    —No es asunto tuyo, y no te he llamado para hablar de eso… 
 
    —Así que es ella…— Continuó Marco como si no le hubiera escuchado— Mierda, entonces debe de estar buenísima… No me habías dicho nada, tenías que habérmela presentado… 
 
    —Da igual quién sea, no va a pasar nada, ni conmigo ni, mucho menos contigo, así que, ¿qué más da? 
 
    —Deja de decir idioteces, Ales, joder— Por un momento, Marco se mostró serio— No puedes dejar pasar tu vida temiendo las consecuencias de tus actos… Eso no es vivir, maldita sea… 
 
    —Ya, ya. Deja la charla que me la conozco de memoria… Me la has repetido un millón de veces… 
 
    —Por supuesto, y seguiré haciéndolo hasta que entres en razón. Sobre todo porque estoy seguro de que esa nenita estará encantada de que te la lleves a la cama. No va a tener queja, lo sabes igual que yo… Y la ley no tiene nada que ver con eso, no tiene porqué regir nuestras vidas… 
 
    —Quizá no la tuya, pero la mía sí, desde hace ya bastante tiempo… ya lo sabes… 
 
    —Pero eso no será así siempre…— La voz de Marco se había endurecido— Sabes que estamos predestinados. Por mucho que luches contra ello, tienes que aceptar tu futuro. Es necesario…— Marco hizo una pequeña pausa y finalmente continuó— Y eso me recuerda… Que te necesitamos este fin de semana. 
 
    —Lo siento, estoy ocupado— En ese momento, Alessandro se dio cuenta de que llamar a su hermano para pedirle consejo había sido un grave error, pero ya no había remedio. 
 
    —Sí, siempre estás ocupado para lo que te interesa. Joder, Ales. Esta vez va en serio. Es algo grande, necesitamos a todos los hombres disponibles… 
 
    —Pero yo no lo estoy, ya te lo he dicho. Estoy ocupado.  
 
    Marco se quedó callado un instante, mientras Alessandro escuchaba a través de la línea su respiración temblorosa. Sabía que su hermano estaba muy enfadado por su negativa, como siempre, o incluso quizá un poco más, y eso no auguraba nada bueno. 
 
    —Ales. No puedes seguir haciendo esto— Dijo al fin— Sabes de sobra que no es justo, joder. Te necesitamos…                
 
    —Eso no es verdad. Tienes muchos más hombres. 
 
    —Eso da igual. Te necesitamos a ti…— Alessandro se quedó un momento en silencio, sin saber qué decir. Odiaba cuando su hermano se mostraba tan insistente, y en aquella ocasión estaba siendo implacable. No tenía intención de darle la opción de negarse, y él no estaba dispuesto a inmiscuirse en los asuntos de su familia. Hacía tiempo que había tomado aquella decisión y estaba dispuesto a mantenerse firme sobre ello hasta el día de su muerte. Al ver que su hermano no daba su brazo a torcer, decidió responder al fin. 
 
    —Déjalo ya, Marco. Sabes de sobra cuál va a ser mi repuesta… 
 
    Marco suspiró. 
 
    —Sí, es verdad. Eres un puto cobarde… Algún día nuestro padre se dará cuenta de cómo eres en realidad y te arrepentirás de todo esto. Nunca has sabido lo que es la familia. Vete a la mierda, hermano. 
 
    Alessandro cerró el puño al escuchar aquellas palabras. Por suerte, su hemano no estaba frente a él en ese momento, porque de haber sido así no estaba seguro de lo que hubiera hecho. Sin embargo, cuando escuchó cómo la línea se cortaba de forma abrupta, colgó también y dejó su móvil sobre la mesa de su despacho. Por un momento, se quedó observándolo como si aquello pudiera calmarlo, pero pronto se dio cuenta de que no era así. Marco se había pasado. Y por primera vez en su vida, le había cabreado tanto que no estaba seguro de poder controlarse. Y eso no era nada bueno, ni en su vida cotidiana, ni, mucho menos, en los negocios. Pero lo peor de todo no era lo enfadado que estaba, ni lo confundido que se sentía. Lo peor era que, en el fondo, sabía que Marco tenía razón. Una vez más, se sentía culpable por no apoyar a su familia cuando lo necesitaba como hacían todos los demás. Pero no había nada que él pudiera hacer al respecto, así que lo mejor era olvidarlo y seguir con su trabajo aquella tarde. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 20 
 
    Alessandro se pasó la siguiente hora embebido en su trabajo. Por un momento, pensó que quizá debía hacer caso a su hermano y hablar con su asistente directamente. Al fin y al cabo, desde que empezó a salir con mujeres a los catorce años, nunca le habían respondido a sus invitaciones con una negativa. Era lógico, por lo tanto, pensar que aquella no iba a ser una excepción. Pero había factores que no había tenido en cuenta. Para empezar, Emma trabajaba para él, y eso era, ya de por sí, un impedimento. Además, él era mucho mayor que ella, y dudaba que a una mujer de su edad, tan joven y guapa que, sin duda, debía tener hombres esperando su turno para salir con ella le interesara un hombre tan mayor como él. Y, por si aquello no fuera suficiente, se acababa de enterar de que estaba saliendo con otro hombre. La angustia que sintió en ese momento fue tal que, unida a la ira que sentía por la discusión que acababa de mantener con su hermano, le obligó a apartar la mirada de su ordenador durante un momento. Estaba tan enfadado que apenas podía pensar, mucho menos trabajar. Y no podía negar que el motivo no era saber que aquella secretaria lo rechazaría si intentara acercarse a ella, por más que supiera que eso le escocía. La única razón era las palabras tan duras que le había dicho su hermano hacía un momento. Era cierto que no era la primera vez que le decía algo parecido. De hecho, llevaba años cabreado al ver cómo él ignoraba sus obligaciones familiares para concentrarse en su trabajo, pero en aquella ocasión había ido demasiado lejos. La dureza con la que le había hablado había sido tal que le había herido en lo más profundo de su ser, por mucho que a él le costara aceptarlo. No era la primera vez que discutían por aquel tema, pero sí era la ocasión que más daño le había hecho. Tanto que ni siquiera sabía si iba a poder perdonarlo por ello. Era posible que aquella conversación en un día cualquiera como aquel acabara con su relación con su hermano, con el que siempre había estado tan unido que apenas imaginaba la vida sin él. En ese momento, no tuvo más remedio que maldecir aquella llamada, y el motivo de hacerla, que no fue otra que la extraña obsesión que tenía por Emma. Aún seguía pensando en aquello cuando miró la agenda que había en su ordenador, que, por supuesto, compartía con su secretaria, y vio que al día siguiente tenía marcada una reunión muy importante con Ramón, el jefe de la empresa que estuvo a punto de perder unos días antes, de no haber sido por la inesperada intervención de Emma en el asunto. Sin embargo, algo iba mal. Aquella cita debía estar marcada, pero no lo estaba. Emma debía haber olvidado confirmarla, o lo que era peor, concertarla, y eso podría conllevar muchos problemas. En cuanto aquella idea llegó a su mente, Alessandro se puso en pie sin dudar un momento y, con paso firme, llegó hasta la puerta de su despacho, la abrió con dureza y observó cómo Emma se quedaba mirándolo boquiabierta. 
 
    —¿Hay algún problema, señor…? 
 
    —Eso parece— La interrumpió Alessandro ciego por la ira que sentía en su interior. Su voz era ruda y había elevado el tono un par de notas más de lo debido, lo que dejó a Emma boquiabierta y asustada, esperando a que continuara hablando— Mañana tenía una reunión con el señor Gómez… Era de vital importancia, y está apuntada en la agenda, ¿le suena de algo? 
 
    Emma pareció darse cuenta de lo que hablaba en el mismo instante en que su jefe pronunció aquellas palabras, y a Alessandro le bastó un vistazo a su rostro pálido y asustado para darse cuenta de que, sin duda, se había olvidado por completo de aquella cita, por importante que fuera. 
 
    —Tiene razón. Lo siento, lo he olvidado, pero no se preocupe. Llamaré ahora mismo y… 
 
    —¿Ahora mismo?— El grito de Alessandro retumbó en la pequeña sala en que se encontraban, provocando un respingo en Emma, que de repente se sentía tan asustada que no sabía qué hacer— ¿En serio cree que lo puede arreglar ahora mismo? Esa reunión debería llevar días concertada, y hoy debería haberla confirmado sin falta… 
 
    —Lo sé… Ya le he dicho que lo siento… 
 
    —¡Me importa una mierda!— Gritó su jefe de nuevo, dejándola sin habla y sin aliento. Luego negó con la cabeza, más furioso de lo que recordaba haber estado en mucho tiempo— Lo sabía. Esto ha sido un error. Usted no tiene lo que hay que tener para trabajar en esta empresa. Lo sabía cuando la contraté, y ahora ya ha quedado claro. Cometí un grave error… 
 
    —Pero…— Emma sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos en ese momento, tratando de ordenar sus ideas para convencer a su jefe de que sólo había cometido un error y podía solucinarlo, pero entonces recordó las palabras que le dijo cuando la contrató: según él, no había lugar para los fallos. Al primer error, sería despedida. Y, según parecía, así iba a ser. Pero aquel trabajo era perfecto, y creía estar preparada para desempeñarlo correctamente a pesar de todo, así que decidió que no iba a rendirse tan fácilmente. Alessandro tenía que escucharla. No iba a permitir que aquel fallo la alejase de él. No creía que fuera a ser capaz de hacerlo— Pero hace unos días usted mismo me felicitó por mi trabajo… Incluso me ha subido el sueldo… 
 
    —Lo sé. Sólo fue otro error. Uno que no volveré a cometer. Creí que se tomaba más en serio su trabajo, pero veo que no es así. Si su idea de trabajar para mí es olvidar citas importantes para poder hablar por teléfono con sus amigos, está muy equivocada— Alessandro había bajado al fin el tono de voz, pero no por eso sus palabras sonaron menos duras para Emma. Sus labios empezaron a temblar por el llanto que seguía luchando por contener mientras su jefe la observaba implacable— Señorita Garcés, está usted despedida. Quiero que recoja sus cosas y no vuelva por aquí nunca más.  
 
    Después de aquellas palabras, todo quedó en silencio. Emma observó a su jefe atónita mientras las lágrimas que llevaba ya tiempo tratando de contener se derramaban al fin por sus mejillas, provocando un sentimiento extraño en Alessandro que, tan enfadado como estaba en ese momento, no fue capaz de identificar. Sin embargo, Emma no tardó en secarse la cara antes de ponerse en pie, tratando de fingir dignidad, mientras empezaba a recoger sus cosas lentamente. Por suerte, no tenía demasiadas, así que no fue mucho trabajo, y antes de darse cuenta, ya había terminado. Cuando volvió a levantar la mirada, se sorprendió al ver que su jefe seguía allí, mirándola, casi tan desconcertado como ella por lo que acababa de escuchar. Por un momento, se quedó de pie, observándolo con fijeza, pensando que existía alguna posibilidad de que se hubiera arrepentido de lo que acababa de decir. Al fin y al cabo, días antes él mismo había proclamado que fue ella quien le salvó uno de sus negocios más importantes del año y le estaba muy agradecido por ello. Sin embargo, cuando poco después vio cómo su jefe se daba la vuelta y cerraba la puerta de su despacho tras él con un tremendo golpe, no dudó un momento en que se equivocaba. Cogió su bolso y lo poco que quedaba de su dignidad y, lentamente, se dirigió hacia la salida de aquella terrible empresa adonde nunca debió entrar. Cuando al fin salió de allí y se sintió libre, se dio cuenta de lo equivocada que había estado. Alessandro no la gustaba. Era un hombre repugnante, por muy atractivo que fuera. La había utilizado para sus intereses y luego la había echado sin contemplaciones al primer problema que se había presentado. No era eso lo que ella buscaba en un hombre. Ella necesitaba a alguien valiente, que estuviera a su lado pasara lo que pasara, y su ex jefe no encajaba en ese perfil. Había estado muy equivocada. No sentía nada por ese hombre, sólo por la idea que se había hecho de él, de modo que no había motivos para seguir obsesionada con algo que, en realidad, no existía. Lo único que podía hacer en ese momento era marcharse de allí y empezar a olvidar que aquello había ocurrido. Sin embargo, cuando llegó a su casa y, antes de darse cuenta, dejó el bolso en el suelo de la entrada y se encaminó hacia su habitación para dejarse caer encima de la cama y empezar a sollozar sin control, tuvo que aceptar que quizá, sólo quizá, olvidar lo que había ocurrido iba a llevarle más tiempo de lo que le hubiera gustado. 
 
    Alessandro se sentó aquella tarde en su silla corroído por la rabia que sentía por dentro. Estaba tan furioso que ni siquiera podía pensar. Por un momento, pensó que sus problemas se habían acabado. Había echado a Emma de allí y no iba a volver a verla, lo que sin duda iba a terminar con su obsesión por ella. Sin embargo, la angustia que sentía por dentro le comunicaba algo muy distinto. Por un momento, no tuvo claro que hubiera tomado la decisión correcta. Era cierto que Emma había cometido un error, pero tampoco podía negar que, de no haber estado tan enfadado por la discusión que acababa de tener con su hermano, quizá su furia no hubiera sido tan intensa. Quizá no debería haber despedido a Emma, pero ya no había remedio. Estaba hecho. Y, si de algo podía estar seguro, era de que había cometido un error imperdonable. Sin embargo, aquella certeza no disminuyó la ansiedad que sentía por dentro. Y, para cuando llegó a su casa aquella noche, no tuvo más remedio que admitir que aquel había sido un día duro, esperando que la mañana siguiente todo mejorara al fin, aunque no tuviera demasiadas esperanzas puestas en ello. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 21 
 
    A la mañana siguiente, Emma se despertó sintiéndose destruida. Por un momento, dudó dónde estaba, pero al escuchar el sonido de la cafetera se dio cuenta de que, sin duda, había amanecido un nuevo día, y al fin estaba en su casa, a salvo, con su mejor amiga, lejos de aquel ogro al que nunca debió haberse acercado, así que se puso en pie y salió dispuesta a tomarse un café, sorprendiéndose ante la forma en que Adela se quedó mirándola atónita cuando la vio allí frente a ella en pijama y con cara de no haber dormido demasiado aquella noche. 
 
    —Buenos días a ti también…— Le saludó Emma al darse cuenta de que su mejor amiga no era capaz de pronunciar palabra por lo desconcertada que se había quedado. 
 
    —Buenos días, Em ¿Cómo es que no estás preparada para ir a trabajar? ¿Te han dado el día libre…?— Preguntó Adela tratando de comprender lo que ocurría. Emma sólo negó con la cabeza. 
 
    —No. La verdad es que no. En lugar de eso, me han despedido… 
 
    Adela se quedó boquiabierta con la taza en alto al escuchar aquella respuesta mientras seguía con la mirada a Emma, que dio un par de pasos hasta sentarse en la mesita que tenían en la cocina, tratando de calmar sus nervios. 
 
    —Pero… Eso no puede ser…— Adela sirvió otra taza de café y la puso frente a su mejor amiga antes de sentarse a su lado— Eso no tiene sentido, Em. Tiene que ser un malentendido. Acababan de darte un aumento, tu jefe te había felicitado por tu trabajo… 
 
    —Lo sé— Emma dio un sorbo al líquido caliente que tenía frente a ella y luego volvió a dejar la taza sobre la mesa— Pero así están las cosas. Al parecer, da igual lo que haya ocurrido hasta ahora. Mi jefe no mintió cuando dijo que no aceptaba los errores. He cometido uno, y al parecer, es algo imperdonable… 
 
    —Pero… Eso no es posible— Adela se puso en pie, indignada— Ese tío es un capullo. No puede hacerte eso… 
 
    —En realidad, sí que puede— Emma respiró hondo antes de añadir:— Y lo ha hecho. Pero da igual. Siempre supe que aceptar este empleo había sido un error, y ahora ya me ha quedado claro. No me puedo creer que haya estado tan ciega. 
 
    Adela volvió a sentarse frente a su amiga antes de acariciar su mano. 
 
    —¿Hablas del trabajo o de lo que sentías por él? 
 
    —De ambas cosas— Aclaró Emma negando con la cabeza— La verdad es que al principio ese tío me pareció un capullo, pero según iban pasando los días trabajando con él, creí que me equivocaba. Hubo momentos en los que casi parecía un ser humano, pero está claro que me he equivocado por completo. Mi primera impresión fue la correcta. He sido demasiado ingenua… Pero no volverá a pasar. A partir de ahora haré caso a mi instinto y no volveré a acercarme a alguien así. No merece la pena… 
 
    —Tienes razón, es cierto…— Adela tomó un sorbo de su café mientras observaba a su mejor amiga con gesto preocupado— Entonces, supongo que estás sin trabajo. 
 
    —Supones bien… Pero da igual. Empezaré a buscar algo mañana. Estoy segura de que encontraré algo pronto…— Emma negó con la cabeza, frustrada— Mierda, no me puedo creer que después de todo vuelva a estar en el punto de partida…  
 
    —No lo estás… Este trabajo puedes incluirlo en tu currículum… Y es una gran empresa, Em…               
 
    —Sí, pero después de todo lo que ha pasado, dudo mucho que mi querido jefe vaya a dar buenas referencias sobre mí, así que no sé si eso será algo bueno o malo… 
 
    —Bueno, algo es algo… Ya puedes incluir algo de experiencia en una gran empresa. Eso tiene que ser algo bueno, ¿no crees? 
 
    —Supongo…— Emma se encogió de hombros, pero no se la veía demasiado convencida mientras daba un sorbo más a su café. 
 
    —Al menos, supongo que esto ha terminado con tu obsesión por él… Así que algo hemos avanzado… 
 
    —Sí, eso es cierto— Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Emma, lo que la alegró bastante. Ya estaba cansada de llorar, y más por algo que no merecía la pena— Ahora ya no estoy obsesionada por su cuerpo, sólo por la mejor forma de asesinarlo… 
 
    Adela rió también con aquella broma. Por un momento, al verla así, destruida y desaliñada, había pensado que quizá aquello la había afectado demasiado, pero por suerte no era así. Su mejor amiga era mucho más fuerte que eso. No iba a permitir que un idiota cualquiera la deprimiera. Y, por eso, siempre la había admirado. 
 
    —Míralo por el lado bueno. Al menos, no te has liado con él. Si lo hubieras hecho, ahora estarías mucho más jodida… 
 
    Emma se quedó pasmada un momento antes de asentir con la cabeza. Lo cierto era que ni siquiera había pensado en eso. Le veía tan inalcanzable que ni siquiera se le había pasado por la cabeza la posibilidad de haberse acostado con él. Pero lo cierto era que su amiga tenía razón. En eso había tenido suerte. Si lo hubiera hecho, en ese momento estaría destrozada. Así que había que mirar el lado positivo del asunto. 
 
    —Tienes razón. Pero ya da igual. Todo esto ha quedado en el pasado. En unos días encontraré otro trabajo y volveré a mi rutina, y esto no será más que un mal sueño. Estoy deseando olvidar que ha pasado… Así que mejor vamos a cambiar de tema ¿Qué tal te va a ti el trabajo? 
 
    Durante los siguientes minutos, Emma escuchó con atención cómo su mejor amiga la describía su trabajo. Era mucho mejor de lo que imaginaba, y ella no parecía tener un jefe tan capullo como Alessandro, así que en eso la envidiaba. Al menos una de las dos había tenido suerte con su primer empleo. Emma se terminó su café y se despidió de su mejor amiga cuando se marchó a trabajar, alegrándose con sinceridad por ella. Sin embargo, mientras se sentaba en el sillón y empezaba a cambiar la tele sin ver nada en ella, no pudo evitar admitir, aunque sólo fuera para sí misma, que lo más probable era que le hubiera mentido a Adela, aunque no fuera de forma intencionada. De alguna forma, Alessandro la había marcado, y no pensaba que fuera a ser capaz de olvidarse de él, ni del daño que la había hecho, tan fácilmente como la gustaría. De alguna forma, se había ganado su confianza, y luego la había hecho pedazos, y eso no era tan fácil de olvidar. Pero, pronto se tranquilizó al pensar que, por difícil que fuera, al final lo acabaría superando. Sólo necesitaba tiempo. Y, por primera vez en su vida, estaba decidida a tener paciencia. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Alessandro no podía negar que llevaba una mañana de perros. No tenía nada organizado, por primera vez en su vida se sentía perdido y, lo que era peor, cada pocos minutos no podía evitar que su mirada se desviara hacia la mesa vacía que había fuera de su oficina, justo frente a sus ojos. Ni siquiera había cerrado la puerta de su despacho esperando que, a pesar de todo lo que había ocurrido el día anterior, Emma se dignara a ir a trabajar aquella mañana. Por supuesto, no había sido así, pero no podía reprochárselo. El día anterior la había echado, y además de muy malos modos, en lo que se podría considerar un despido en toda regla. El único problema era que en ese momento se arrepentía de haberlo hecho. Emma había cometido un error, eso era cierto, pero aquello no era motivo suficiente para haberla hablado como lo hizo, y mucho menos para despedirla de su trabajo sin dudar un instante, y por primera vez en su vida Alessandro era consciente de ello, y estaba seguro de que Emma también lo era. Por ese motivo no iba a volver a aparecer por allí. Lo cierto era que le había sorprendido que ni siquiera llamara para preguntar por el sueldo que iba a percibir por los días trabajados… Tenía que admitir que tenía más orgullo de lo que en un principio le había parecido.  
 
    Aún con esas ideas en la cabeza, Alessandro desvió su mirada hacia el ordenador y vio su agenda. Por supuesto, estaba llena, pero no era capaz de llevar a cabo nada de lo que leía en ella. El día anterior había sido demasiado duro. Había despedido a Emma sin motivo, y, por lo tanto, la había perdido para siempre, tanto como ayudante como en todo lo demás. No iba a volver a verla nunca, estaba seguro. Lo más probable era que en ese momento lo odiara con toda su alma, y no podía culparla. La había gritado y despedido sin un buen motivo para ello después de que ella incluso le hubiera salvado un negocio que para su compañía era casi vital. Eso no era forma de pagar su efectividad, estaba claro. Sin embargo, aunque él sabía cuál era el motivo real por el que el día anterior se había pasado tanto, no podía explicárselo a ella. El error que había cometido no había sido más que la gota que había colmado el vaso. La discusión con su hermano le había destruido por completo. Aunque sabía que él no apoyaba su decisión de mantenerse al margen de los sucios negocios de su familia, nunca antes había sido tan cruel con él. Nunca antes habían discutido de esa forma tan dura. Todo era, de repente, demasiado complicado.  
 
    Su padre siempre había sido mucho más comprensivo con él desde que, en cuanto cumplió dieciocho años, decidió marcharse de Italia para estudiar en las mejores Universidades de países extranjeros que, por decisión suya, estaban lo más alejados posible de su familia y todo lo que ello conllevaba. Sabía que a su padre no le gustaba, eso siempre lo había dejado claro, pero al menos respetaba su decisión de mantenerse al margen de sus negocios familiares. Su hermano era bastante menos comprensivo sin embargo. A pesar de que también se había educado fuera de Italia, volvía mucho más a menudo que él, y siempre respaldaba a su familia cuando lo necesitaban. Como él mismo decía, él no había olvidado cuáles eran sus orígenes. Sabía que pensaba que Alessandro lo había hecho, pero no era así. Él adoraba a su familia. Su padre y su madre eran increíbles. Siempre le habían apoyado y ayudado en todo lo que había necesitado, y él nunca podría, ni quería, olvidar su pasado. Sin embargo, no era ningún secreto que nunca se había sentido cómodo con los negocios familiares. Y, a pesar de que hasta ese momento todos habían respetado su decisión, parecía que su hermano ya no lo tenía tan claro ¿Acabaría esa diferencia por alejarlos sin remedio? Lo cierto era que ni siquiera era capaz de imaginarlo. Siempre habían estado muy unidos los tres, desde pequeños, tanto con Marco como con su hermana pequeña, y la idea de no volver a hablarse, como imaginaba que iba a suceder, era demasiado dura para contemplarla en ese momento. Por ese motivo decidió dejar de pensar en ello y volvió a centrarse en su ordenador. La lista de tareas era interminable, y estaba claro que necesitaba un ayudante con urgencia, así que, antes de darse cuenta de lo que hacía, buscó un teléfono en su ordenador, cogió su smartphone plateado y se preparó para llamar, esperando que la persona que lo atendiera no creyera que iba a tener que esperar demasiado para conseguirle otra secretaria. No había escuchado más que un tono de llamada cuando se dio cuenta de que no iba a poder hacerlo, así que colgó el teléfono y lo dejó de nuevo sobre la mesa de su despacho. Nadie podría sustituir a Emma, era demasiado perfecta en todos los sentidos, y por alguna razón después de aquellas semanas, se había acostumbrado a trabajar a su lado, y, lo que era más extraño, se sentía muy cómodo haciéndolo. Sabía que podía contar con ella para lo que necesitara, y era tan inteligente que incluso podía salvar negocios después de unos días trabajando en un sector en el que no tenía ninguna experiencia, en una empresa totalmente nueva para ella. No se merecía lo que la había hecho. No era justa la forma en que la había tratado. Sin embargo, por un momento, no fue capaz de pensar qué podría hacer para arreglarlo ¿Debía ir a hablar con ella? ¿Tendría que disculparse? Nunca antes lo había hecho con nadie que no fuera de su familia, pero suponía que ella no iba a aceptar volver a su trabajo si no lo hacía. Aquello le frenó en seco. Él no sería capaz de pedirla perdón, y mucho menos de explicarle el motivo por el que se había puesto histérico con ella. Aquello era un motivo personal. Él nunca hablaba con nadie de sus asuntos privados. Por un instante, pensó que no tenía sentido intentarlo siquiera, pero tras unos minutos reflexionando, decidió que al menos debía intentarlo. Al fin y al cabo, quizá se equivocaba. Quizá Emma fuera más comprensiva de lo que pensaba. Quizá, si la llamaba, podía convencerla de que volviera y serían capaces de aclarar la situación. Apenas había llegado a esa conclusión, y ya había marcado su número y tenía el móvil de nuevo junto a su oreja. Escuchó los tonos de llamada, interminables en aquella ocasión, pero nadie contestó el teléfono hasta que la línea se cortó de forma automática. Aquello aclaró todas sus dudas al fin. Emma no iba a ponérselo fácil, y él no iba a ser capaz de hacer lo que debía para recuperarla. Nunca iba a volver a estar con ella, nunca iba a volver a hablarle, nunca iba a volver a verla, y nunca la tocaría, como tanto deseaba. Aquella resolución fue mucho más dolorosa de lo que esperaba, tanto que por un momento sintió que se quedaba sin aliento. Se puso en pie y empezó a caminar por su oficina sin rumbo fijo, mientras se pasaba los dedos por el pelo. Se sentía perdido, frustrado, y no estaba acostumbrado a aquellos sentimientos. En un solo día había perdido a su hermano y a su ayudante, y no era capaz de hacer nada para arreglarlo. Volvió a sentarse en su silla y escondió el rostro entre las manos. Allí, reflexionando, tomó una decisión irrevocable: tenía que arreglar todo aquello. No tenía idea de cómo iba a hacerlo, pero no había otro remedio. No quería otro ayudante, quería a Emma. Quería seguir trabajando con ella, y para conseguirlo, no tenía otro remedio que esforzarse por primera vez en su vida. No sabía qué iba a hacer, no sabía qué iba a decir, no tenía ni idea de cómo iba a explicarle su comportamiento grosero del día anterior sin explicarle la verdad, pero aún así la decisión estaba tomada. Alessandro cogió su móvil y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. Luego respiró hondo, se puso en pie y se dirigió hacia la puerta, convencido de que, aunque no estaba seguro de lo que estaba haciendo, era lo correcto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 23 
 
    Cuando Emma se terminó el helado de chocolate que había cogido del congelador unos minutos antes, empezó a sentirse bastante mejor. Tenía puesta la tele, pero no la estaba viendo. Simplemente, al encontrarse sola en su casa, la hacía sentir más acompañada escuchar otras voces a su lado. Dejó el envase sobre la mesa y se abrazó a uno de los cojines de su lado antes de tumbarse. No cabía duda, cada vez se sentía mejor. Al contrario de lo que había pensado nada más levantarse aquella mañana, en ese momento ya no la cabía duda de que iba a superar sus problemas. Sólo necesitaba un poco de tiempo. Descansaría un par de días para reponerse por completo y luego empezaría a buscar otro trabajo. En nada de tiempo su último conflicto laboral sería sólo un mal recuerdo. Aún seguía pensando en aquello cuando de repente su móvil empezó a vibrar sobre la mesa. Por un momento, pensó que su mejor amiga era una pesada, y se preocupaba demasiado por ella, asumiendo antes de mirar la pantalla que era Adela, que se había quedado intranquila al dejarla en casa sola viéndola tan deprimida. Estaba dispuesta a decirla que ya se encontraba mejor y que no tenía de qué preocuparse cuando en la pantalla de su smartphone leyó un nombre que, desde luego, no esperaba en absoluto, reluciendo ante sus ojos. Por difícil que fuera de creer, era el señor Bassetti quien llamaba. Por un momento, se quedó perpleja mirando aquel nombre inesperado, hasta que finalmente llegó a una conclusión irrevocable: su jefe se había equivocado de número. Después de todo lo que había ocurrido el día anterior, esa era la única explicación posible a su llamada. Eso o se había vuelto loco, lo que no parecía muy probable. Mientras pensaba en aquello, la llamada se cortó y ella volvió a dejar su smartphone sobre la mesa, aunque un poco desconcertada. Por un instante, empezó a dudar de su anterior conclusión ¿Y si su ex jefe la llamaba a ella de forma intencionada? ¿Qué podía querer decirla? ¿Habría cometido algún otro error y había decidido llamarla para seguir gritándola? ¿O quizá el día anterior no había tenido suficiente y necesitaba seguir haciéndola daño por el error que había cometido? En el fondo, no podía negar que había sido un error muy grave, por mucho que la costara admitirlo después de lo duro que había sido con ella. Sabía lo importante que era aquella reunión, y aquella empresa, para su compañía, y ella había olvidado concertar una reunión aquel día, pero no podía evitar pensar que, al menos, en lugar de gritarla y echarla de su trabajo sin contemplaciones, debería haberla dado la oportunidad de intentar arreglarlo. De algún modo, estaba segura de que podría haberlo hecho, y entonces todo el problema hubiera quedado en una mera anécdota. Aún seguía pensando en eso cuando escuchó que sonaba el timbre de la puerta. No comprendía quién podía estar llamando a aquellas horas con tanta insistencia, pero de todos modos se puso en pie y abrió sin más, quedándose perpleja cuando se encontró a Alessandro frente a ella. Estaba tan impecable como siempre, con su traje gris oscuro con corbata plateada, aunque su pelo estaba un poco más despeinado de lo que acostumbraba. Aún así, estaba guapísimo, como de costumbre, y eso la distrajo por un momento. Ella, en cambio, aún estaba en pijama. Ni siquiera estaba segura de que no tuviera la boca manchada del helado de chocolate que se acababa de comer, y no estaba maquillada. Alessandro la observó un momento con atención de arriba a abajo antes de que ella fuera capaz de reaccionar.  
 
    —¿Qué haces aquí?— Espetó al fin, viendo que él no era capaz de pronunciar palabra. No podía negar que se sentía furiosa con Alessandro, y el hecho de que hubiera tenido valor para presentarse en su casa de aquella manera no hacía más que intensificarlo ¿Quién se había creído que era? En aquel momento, él ni siquiera era su jefe. No tenía derecho a aparecer en su puerta sin motivo y sin ser invitado. 
 
    —Hola a ti también…— Por primera vez, Alessandro la tuteó, aunque ella tardó un rato en darse cuenta de que ella lo había hecho primero. Estaba tan enfadada que ni siquiera era capaz de controlarse, mucho menos controlar aquellos detalles tan insignificantes que, en aquel momento, no tenían la menor importancia. 
 
    —¿Qué es lo que quieres?— El tono de voz de Emma era hosco, pero Alessandro no pareció sorprendido por ello. 
 
    —Hablar contigo… ¿Puedo pasar? 
 
    —No— Emma fue tajante en su respuesta mientras negaba con la cabeza—Si quieres decirme algo, puedes hacerlo desde ahí, pero si es por algo de mi sueldo, tengo que decirte que me da igual, y si quieres echarme algo más en cara, te advierto que no pienso tolerarlo… 
 
    —No, no es eso— Alessandro suspiró antes de continuar— No tiene nada que ver con eso… 
 
    —Entonces, ¿con qué tiene que ver?— Emma parecía al fin interesada por el motivo que había traído a Alessandro frente a su puerta con tanta urgencia, pero estaba decidida a mostrarse firme con él de todos modos. El día anterior la había humillado de tal forma que no se merecía su amabilidad, eso lo tenía claro. 
 
    Alessandro dudó un momento mientras miraba al techo, como si tratase de armarse de paciencia ante la ruda actitud de su ex empleada, pero finalmente respiró hondo y se decidió a contestar. 
 
    —Me gustaría que volvieras a tu antiguo empleo. 
 
    Emma se quedó un momento observándolo boquiabierta. Por un instante, pensó que estaba bromeando, pero su rostro estaba tan serio que era complicado creerlo. 
 
    —No te entiendo… Ayer me despediste… Y de muy malas formas, por cierto… ¿Y ahora te presentas en mi puerta para devolverme el trabajo? Eso no tiene sentido… 
 
    —Me da igual que tenga sentido o no, Emma— No pudo evitar sentir un escalofrío al escuchar por primera vez su nombre en los labios de Alessandro. Acariciaba cada letra de una forma deliciosa, pero pronto se dio cuenta de que debía apartar aquellas ideas de su mente. Ese hombre se había pasado de la raya, y daba igual lo atraída que aún se sintiera por él, o lo difícil que la fuera controlarse cuando estaba a su lado. Su relación laboral había terminado. No iba a volver a verlo— Quiero que vuelvas. 
 
    —Pues yo no quiero volver, así que creo que has hecho el viaje en vano…— Emma negó con la cabeza antes de empezar a cerrar la puerta, tratando de librarse de Alessandro de una vez con aquel gesto. No podía negar que la estaba convenciendo, y no podía consentirlo de ninguna manera. Sin embargo, su ex jefe fue más rápido que ella y puso el pie entre ellos, impidiéndoselo. Luego, dejó escapar un resoplido de frustración y negó con la cabeza. 
 
    —¿Por qué no quieres volver? Creí que te gustaba el trabajo… 
 
    Emma se quedó mirándolo alucinada. No podía creerse que la acabara de preguntar aquello. 
 
    —Yo alucino contigo…¿De verdad no sabes por qué? 
 
    —No. Y, de hecho, me gustaría que me lo dijeras… 
 
    Emma frunció el ceño y apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea. 
 
    —Pues porque no pienso tolerar que un capullo como tú me humille, por eso— Gritó al fin con voz temblorosa. Alessandro pareció sorprendido por aquel insulto, pero pronto se recompuso de nuevo— Me da igual si eres o no mi jefe… No tenías ningún derecho a hablarme como lo hiciste, así que no pienso volver a trabajar allí. Ni siquiera me apetece volver a cruzarme contigo ¿Te lo he explicado lo suficientemente claro? 
 
    —Sí, muy claro— Alessandro asintió con la cabeza. Por un momento, Emma creyó que iba a marcharse al fin, pero finalmente no lo hizo— Pero de todos modos me gustaría que volvieras… 
 
    —Pues no voy a hacerlo, así que búscate a otra que te aguante y a mí olvídame… 
 
    Alessandro negó con la cabeza. 
 
    —Creo que eso va a resultar complicado…— Explicó al fin. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no pienso buscar a ninguna otra ayudante, Emma, por eso. Te quiero a ti, así que dime, ¿qué es lo que necesitas para volver a trabajar conmigo? ¿Que te aumente el sueldo? Bien, tendrás un aumento del veinte por ciento… ¿Es suficiente? 
 
    Por un momento, Emma pensó que aquella oferta era muy atrayente, sobre todo teniendo en cuenta que su sueldo anterior ya era muy elevado y ella estaba en el paro, pero pronto se dio cuenta de que no era así. Su dignidad valía mucho más que eso. 
 
    —No, no es suficiente— Confesó al fin con la voz más suave que antes. 
 
    —Entonces, ¿qué necesitas para volver? Dímelo y lo tendrás, te lo aseguro. 
 
    Emma se quedó un momento observando a Alessandro incrédula. Aquella insistencia en que volviera a su empresa no tenía sentido ¿Acaso no había encontrado a nadie que pudiera sustituirla? Eso no tenía lógica, y además él mismo la había confesado que no había buscado a nadie, así que debía de haber otro motivo, pero no estaba preparada para preguntarle cuál era, así que decidió ignorar aquella idea, y continuar con su extraña conversación. 
 
    —¿Quieres decir…?— Emma se detuvo antes de ser capaz de pronunciar la frase completa— ¿Que en lugar de buscar a otra ayudante mejor, prefieres darme a mí lo que te pida para que vuelva? 
 
    —No hay otra ayudante mejor que tú, Emma. Así que sí, quiero que vuelvas, y haré lo que sea necesario para conseguirlo. Dime qué necesitas y será tuyo— Emma lo miró perpleja un momento— Estoy esperando, y no me gusta demasiado esperar…— Su voz seguía siendo tan suave como al principio, pero su mirada era implacable. No iba a marcharse hasta conseguir lo que deseaba. Quizá fuera ese el problema. Quizá no estaba acostumbrado a que lo rechazasen, y lo mejor que podía hacer para vengarse era negarse a volver a trabajar con él hiciera lo que hiciera, pero una sola mirada a sus ojos azules expectantes fue suficiente para convencerse de que no podía hacerlo. Algo dentro de ella le atraía hacia él siempre, incluso en ese momento. Así que no pudo evitar intentar llegar a un acuerdo, a pesar de que suponía que no iba a surtir efecto. 
 
    —Bien…— Emma se mordió el labio antes de continuar— En ese caso… Te diré lo que quiero. 
 
    —Adelante— La animó Alessandro. 
 
    —Quiero que me asegures que si vuelvo no volverás a levantarme la voz ni a humillarme de nuevo. Jamás. De lo contrario me marcharé y no volverás a verme. Hablo en serio. 
 
    —De acuerdo. Tienes mi palabra de que nada parecido va a volver a ocurrir ¿Eso es todo? 
 
    Emma dudó un momento antes de darse cuenta de que su última petición era imprescindible si quería que volviera a su empresa, por complicado que fuera creer que iba a aceptarlo. 
 
    —No, no es todo. También quiero que te disculpes por tu comportamiento. 
 
    —¿Qué?— Alessandro levantó la voz un par de notas más de lo debido antes de que una sonrisa invadiera sus labios. Después negó con la cabeza— Debes de estar de broma… 
 
    —No, no estoy de broma. Dijiste que tendría lo que quisiera. Y eso es lo que quiero. Si no estás dispuesto a hacerlo, no hay trato. Así de simple. Tú eliges, Alessandro. 
 
    Ales la observó un momento de arriba a abajo, perdiendo la sonrisa por completo. Parecía estar sopesando sus opciones, pero finalmente se pasó los dedos por el pelo y negó con la cabeza antes de volver a clavar sus ojos azules en los de ella.  
 
    —Bien, como quieras— De repente, parecía irritado, pero controló su voz lo suficiente como para que no se notara demasiado— Lo siento, ¿vale? ¿Estás ya satisfecha? 
 
    Emma no pudo evitar que una pequeña sonrisa burlona apareciera en sus labios antes de decidirse a asentir con la cabeza. 
 
    —Pues… la verdad es que sí— Confesó con calma. 
 
    —Entonces, ¿mañana vendrás a la empresa? 
 
    —Sí. Mañana estaré allí a primera hora, como siempre. Pero recuerda lo que me has prometido… 
 
    —Sí, no te preocupes. No voy a olvidarlo— Alessandro apretó los labios, molesto— Entonces, supongo que todo está arreglado. Te veré mañana en el trabajo… ¿No es así? 
 
    —Sí, así es… jefe.  
 
    Alessandro mostró una pequeña sonrisa durante una décima de segundo antes de volver a quedarse serio de nuevo. 
 
    —Perfecto. Pues entonces, hasta mañana, Emma.  
 
    Emma se despidió de él y vio cómo se alejaba de ella a paso firme. Aún tardó unos minutos en ser capaz de cerrar la puerta. Cuando al fin se sentó en el sillón, no pudo evitar dejar escapar una carcajada. Aquella era, sin duda, la conversación más surrealista que había mantenido en su vida. Pero no la importaba. En realidad, todo aquello carecía de importancia. Lo único relevante en ese momento era que volvía a tener trabajo, y no iba a dejar de ver a Alessandro como había creído poco antes. Y eso, sin duda, merecía la pena. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 24 
 
    Cuando Alessandro entró por la puerta a la mañana siguiente, por algún motivo una pequeña sonrisa acudió a sus labios sin su consentimiento. Por un momento, una extraña alegría invadió su cuerpo, y lo peor de todo era que sabía el motivo. Emma iba a estar allí, junto a su despacho, como siempre, aquella mañana. Sólo por eso merecía la pena haber tenido que ceder y disculparse tal como ella le había exigido el día anterior. Por un momento, dudó del motivo de por qué le calmaba tanto saber que Emma iba a estar de nuevo allí, trabajando a su lado, pero pronto apartó esa idea de su mente. No había ningún motivo oculto, estaba claro. Simplemente, era la mejor ayudante que había tenido nunca, y no estaba dispuesto a perderla, y mucho menos por un motivo tan nimio como un simple error. Era cierto que hasta ese momento él no admitía errores, pero eso tenía que empezar a cambiar. Tenía que aceptar que los errores son humanos. Él mismo los había cometido, y lo seguía haciendo, sobre todo con su familia.  
 
    Por un momento, Alessandro se sintió raro. Mientras subía en el ascensor, se dio cuenta de que la alegría de haber recuperado a su secretaria le había hecho olvidar, aunque sólo fuera durante un breve período de tiempo, que aún seguía enfadado con su hermano. Sabía que no le gustaba esa situación, pero tampoco sabía cómo resolverla, por desgracia, así que decidió que lo mejor era darse unos días para reflexionar sobre ello y después decidir la mejor forma de recomponer la relación con Marco. En realidad, no comprendía por qué había estallado así con él en ese momento, así que supuso que lo primero debía ser aclarar las cosas entre ellos para que comprendiera su posición en el asunto de su familia y no volviera a haber malentendidos en ese aspecto.  
 
    Con aquella idea en su mente, Alessandro llegó al fin a su planta y salió del ascensor vestido con uno de sus trajes favoritos. Era azul muy oscuro, y Lia siempre le había dicho que resaltaba el color claro de sus ojos. Él no sabía si eso era verdad, pero se sentía tan contento aquella mañana que decidió que lo mejor era ponérselo. Cuando empezó a caminar por el extenso pasillo que conducía hacia su oficina, no pudo evitar divisar desde lejos la mesa de su ayudante, donde Emma ya estaba sentada mientras observaba el ordenador con detenimiento. Aquella imagen provocó que recuperase su sonrisa antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.  
 
    —Buenos días— La saludó cuando pasaba por su lado. Emma levantó entonces la mirada y lo vio pasar y una gran sonrisa apareció en sus labios de repente sin que ella pudiera evitarlo. 
 
    —Buenos días, señor Bassetti. 
 
    Alessandro no se detuvo, sino que continuó caminando hacia su despacho después de escuchar como le saludaba con la correción habitual, a pesar de que a él aquella forma de dirigirse a su persona después de lo que había ocurrido el día anterior le provocó una discreta carcajada. Después de todo lo que había pasado entre ellos, le parecía extraño que siguiera llamándole de usted. Sin embargo, en cuanto se sentó en su silla, encendió su ordenador y vio su agenda, la sonrisa desapareció de sus labios al momento. Su agenda era un desastre, y debía arregarlo cuanto antes si no quería que se resintieran sus negocios, algo que no le hacía demasiada gracia. Sin embargo, tenía un par de documentos importantes que examinar antes de ponerse con ello, así que decidió que lo mejor era terminar aquello y luego reunirse con su ayudante para tratar su organización, intentando no excederse como hacía a menudo. La promesa que la había hecho seguía vigente. No tenía intención de que Emma volviera a sentirse incómoda a su lado, y por ello iba a esforzarse todo lo posible.  
 
    Con tanto trabajo como tenía, las horas aquella mañana pasaron mucho más rápido de lo esperado, y, antes de que se diera cuenta, alguien había llamado a su puerta. Por un momento, pensó que quizá tenía alguna reunión que había olvidado, lo que no era extraño teniendo en cuenta el caos de su agenda, pero cuando la puerta se abrió y vio frente a él a Emma, vestida con una camisa blanca demasiado ancha para su gusto y una falda negra de tubo, observándolo con fijeza, todas sus dudas se evaporaron. 
 
    —Lo siento, señor. No quería interrumpirlo, pero había pensado que podíamos hablar un momento… Si le parece bien… 
 
    —Sí, claro. En realidad, iba a llamarte yo, pero me he puesto con estos documentos y me he olvidado— Explicó Alessandro haciendo un gesto con la mano— Siéntate, por favor. 
 
    Emma no tardó en obedecer sus órdenes, como siempre. Avanzó con agilidad y se sentó en la silla que había frente a su mesa después de cerrar la puerta tras ella. 
 
    —Sólo quería decirle que he estado intentando organizar su agenda… 
 
    —Emma, déjalo ya— Alessandro la interrumpió de repente, sobresaltándola. Emma levantó la mirada de los folios que tenía frente a ella, en los que había apuntado todo lo que necesitaba para que no se la olvidara nada importante y fijó la vista en su jefe. Por suerte, el gesto de éste era relajado, lo que la calmó al instante.  
 
    —¿Cómo dice?— Preguntó al fin, desconcertada. 
 
    —Digo…— Alessandro amplió un poco su sonrisa y negó con la cabeza antes de continuar— que dejes ya ese lenguaje tan formal. No tienes porqué seguir llamándome de usted… En serio… 
 
    Emma lo miró un momento con fijeza antes de ser capaz de contestar. En realidad, siempre le había llamado de usted, y no estaba segura de que pudiera dejar de hacerlo tan fácilmente. Al fin y al cabo, era su jefe, y tutearlo le daría una sensación de cercanía que no era real, ni mucho menos sana, así que dudó muy en serio de que aquel consejo fuera buena idea, por mucho que la apeteciera hacerlo… 
 
    —Pero…— Titubeó Emma tratando de buscar la mejor forma de explicarse— Usted es mi jefe… Siempre nos hemos llamado de usted… Es lo normal… 
 
    —Lo que es normal o no es algo muy relativo, Emma— Apuntó Alessandro mucho más serio y convencido— Para mí, ahora mismo, lo más normal no es eso. Al fin y al cabo, hace sólo unas horas me estabas gritando e insultando en tu propia casa… Y en ese momento no me hablabas de usted, te lo aseguro ¿O es que lo has olvidado? 
 
    Emma se quedó un momento sin habla. Aquello era cierto, no cabía duda. El día anterior habían discutido a gritos en una acalorada disputa que, en se momento, sin embargo, lamentaba profundamente. Y, de alguna forma, lo había olvidado. En su casa todo había parecido distinto, pero allí, sentada en la oficina de su jefe, con sus iris azules clavados sobre ella y un gesto petulante muy propio de él, todo parecía diferente. La atmósfera había cambiado por completo, y por un instante incluso sintió que se quedaba sin aliento. 
 
    —No, señor. No lo he olvidado… Sé que ayer discutimos, y no sabe cuánto lo lamento, pero… 
 
    —No, no hay ningún pero. Y no tienes porqué lamentar nada. Quien cometió un error fui yo, y lo que pasó no fue culpa tuya, quiero que quede muy claro. Además, ahora no estamos hablando de eso. Lo único que quiero es que, después de insultarme y obligarme a disculparme por mi comportamiento, dejes de llamarme de usted. Y te aseguro que yo no voy a volver a hacerlo. A mí me parece algo bastante lógico, ¿no crees, Emma?  
 
    Emma se quedó un momento en silencio, reflexionando, pero sin ser capaz de apartar la mirada de Alessandro ni un momento. En realidad, no podía negar que sus argumentos eran muy razonables. Después de lo que había ocurrido entre ellos, quizá aquella forma de dirigirse el uno al otro era errónea. De algún modo, su relación, aunque sólo fuera laboral, había avanzado, y por lo tanto no podía quedarse anclada en el pasado en ningún aspecto. 
 
    —Sí, supongo que es lógico, señor…— Emma se mordió el labio, frustrada. Las palabras le salían solas y le costaba mucho evitarlo— Quiero decir, Alessandro. Es sólo que me cuesta un poco hacerme a la idea… 
 
    —Pues no debería. Yo me he acostumbrado muy fácilmente. Además, me gusta mucho tu nombre, Emma. Es muy bonito. 
 
    —Gracias. 
 
    Alessandro la miró con detenimiento antes de continuar. 
 
    —Y, por cierto, prefiero que me llames Ales. Es más corto y es como me llama la gente que me conoce bien, así que estoy más acostumbrado. 
 
    Emma sintió como una pequeña sonrisa se dibujaba en su rostro al escuchar aquellas palabras. Luego asintió satisfecha, tratando de no hacerse demasiadas ilusiones lo que había escuchado.  
 
    —De acuerdo, así lo haré, Ales. 
 
    —Perfecto— Alessandro miró entonces sus papeles de nuevo y se quedó serio una vez más, tratando de volver a centrar su conversación— Ahora, volvamos al trabajo. Sé que mi agenda era un problema en sí mismo, y espero que puedas arreglarlo cuanto antes… 
 
    —Ya lo he hecho. 
 
    Durante la siguiente hora, Alessandro escuchó con atención cómo Emma le explicaba cómo había concertado varias reuniones pendientes y organizado su agenda de modo que todo parecía en orden de nuevo. En ese momento, Alessandro recordó por qué la necesitaba a ella y sólo a ella como ayudante, y aunque algo dentro de él le comunicaba que eso no era todo lo que había echado de menos en su ausencia, se obligó a sí mismo a ignorar aquellas ideas y, durante el resto del día, tal como era habitual en él, su mente se aclaró y sólo se dedicó a su trabajo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 25 
 
    Cuando Alessandro volvió aquel viernes por la tarde a su casa, sentía una paz que hacía tiempo que no notaba. Y ni siquiera la llamada perdida que tenía en su móvil de Lia, que por supuesto había ignorado, podía cambiar eso. Emma y él llevaban dos días trabajando juntos y todo iba muy bien, incluso mejor que antes de su discusión. Estaba claro que, en cierto modo, aquel bache había sido bueno para su relación laboral. Emma era tan eficiente que en sólo unas horas había arreglado el caos que tenía en su agenda, en dos días se había reunido con sus clientes más importantes y todo parecía encauzado. Sin embargo, aún había algunas cosas que arreglar en su vida, sólo que al ser ajeno al trato laboral, Emma no podía hacerse cargo de ello, por desgracia. Era tan eficiente que no le cabía la menor duda de que ella lo habría arreglado, pero los problemas con su hermano eran sólo suyos, y nadie podía inmiscuirse en ellos. Tenían que arreglarlos juntos, cuando estuvieran preparados, lo que, al menos para él, significaba que ese no era el momento.  
 
    Aquel tema era tan complicado que le daba dolor de cabeza, por lo que decidió ignorarlo y pensar en lo que tenía planeado para el trabajo de la próxima semana. Tenía tantas reuniones pendientes que, por un momento, pensó que no iba a ser posible organizar todo solo. No le apetecía molestar a Emma con el trabajo aquel fin de semana, no después de lo que había pasado entre ellos un par de días antes. En cierto modo, creía que se merecía un descanso, pero tras observar su agenda con detenimiento, no tuvo más remedio que admitir que tendría que verla, al menos un rato el sábado. En cuanto tomó aquella decisión, marcó su número en su smartphone y esperó paciente a que lo cogiera. En sólo un par de tonos, escuchó su voz jovial saludándolo al otro lado de la línea, lo que le sorprendió bastante. En cierto modo, pensaba que era posible que incluso ni siquiera se dignara a cogerle el teléfono. Al fin y al cabo, aquella semana había sido larga, y suponía que necesitaba descansar un poco de él. Si hubiera sido así, no se lo hubiera echado en cara, pero le agradó darse cuenta de que se equivocaba. 
 
    —Hola, Emma. Te llamaba para saber si tienes planes para mañana por la tarde… 
 
    Emma se quedó en silencio por un momento al otro lado de la línea antes de ser capaz de contestar. 
 
    —La verdad es que aún no, señor… Ales— Se corrigió a sí misma, perpleja. Por un momento, pensó que la estaba pidiendo una cita, y se había quedado sin aliento. 
 
    —Genial. Sólo quería decirte que odio tener que hacerte esto, y más después de todo lo que ha pasado esta semana, pero necesito que mañana vengas al despacho. Tengo algunas reuniones que preparar, y te necesito allí conmigo ¿Sería posible que acudieras? 
 
    Emma suspiró, un poco frustrada al darse cuenta de que su cita del sábado con su jefe no iba a ser tan apasionante como a ella le habría gustado, y finalmente se decidió a responder. 
 
    —Sí, claro ¿A qué hora?— Respondió con un tono aburrido que a Alessandro, por suerte, le pasó inadvertido. 
 
    —A las siete estaría bien ¿Te parece? 
 
    Emma suspiró. 
 
    —Sí, por supuesto. Allí estaré. 
 
    Una pequeña sonrisa bobalicona acudió a los labios de Alessandro al escuchar su respuesta positiva, algo que, últimamente, era muy habitual en él, a pesar de que antes de conocer a Emma no lo hubiera hecho jamás, al menos que él recordara. 
 
    —Perfecto. Te espero entonces. Hasta mañana, Emma. 
 
    Casi pudo sentir su sonrisa al otro lado de la línea con aquella despedida.  
 
    —Hasta mañana, Ales. 
 
    Alessandro colgó el teléfono sin querer admitir que su sonrisa se había ampliado al escuchar cómo los labios de Emma acariciaban su nombre al pronunciarlo. Su voz era tan dulce que no podía evitar pensar en ella mucho más a menudo de lo que le hubiera gustado. Además, tenía un cuerpo perfecto, y por más que tratase de evitarlo, cada vez le era más complicado no pensar en desnudarlo por completo. Necesitaba verlo y sentirlo entre sus manos. Su miembro se endureció al pensar en ella frente a él, totalmente desnuda, con sus generosos pechos turgentes esperando su tacto mientras él se acercaba para saborear sus labios… Y en ese instante sonó el timbre de su casa, despertándole de aquella agradable ensoñación en la que, sin apenas darse cuenta, se había zambullido sin quererlo. Indignado por ser obligado a ignorar su dulce fantasía sexual, se puso en pie y se dirigió a la puerta, dudando quién podía estar llamando a aquellas horas. Por un momento, pensó que quizá era Lia que, al no haber contestado su llamada, se había tomado la libertad de presentarse en su casa. Estaba pensando que, si era así, la iba a dejar claro que no estaba de acuerdo con aquel comportamiento, cuando al fin abrió la puerta y la figura de su hermano pequeño apareció frente a él. Se quedó tan perplejo que apenas fue capaz de reaccionar mientras Marco lo observaba con detenimiento. 
 
    —Marco… ¿Qué haces aquí?— Preguntó con voz suave, tratando de fingir que no estaba totalmente desconcertado por su repentina presencia. 
 
    —He venido a hablar contigo— Marco entró sin más tras decir aquella frase y después se quedó de pie en la entrada, mirándolo muy serio. Por un momento, Alessandro pensó que quería volver a discutir, y a él no le apetecía nada, pero supuso que lo mejor era dejar que se explicara antes de sacar conclusiones, así que cerró la puerta tras él y le devolvió la mirada, esperando que hablara. 
 
    —Bien. Entonces, adelante— Lo animó al darse cuenta de que no se decidía a comenzar. 
 
    Marco asintió en silencio y se pasó los dedos por su pelo castaño de nuevo antes de comenzar. 
 
    —Vale. Sólo quería decirte que me voy en un par de horas a Italia…  
 
    Alessandro negó con la cabeza. 
 
    —Si vienes a intentar convencerme otra vez de que me vaya contigo… 
 
    —No, no es eso— Aclaró Marco negando con la cabeza— Todo lo contrario, en realidad… 
 
    Alessandro observó a su hermano y se dio cuenta de que lo que iba a decirle era complicado para él, así que asintió con la cabeza, bastante más calmado, e hizo un gesto con la mano para que le siguiera. 
 
    —Vale, en ese caso, pasa y siéntate. Hablaremos más tranquilos dentro— Alessandro comenzó a caminar y su hermano lo siguió cabizbajo— ¿Quieres beber algo? 
 
    —No… No hace falta, gracias— En cuanto tomó asiento, respiró hondo, como si estuviera armándose de valor para sus siguientes palabras— Siento lo que pasó el otro día, Ales— Confesó al fin. Alessandro levantó la mirada y lo vio allí, tan afectado como él se había sentido los últimos días, y sólo pudo negar con la cabeza, tratando de conseguir que su hermano se calmara. 
 
    —No tienes porqué… 
 
    —Sí. Claro que sí. Sé que me pasé, joder. Y tú lo sabes igual que yo, así que no me lo niegues. Pero entiéndelo, estaba nervioso. A veces creo que todo esto se nos está yendo de las manos, y supongo que lo pagué contigo. Y no es justo, maldita sea. Me pasé de la raya, pero no volverá a ocurrir. Te lo juro, hermano. 
 
    Alessandro bajó la mirada al suelo. Los ojos castaños de su hermano llenos de arrepentimiento le estaban haciendo daño. Marco era tan distinto a él que era lógico que en ocasiones no se entendieran, pero eso no significaba que él olvidara lo importante que era en su vida. Así que supuso que lo mejor era dejarle claro que daba igual, que en cierto modo lo comprendía y que todo aquello ya estaba superando. 
 
    —Vale, lo entiendo. No pasa nada. Por mí, está olvidado. 
 
    Marco lo observó alucinado. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Pues claro, joder. Sólo fue un malentendido, y por mí ya ha quedado atrás. Ahora, dime ¿Tienes que irte enseguida? ¿O te puedes quedar un rato y nos tomamos algo…? 
 
    Marco abrió la boca para contestar, pero la cerró enseguida. Por un momento, estuvo a punto de decir que no había sido un malentendido, y ambos lo sabían. Que, simplemente, él se había metido donde no lo llamaban y se había comportado como un capullo, pero supuso que su hermano ya lo sabía, y sólo estaba tratando de ofrecerle una salida digna, lo cual, sin duda, lo honraba. Siempre había sido mucho mejor que él, y en ese momento, como en tantos otros en el pasado, lo probó una vez más.  
 
    —Aún tengo un rato hasta que salga mi avión… 
 
    —Entonces, está decidido. Venga, vamos fuera. Te invito a beber algo, que creo que los dos lo necesitamos… 
 
    Marco asintió y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras los dos salían de su casa con alegría, dispuestos a dejar atrás los problemas del pasado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 26 
 
     Cuando Emma salió de su habitación aquel sábado, se sentía llena de vida por primera vez en mucho tiempo. Había algo en su interior que la llenaba de alegría, y en el fondo sabía qué era. Por mucho que no pudiera saber nada con seguridad, algo la decía que el hecho de que Alessandro se hubiera tomado tantas molestias para que ella volviera a trabajar con él no era sólo por motivos laborales, y eso la había llenado de esperanza. Y el hecho de que la hubiera dicho que a partir de ese momento le tuteara no era más que otra prueba más de ello. Algo la decía que su relación iba evolucinando, y, mientras se arreglaba para verle aquella tarde, no podía dejar de pensar en ello. 
 
    —Vaya… Veo que te has arreglado bastante…— Exclamó Adela cuando al fin la vio salir de su cuarto— Creí que sólo ibas a trabajar… 
 
    —Y así es— Emma se miró un momento, tratando de quitar importancia a las palabras de su mejor amiga, que parecía bastante confundida por su atuendo. En realidad, no era para tanto. Sólo llevaba un vestido negro ajustado con un poco más de escote de lo que ella acostumbrada, largo hasta la rodilla. Quizá era un poco más sexy de lo que ella solía llevar al trabajo habitualmente, pero no la pareció fuera de lugar— Pero ya sabes dónde trabajo… No puedo ir de cualquier forma… 
 
    —Ya, ya… No me refería a eso— Adela se puso en pie y miró a su mejor amiga a los ojos. 
 
    —Entonces, ¿a qué te referías?— Preguntó Emma molesta. Se sentía muy feliz, y, por la forma en que Adela la estaba observando, de algún modo estaba segura de que su mejor amiga iba a estropear su buen ánimo. 
 
    Adela suspiró antes de contestar. 
 
    —A nada, olvídalo. 
 
    —No, no. Dime lo que sea…— Emma negó con la cabeza, cada vez más irritada. Adela se volvió y la miró a los ojos de nuevo, con más seguridad que un momento antes. 
 
    —Nada… En realidad, no pasa nada. Quizá esté exagerando, pero… No sé, Emma. Todo esto es muy raro. Hace unos días ese tío te puteó y dijiste que no querías volver a saber nada de él, pero de repente viene a casa, cosa que, por cierto, no me parece muy apropiada, y tú aceptas volver a trabajar con él otra vez, así, sin más… 
 
    —No fue sin más, Adela. Ya te lo dije. Se disculpó y me prometió que no iba a volver a hacerlo… 
 
    —¿Y tú le creíste? 
 
    —Sí— Emma fue tajante en su respuesta— Claro que le creí. Estoy segura de que estaba siendo sincero… 
 
    —Claro… Porque tú puedes leer la mente de la gente, lo había olvidado… 
 
    Emma frunció el ceño. 
 
    —No. Simplemente… Tú no lo viste, no estabas aquí, pero te aseguro que estaba siendo sincero. Además, desde nuestra discusión ha cambiado mucho… Es mucho más amable, me trata mucho mejor… 
 
    —Sí, claro, como la otra vez… Hasta que deje de hacerlo de repente y sin ningún motivo…— Emma se quedó sin habla de repente. De algún modo, supo que su mejor amiga tenía parte de razón, por muy duro que fuera para ella aceptarlo. Alessandro siempre había sido imprevisible e inalcanzable. Nunca era capaz de comprenderlo. Ni entendía por qué la había tratado tan mal por un error, ni tampoco cómo había sido capaz de ir hasta su casa y disculparse para que lo perdonara y volviera a la empresa. Pero, todo eso daba igual. Lo único que la importaba en ese momento era que, de algún modo, la necesitaba. Y, por lo tanto, ella iba a estar a su lado, pasara lo que pasara. 
 
    —Entiendo que pienses eso, pero estoy segura de que no va a volver a ocurrir. 
 
    Adela la miró incrédula. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y me puedes explicar cómo puedes saberlo?               
 
    Emma se mordió el labio antes de ser capaz de responder aquella pregunta. 
 
    —No sé… Lo sé, porque… lo siento. 
 
    —Esa respuesta no me vale, Emma.  
 
    —Ya me lo imaginaba, pero es la única que tengo— Admitió Emma antes de darse la vuelta para mirarse de nuevo en el espejo y retocarse el pelo, dando la conversación por finalizada. Adela negó con la cabeza, frustrada. Luego la cogió del brazo y la obligó a darse la vuelta para mirarla de nuevo. 
 
    —Vale, sé que no te voy a convencer de que deberías pasar de ese capullo, aunque estoy segura de que no te conviene. Pero al menos hazme caso en una cosa, ¿vale? 
 
    Emma dejó escapar un resoplido de frustración. 
 
    —¿En qué? 
 
    —Ten mucho cuidado con él… No te entregues a la primera. Y no te hagas demasiadas ilusiones. No sé qué quiere de ti, pero estoy segura de que va a acabar haciéndote daño, y después de todo lo que has pasado eso podría ser catastrófico. Llevas mucho tiempo cerrada en banda con los tíos, y ahora que empiezas a abrirte otra vez a la posibilidad de una relación no me gustaría que tuvieras problemas… 
 
    —No los tendré— Emma sonrió tratando de calmar los temores de su mejor amiga— Mírame, estoy bien. Y no estoy pensando en empezar ninguna relación ni con él ni con nadie. Es mi jefe, Ade.  
 
    —Lo sé. Pero no estoy segura de cuáles son sus intenciones. Ahora mismo sólo tengo claro que no son buenas… 
 
    —Sólo voy a trabajar… No tienes que darle tantas vueltas… No es para tanto… 
 
    Adela no parecía convencida por aquellas palabras, pero finalmente asintió y se sentó en el sillón de nuevo. 
 
    —Vale, como quieras…— Admitió en un suspiro— Pero recuerda lo que te he dicho… 
 
    —Claro…— Emma cogió su bolso y sus llaves y se dirigió hacia la puerta— No creo que vuelva tarde ¿Nos vemos luego y hablamos? 
 
    —Claro…— Adela forzó una pequeña sonrisa— No trabajes mucho… 
 
    —Sólo lo justo, ya me conoces… Hasta luego. 
 
    Mientras caminaba hacia su trabajo una vez más, Emma pensó que quizá su mejor amiga tenía razón. En realidad, estaba demasiado emocionada para ir sólo a trabajar, pero no podía evitarlo. De algún modo, le encantaba estar con su jefe, y por mucho que se hubiera pasado, confiaba plenamente en que no iba a volver a ocurrir. Quizá por ese motivo, cuando llegó a la oficina y vio que todo estaba a oscuras, a excepción de una pequeña lámpara que había junto a la mesa de Alessandro, mientras él observaba su ordenador con detenimiento, empezó a pensar que quizá se había equivocado al ir a su encuentro aquella tarde. Su rostro era tan hermoso que, por un momento, ni siquiera recordó el motivo por el que había ido allí, y cuando levantó la mirada y sus ojos azules perfectos se clavaron en los de ella, no pudo evitar quedarse sin aliento. Alessandro sonrió y ella no pudo evitar corresponder con el mismo gesto. 
 
    —Bien… Al fin has llegado.  
 
    —Sí… ¿Me he retrasado?— Preguntó Emma de repente preocupada, pensando que, con tanta conversación y reflexiones, quizá había llegado tarde. 
 
    —Sólo cinco minutos. No importa.  
 
    Emma se sorprendió al escuchar aquello. Aún recordaba sus advertencias de que la puntualidad era clave en su empresa, pero supuso que, al ser un día fuera de horario, aquellas pautas no estaban vigentes. Dejó el bolso encima de la silla que había a su lado y tomó asiento frente a Alessandro al otro lado de la mesa. No pudo evitar percatarse de que aquella forma de colocarse era mucho más profesional de lo que a ella le hubiera gustado, y entonces las palabras de Adela resonaron en su cabeza. Quizá tenía razón. Quizá se estaba haciendo ilusiones sin motivo. Quizá a Alessandro ella sólo le interesaba como ayudante, y era sincero cuando le decía que era la mejor secretaria que había tenido en su vida. La idea la hacía sentirse halagada, pero a la vez la hería pensar que eso era todo lo que era para él, y nunca iba a ser nada más. Quizá estaba equivocada y, tal como su mejor amiga la había avisado, iba a acabar herida en su empeño imposible de conseguir a Alessandro. Pero en cuanto sus miradas volvieron a cruzarse y él esbozó una pequeña sonrisa, todas aquellas ideas desaparecieron de su mente, como si carecieran de importancia, y sólo pudo concentrarse en él. Estaban allí juntos, solos y a oscuras, y eso la parecía un sueño. Daba igual cuál fuera el motivo. Ella iba a disfrutarlo, y eso, decidió al fin, era lo único importante. 
 
   


  
 

  
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Emma y Alessandro empezaron a preparar las reuniones de la semana siguiente tan pronto como ella tomó asiento. Ambos se concentraron en el trabajo de forma tan intensa que ni siquiera se dieron cuenta de qué hora era hasta que Emma sintió cómo su estómago protestaba. En ese momento se acordó de que no había cenado y su rostro se contrajo sin que ella pudiera evitarlo. 
 
    —¿Hay algún problema?— Preguntó Alessandro deteniendo su explicación de por qué la reunión del miércoles con uno de sus socios más antiguos era esencial. 
 
    —No…— Respondió Emma insegura. 
 
    —No, en serio. Emma. Dime qué te pasa.  
 
    Emma negó con la cabeza, pero finalmente se sintió obligada a contestar. 
 
    —Nada, es sólo que… Es un poco tarde, y empiezo a estar hambrienta… 
 
    Alessandro se quedó un momento observándola perplejo. Después miró el reloj de marca que llevaba en su muñeca y cerró los ojos molesto.               
 
    —Mierda, ni siquiera me había dado cuenta…— Se quejó al fin antes de volver a mirarla. Estaba claro que cuando se sumergía en el trabajo olvidaba que el mundo seguía girando— ¿Qué te parece si hacemos un descanso? Puedo pedir algo para cenar, si quieres…  
 
    Emma sonrió sorprendida ante aquella posibilidad. 
 
    —Me parece buena idea. 
 
    —Bien, entonces está decidido ¿Te apetece una pizza? 
 
    —Claro, perfecto. 
 
    Alessandro asintió y cogió su smartphone antes de marcar un número. Emma imaginó que llamaba a la pizzería, pero se equivocaba. Llamó a su chófer y le pidió que les trajera una pizza lo antes posible. Después, dejó su móvil plateado de nuevo sobre la mesa y se quedó observándola. 
 
    —Ya está. Carlo No tardará nada, ya lo verás. 
 
    Emma lo miró extrañada. 
 
    —¿Quién es Carlo? 
 
    Alessandro negó con la cabeza con una sonrisa antes de responder a su pregunta. En otro momento, hubiera contestado que no era asunto suyo, pero por algún motivo las preguntas de Emma no le molestaban tanto como las del resto de la gente que conocía.  
 
    —Es mi chófer. Le he pedido a él que nos las traiga. Será más rápido. 
 
    —Entonces, ha sido una buena idea. 
 
    Emma sonrió también. Alessandro apartó un poco el teclado de su ordenador y se puso en pie. 
 
    —¿Qué te parece si nos sentamos en la mesa de reuniones? Para cenar seguramente estaremos más cómodos— Sugirió Alessandro mientras caminaba hacia allí. 
 
    —Vale, como quieras— Emma lo siguió y se sentó frente a él de nuevo, esperando que su jefe tuviera razón y el tal Carlo no tardara demasiado. Lo cierto era que estaba mucho más hambrienta de lo que quería admitir, y la idea de cenar allí con su jefe era como un sueño. Nunca había disfrutado tanto del trabajo como aquella noche, a pesar de todo lo que conllevaba. Era consciente de que Adela seguramente tenía razón y no era buena idea sentir algo por Alessandro, sobre todo teniendo cuenta que él era igual de frío y distante que siempre con ella y su relación era sólo laboral, pero ella esperaba que con el tiempo todo fuera más personal y, tal como la había ocurrido a ella, él empezara a sentir algo.  
 
    Habían pasado un par de minutos cuando Emma se dio cuenta de que los dos se habían quedado callados mirándose mientras ella se embebía en sus pensamientos imposibles, lo que, en un principio, parecía bastante incómodo, aunque a pesar de todo Alessandro parecía bastante tranquilo. 
 
    —Bueno… ¿Qué te parece si hablamos un poco de algo que no sea el trabajo mientras esperamos? Así quizá se pase más rápido… 
 
    Alessandro la miró un momento perplejo, como si no se esperase aquellas palabras, lo que por un momento la hizo pensar que no debería haber dicho eso. Sin embargo, finalmente frunció el ceño y asintió con la cabeza. 
 
    —Claro, como prefieras ¿De qué te apetece que hablemos? 
 
    —Pues… No sé… De ti, por ejemplo…— Emma se mordió el labio. No podía negar que se sentía un poco cohibida, pero aquella espera era una buena excusa para averiguar algo sobre la vida de Alessandro, y no pensaba desaprovecharla de ninguna manera. Alessandro no parecía demasiado convencido con aquella idea, pero asintió con la cabeza— ¿Qué sueles hacer cuando no estás trabajando…? 
 
    Alessandro esbozó una pequeña sonrisa burlona. Estaba pensando contestarla la verdad: que su trabajo absorbía casi todo su tiempo, y el resto del tiempo solía pasarlo con su familia, o con mujeres… o, mejor dicho, dentro de ellas, aunque últimamente eso había cambiado un poco, al menos desde que la había conocido a ella, pero finalmente decidió no ser tan sincero. 
 
    —No sé… No hago gran cosa, supongo. Suelo salir de vez en cuando con mi hermano, ir a visitar a mi familia, conocer gente… No sé, lo normal, supongo. 
 
    Emma asintió con la cabeza, complacida al darse cuenta de que su jefe no estaba rehuyendo sus preguntas como esperaba que hiciera.  
 
    —Sí, supongo que es bastante habitual— Emma lo miró con curiosidad— Así que tienes un hermano… ¿Y también vive aquí, como tú? 
 
    —Sí…— Alessandro la miraba un poco incómodo, pero de todos modos continuó hablando— Los dos hemos estudiado aquí durante años, aunque él vuelve a Italia de visita más a menudo que yo…  
 
    —Vaya, qué interesante…— Emma dudó un momento si debía decir en voz alta la pregunta que la había venido a la mente, pero finalmente no pudo contenerse— ¿Y eso por qué es? ¿Es que tú no te llevas bien con el resto de tu familia? 
 
    Alessandro abrió mucho los ojos, como si le sorprendiera que le hubiera hecho esa pregunta, pero finalmente sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. Es sólo que… Yo estoy más ocupado que él, sobre todo con el trabajo… Ya sabes cómo soy… Trabajo a todas horas, y eso me quita mucho tiempo para el ocio, supongo… 
 
    —Sí, tienes razón— Admitió Emma a pesar de que, de algún modo, no se creía del todo su respuesta. Por algún motivo, sabía que había algo que la ocultaba, pero no podía hacer nada al respecto. No tenía suficiente confianza con él como para seguir insistiendo, así que decidió que lo mejor llegados a ese punto era dejar el tema. 
 
    —¿Y no tienes ningún hobby?— Alessandro negó con la cabeza— Yo sí, tengo muchos… Me encanta el cine, el teatro, la música,… No sé, supongo que ocupo bastante bien mi tiempo… Estoy enganchada a una serie que acaban de estrenar en la televisión… No sé si la habrás visto… 
 
    —No lo creo— Respondió Alessandro con seguridad. Emma lo miró extrañada. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó al fin. 
 
    —Porque no veo la tele…— En ese preciso instante, alguien llamó a la puerta con suavidad y Alessandro se puso en pie. Por suerte, era la pizza. Emma no pudo evitar sentirse agradecida, porque de lo contrario estaba segura de que iba a acabar desmayándose sin remedio— Bueno, ya está aquí. También nos ha traído unos refrescos… Pero si prefieres whisky o cerveza, también tengo aquí…— Explicó señalando un pequeño minibar que había en una esquina de su enorme oficina. Emma se preguntó brevemente para qué podía necesitar Alessandro un minibar en su despacho, cuando se percató de que él seguía observándola, esperando su respuesta. 
 
    —No, gracias. Los refrescos están bien— Le dijo con amabilidad. Él asintió y cogió una lata de cola mientras le tendía otra a ella. Luego abrió la caja de pizza que había dejado sobre la mesa. 
 
    Emma cogió un pedazo después de ver cómo él también lo hacía y le dio un tímido bocado. Era extraño estar allí cenando con su jefe en silencio, pero a la vez se sintió tremendamente alegre de poder hacerlo. La atmósfera entre ellos no era igual que unos días antes. Todo había cambiado después de su discusión, y ella podía notarlo a pesar de que no era capaz de asimilarlo del todo. Sólo esperaba que Alessandro también se diera cuenta de ello. Emma quiso hablar de nuevo, pero no se atrevió. Su jefe parecía concentrado en su cena, y ella decidió hacer lo mismo. Por suerte, no tardaron más que unos minutos en terminar. Ella estaba tan hambrienta que comió más rápido de lo que la hubiera gustado, pero él no pareció darse cuenta de ello. En cuanto se tomaron el último pedazo, Emma se puso en pie. 
 
    —¿Qué haces?— Preguntó él extrañado. 
 
    —Voy a recoger— Explicó Emma mientras cogía las latas de los refrescos para poder tirarlas a la basura junto con las servilletas que habían usado y la caja de pizza que aún seguía sobre la mesa. De repente se sobresaltó al sentir cómo Alessando la cogía de la mano para detenerla.  
 
    —No hace falta… Ya vendrá alguien a recogerlo… 
 
    Emma escuchó aquellas palabras mientras sentía un escalofrío por todo su cuerpo. La piel de su jefe era cálida y suave, y no pudo evitar desear sentirla por todo su cuerpo. Sin embargo, sabía que no podía hacer nada al respecto, así que se limitó a levantar la mirada para clavar sus ojos en los de él, esperando ver reflejado en ellos el mismo ardor que ella sentía por él. Por desgracia, no fue así. Lo único que vio en el rostro de su jefe fue la misma frialdad de siempre, a pesar de que no apartó sus ojos de los de ella en mucho tiempo, y su mano siguió cogiendo la de ella durante un instante eterno. Emma quiso apartar la mirada al fin, pero se sentía hipnotizada, hasta que finalmente Alessandro se puso en pie sin apartarse sus ojos de los de ella en ningún momento, la observó con curiosidad y, al fin, apartó su mano el tiempo justo para dirigirla a su rostro y acariciar su mejilla con suavidad. Por un momento, Emma creyó que estaba soñando, pero de alguna forma sabía que no era así. En aquel momento lo vio todo claro. Su jefe sentía algo por ella, estaba segura. Lo único que necesitaba era aclarar el qué, pero no tuvo tiempo de hacerlo puesto que, antes de que tuviera oportunidad de hablar, Alessandro apartó su mano al fin y cerró los ojos, irritado. 
 
    —Mierda… No sé qué estoy haciendo…— Emma se quedó perpleja observándolo— No debería haber hecho eso…  
 
    —¿Por qué?— Preguntó intrigada por su repentino arrepentimiento. 
 
    Alessandro dio un paso atrás y negó con la cabeza. 
 
    —Porque esto no está bien, joder. Tú eres mi ayudante, y no me gustaría que te sintieras obligada a hacer nada que no quieras… Así que será mejor que volvamos a la mesa y olvidemos lo que acaba de pasar, ¿de acuerdo? 
 
    Emma se quedó alucinada un momento, pero finalmente recobró su voluntad y, antes de darse cuenta de lo que hacía, sujetó a Alessandro por la solapa de su chaqueta, impidiendo que se marchara de su lado. Si le había entendido bien, él la deseaba, y de ser así, era suya. No entendía cómo había podido creer que él no la interesaba cuando estaba obsesionada con él, pero fuera como fuera, no iba a dejar pasar aquella oportunidad para explicárselo. 
 
    —No. En realidad, no estoy de acuerdo. 
 
    Alessandro encarcó las cejas, confundido. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Qué has querido decir tú?— Preguntó al fin, envalentonada por la impaciencia que sentía— En realidad, no ha pasado nada… 
 
    —¿Tú crees?— Alessandro observó como ella asentía y se sintió desconcertado. 
 
    —Estoy segura. Simplemente, me has cogido la mano. Eso no puede hacerme sentir incómoda, Ales. A ninguna mujer podría hacerle sentir mal que un hombre como tú la cogiera de la mano…— Explicó con una pícara sonrisa, tratando de desafiarlo. 
 
    Alessandro la miró un instante antes de decidirse a continuar. 
 
    —Vale… ¿Y si te dijera que te deseo? ¿Eso te molestaría? 
 
    Emma lo miró expectante.  
 
    —Depende… 
 
    —¿De qué? 
 
    —De si estás siendo sincero. 
 
    Alessandro dio un paso al frente y la miró con fijeza. 
 
    —Siempre soy sincero, Emma. Creí que me conocías lo suficiente como para saber eso…— Alessandro cerró los ojos un momento antes de decidirse a continuar— Y, si quieres toda la verdad, tengo que decirte que creo que estoy obsesionado contigo. Me muero por follarte aquí mismo en este mismo momento, pero todo es demasiado complicado. Y no quiero que las cosas se descontrolen. 
 
    En lugar de parecer molesta o incómoda, Emma amplió su sonrisa antes de encogerse de hombros. 
 
    —No sé, yo creo que a veces el descontrol es bueno…— Alessandro la miró alucinado mientras ella se acercaba más a él, hasta quedarse tan cerca de sus labios que casi se rozaban— Y, si tengo que decir la verdad, a mí me encantaría hacerlo contigo, donde sea, y en cualquier momento… 
 
    Alessandro la miró incrédulo unos segundos más antes de lanzarse a sus labios con impaciencia mientras la rodeaba con sus fuertes brazos, como si quisiera evitar que volviera a escaparse de nuevo, y Emma se abandonó a él como siempre había planeado que haría, esperando que aquello no fuera sólo un sueño. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 28 
 
    Emma sintió cómo su mundo se derrumbaba a su alrededor cuando los labios de Alessandro empezaban a devorarla por completo. Aún no podía creerse del todo que la deseara, mucho menos que la estuviera besando, y a punto de acostarse con ella en su propio despacho. Mientras su lengua la reclamaba con dureza y sus fuertes brazos la aprisionaban contra su pecho, la molesta idea de que esa no era la forma en que la hubiera gustado empezar algo con Alessandro acudió a su mente, pero cuando su mano bajó por su cintura hasta tomar sus glúteos, levantando su falda para tener mejor acceso a su cuerpo, se dio cuenta de que ya no era dueña de sus actos, por lo que apartó aquella reflexión y se abandonó al placer que la estaba consumiendo.  
 
    De repente, Alessandro se apartó de ella lo suficiente como para observar su rostro, aunque seguía rodeándola con sus brazos, pero con algo menos de fuerza. Emma lo miró a los ojos, perdiéndose en el azul de su iris por un momento, tratando de averiguar qué estaba ocurriendo. Por un instante, creyó que la estaba rechazando, que de alguna forma se había arrepentido de lo que estaban haciendo, y eso la destrozó por completo, pero cuando observó cómo sus manos se dirigían a la cremallera de su vestido antes de empezar a bajarla lentamente sin apartar las pupilas de su rostro ni un momento, se tranquilizó por completo. Alessandro no se había arrepentido de nada. De hecho, parecía muy seguro de lo que estaba haciendo. Lo único que quería era asegurarse de que ella estaba segura de aquello, así que sonrió y apartó las manos para que él pudiera despojarla de su vestido, que cayó al suelo en cuanto él lo empujó hacia el suelo. Ella levantó las piernas para alejarlo y se quedó frente a él en ropa interior, deleitándose en la forma en que observaba su cuerpo semi desnudo, como si fuera un valioso tesoro que había encontrado en una isla desierta. Alessandro volvió a acercarse a ella y desabrochó su sujetador mientras sus labios rozaban suavemente su cuello hasta llegar a su oído. 
 
    —¿Estás segura de esto?— Preguntó en un susurro. 
 
    —Sí…— Gimió Emma sin dudar, aunque algo confundida por todas las molestias que Alessandro se estaba tomando para asegurarse de que ella estaba convencida de lo que estaban haciendo. Por supuesto que lo estaba. De hecho, llevaba deseándolo muchísimo tiempo.  
 
    Alessandro apartó al fin el resto de su ropa interior de su cuerpo y comenzó a besar sus pechos con tal ansia que Emma sintió que debía estar viviendo un sueño. Su mano se dirigió a su zona más delicada, y empezó a acariciarla con suavidad mientras su boca se centraba en lamer sus pezones, que se endurecieron para recibirle al momento. Por un instante, Emma pensó que iba a terminar en ese momento, pero finalmente fue capaz de contenerse. Deseaba tanto a Alessandro que tuvo que hacer un gran esfuerzo, pero merecía la pena aunque sólo fuera por complacerlo. 
 
    Alessandro empezó a besar su cuello mientras se abalanzaba sobre ella, y ella permitió que la tumbara sobre el duro suelo, mientras sus labios se concentraban en lamer cada centímetro de su piel. Finalmente, se desabrochó el pantalón y la penetró por completo con fuerza. Emma dejó escapar un gemido ahogado antes de que Alessandro tomara sus labios de nuevo, disfrutando de la forma en que él no parecía ser capaz de controlarse mientras la embestía con fuerza. Emma permitió que el placer la invadiera y ambos terminaron estallando juntos en un orgasmo que los dejó sin aliento. 
 
    Alessandro se apartó de su cuerpo en cuanto su placer terminó, y ella se quedó quieta, tratando de volver a respirar, mientras lamentaba profundamente la falta de tacto de su cuerpo. Se mantuvo así unos minutos, esperando a que Alessandro se decidiera a decir algo. Después de lo que había ocurrido, se había quedado sin palabras, pero esperaba que él fuera capaz de decir algo que mágicamente arreglase aquella situación tan complicada. Sin embargo, no lo hizo. Se quedó tumbado, con los ojos cerrados, hasta que decidió abrocharse los pantalones de nuevo. Por un momento, pensó que iba a levantarse e irse de allí sin decir nada más, pero por suerte, al final, fue capaz de incorporarse para sentarse sobre el suelo y se quedó mirándola preocupado. 
 
    —¿Todo bien?— Preguntó al fin. Emma lo miró con fijeza antes de ser capaz de asentir con la cabeza. En realidad, no estaba bien. Después de lo que había pasado entre ellos, esperaba un trato diferente por parte de su jefe, pero su actitud distante no auguraba nada bueno. Alessandro asintió también, como si aprobara su escueta respuesta, y luego se puso en pie. La miró de nuevo y estiró la mano para ofrecérsela como apoyo para levantarse. Emma no dudó un momento en coger su mano y se puso en pie. Después cogió su ropa, que aún estaba tirada en el suelo, y empezó a vestirse lentamente. No podía negar que se sentía avergonzada. Se había acostado con un hombre al que apenas conocía, sin saber absolutamente nada de su vida privada o lo que buscaba en una mujer. Parecía una novata, aunque en realidad no lo era. Pero aquel hombre era extraño. No podía negarse a él, a pesar de que pensara que debía hacerlo. De algún modo, en cuanto vio como Alessandro se sentaba en su silla como si no hubiera ocurrido nada entre ellos, estuvo segura de que había cometido un error al abandonarse a sus deseos aquella noche, pero ya no había remedio. Ahora sólo tenía que pensar en cómo arreglarlo, aunque de alguna forma era consciente de que no iba a ser tan fácil como la hubiera gustado. 
 
    Cuando al fin estuvo vestida del todo, Alessandro la siguió con la mirada hasta que se sentó frente a él de nuevo y cruzó las piernas, observándole con detenimiento. Alessandro la mantuvo la mirada implacable, lo que tampoco la pareció que augurase nada bueno.               
 
    —Creo que tenemos que volver al trabajo… 
 
    Emma ahogó un jadeo ante la sorpresa de lo que acababa de escuchar. Por un momento, estuvo a punto de asentir, pero finalmente no fue capaz. Alessandro tenía valor. Después de lo que había pasado entre ellos, no tenía intención de decir una sola palabra más sobre su relación. En ese momento estuvo segura de que se había equivocado al entregarse a él de aquella forma, a pesar de que un rato antes no había dudado en hacerlo. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí…— Alessandro frunció el ceño y asintió con la cabeza— Ese es el motivo por el que hemos venido esta noche aquí… ¿Recuerdas? 
 
    —Claro, claro que me acuerdo…— Admitió Emma empezando a enfadarse— ¿Y lo de hace un momento? ¿También estaba planeado? ¿O sólo ha sido para ti una agradable sorpresa? 
 
    Alessandro notó su tono sarcástico, así que cerró los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —Sabía que no lo dejarías pasar… 
 
    —Pues claro que no— Emma lo miró enfurecida por un momento— Creo que, después de habernos acostado, lo mínimo es hablar sobre lo que está ocurriendo… 
 
    —Vale. Vamos a acabar con esto ¿Cuánto quieres? 
 
    Emma se quedó perpleja durante un instante, observando a Alessandro mientras parpadeaba confundida.  
 
    —¿De qué me estás hablando? 
 
    —No… Deja ya de fingir. Soy un hombre adulto. La he cagado, y lo sé. Ahora, dime cuánto quieres por mantener la boca cerrada. 
 
    Emma dudó un momento más antes de percatarse de lo que estaba ocurriendo, y eso la hirió aún más que la distancia que sentía que había entre ella y su jefe desde que se habían levantado del suelo. 
 
    —¿Crees que…?— Emma se detuvo un momento para tragar saliva, alucinada por lo que se veía obligada a decir— ¿Crees que te estoy chantajeando? 
 
    —¿No es así?— Preguntó Alessandro con una sonrisa burlona. 
 
    Emma se quedó un momento en silencio, tratando de ordenar sus ideas, antes de ser capaz de contestar aquella pregunta tan ofensiva. Estaba claro que no sólo había cometido un error, sino que el problema entre ellos era mucho peor. No se conocían en absoluto. 
 
    —No…— Confesó al fin en un tono de voz tan bajo que apenas fue audible. Alessandro perdió entonces la sonrisa y la miró confundido. 
 
    —Entonces, ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué no podemos volver al trabajo? 
 
    Emma bajó la mirada y trató de contener las lágrimas que amenazaban con derramarse por sus mejillas en cualquier momento. En sólo unos minutos, habían pasado de tener una relación laboral a un encuentro sexual que la había encantado, y de repente, al atmósfera entre ellos se había vuelto turbia, haciéndola sentir sucia de algún modo, algo que nunca antes la había ocurrido, ni siquiera en sus peores momentos. Finalmente, sintiendo que no podía articular palabra, se encogió de hombros. Alessandro la observó un momento antes de añadir: 
 
    —Emma, me estás poniendo nervioso, y no estoy acostumbrado a sentirme así. Dime qué pasa… ¿Por qué estás tan callada? 
 
    Su tono de voz volvía a ser suave, a pesar de que, cuando levantó la mirada, pudo comprobar que no se había movido de su asiento. Emma respiró hondo, tratando de reunir el valor suficiente para volver a hablar. 
 
    —Nada, no pasa nada… Olvídalo. Vamos a volver al trabajo. 
 
    —No te creo…— Alessandro se puso en pie al fin y se encaminó hacia donde Emma estaba sentada, pero por primera vez ella no disfrutó de su cercanía. Al contrario, sólo la hizo sentirse incómoda. De repente, no quería estar con él, no quería ni verlo, y mucho menos que la tocara, y, de algún modo, estaba segura de que había cometido el mayor error de su vida. Por suerte, Alessandro no la rozó en ningún momento. Sólo se sentó en la silla que había a su lado y la observó preocupado unos segundos antes de preguntar:— Emma, dime qué estás pensando. 
 
    —¿Por qué iba a hacerlo?— Inquirió ella molesta— Tú nunca me dices lo que piensas tú… Acabamos de acostarnos y no soy capaz de entender lo que te pasa por la cabeza… 
 
    Alessandro la miró un momento antes de bajar la mirada y respirar hondo. Luego volvió a clavar sus pupilas sobre ella. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —¿Que qué quiero saber? ¿Hablas en serio?— Emma sintió cómo la ira empezaba a invadir cada célula de su cuerpo a pesar de que ella trataba de evitarlo con todas sus fuerzas— Pues, como cualquier persona normal, quiero saber lo que está pasando entre nosotros, Alessandro. 
 
    —Vale, eso es fácil de responder: nada. 
 
    Emma se quedó desconcertada unos segundos antes de negar con la cabeza. 
 
    —Sabes de sobra que eso no es cierto… 
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro mientras apoyaba los codos sobre las rodillas. Por muy enfadada que estuviera Emma en ese momento, no podía negar que su aspecto era inmejorable, al contrario que el de ella, que estaba segura de que era terrible, exactamente igual que como se sentía en ese momento.  
 
    —Sí es cierto, Emma. Sé que acabamos de follar, pero eso ha sido todo… No hay nada entre nosotros. Simplemente, te deseo tanto que no he podido controlarme y he cometido un error que podría haberme salido muy caro, eso es todo. Por lo tanto, no va a volver a repetirse, ¿entiendes? Pero sólo ha sido eso: sexo, y la verdad es que me gustaría que lo olvidásemos cuanto antes para poder seguir con nuestro trabajo… Creo que es lo más recomendable… 
 
    Emma lo miró con curiosidad un momento. 
 
    —¿Por qué? ¿Tanto te avergüenza salir con una secretaria? ¿Por eso estabas dispuesto incluso a pagarme para que no lo contara? 
 
    —No, claro que no…— Alessandro esbozó una pequeña sonrisa que desapareció de sus labios antes de que fuera consciente de su presencia— Eso ha sido un malentendido. En realidad, debido a mi posición, no debería haberme acostado contigo, Emma. Podrías haberte sentido presionada, y no es lo que deseo… 
 
    —Pues no ha sido así— Admitió Emma con sinceridad— Lo que he hecho lo he hecho porque quería, Ales. No tienes que preocuparte por eso… 
 
    —Genial, entonces, todo está aclarado… 
 
    —Todo no…— Emma lo miró con fijeza. 
 
    —¿Qué más falta por aclarar?— Preguntó él extrañado. 
 
    Emma se encogió de hombros de nuevo. Lo que necesitaba decir era humillante, pero si quería saber la respuesta no tenía otro remedio más que hacerlo. 
 
    —¿Por qué no podemos hablar de lo que ha pasado? ¿De nuestra relación…? 
 
    —Porque no hay ninguna relación entre nosotros, aparte de la laboral, Emma. Y creo que esa está bastante clara…— Emma negó con la cabeza, desconcertada— Sí, sé que después de como me he comportado es difícil aceptarlo, pero si lo piensas no es para tanto. Esto sólo ha sido un desliz, y me gustaría que lo olvidásemos cuanto antes. Yo no salgo con ninguna mujer, Emma. No de forma romántica, al menos. Sí he mantenido relaciones, pero no de las convencionales, ¿entiendes? No soy el hombre adecuado para ti, créeme.  
 
    —Por qué?— Preguntó Emma, decidida a comprender aquella extraña respuesta. 
 
    —Porque mi vida es demasiado… complicada. No hay lugar para el amor, simplemente.  
 
    Emma se humedeció los labios con la lengua, intentando asimilar lo que estaba escuchando. Aquellas palabras no tenían sentido. Alessandro era un empresario de éxito, así que no podía entender por qué consideraba que su vida era demasiado complicada para mantener una relación con una mujer, pero pronto abandonó aquellas reflexiones. En realidad, daban igual. Él no quería hablar del tema, estaba claro, y ella no iba a caer más bajo intentando convencerlo de que podrían intentar mantener una relación que él no deseaba. No había nada que hacer salvo aceptar su decisión. Por un momento, pensó que si hubiera sido inteligente hubiera mantenido aquella conversación antes de entregarse a ese hombre tan frío y distante al que nunca podría alcanzar por mucho que quisiera hacerlo, pero por desgracia no había sido capaz. En cuanto la había tocado, había perdido su voluntad y el sólo roce de su piel había silenciado su buen juicio y todos sus pensamientos, de modo que no había tenido elección. 
 
    —Entonces, ¿quieres que finjamos que no ha pasado nada entre nosotros?— Insistió Emma una vez más, esperando que la respuesta que iba a escuchar a continuación no fuera la que esperaba. 
 
    —Sí, exactamente. Creo que es lo mejor que podemos hacer. Lo más adecuado para los dos ¿No estás de acuerdo? 
 
    Emma quiso gritar que no, que no estaba de acuerdo con nada de lo que había ocurrido desde que se habían levantado del suelo, pero su orgullo no le permitió hacerlo. De algún modo, y aunque no era capaz de comprender del todo el motivo, sentía que Alessandro la estaba rechazando, y ella no podía hacer nada para hacerle cambiar de opinión. Sólo podía aceptar su decisión, y luchar con todas sus fuerzas para mantener la distancia a partir de esa noche, para no sufrir de nuevo. Pero aún tenía una duda, y no estaba dispuesta a dejarla pasar. 
 
    —Entonces, ¿nunca te has enamorado? 
 
    Alessandro abrió mucho los ojos, sorprendido ante su osadía, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No, nunca. Y no creo que nunca vaya a hacerlo. No va conmigo, simplemente— Reconoció tajante— Y con esto creo que todo ha quedado claro, ¿no te parece? Así que lo mejor es que volvamos al trabajo… 
 
    Emma quiso rebatirle, pero no fue capaz. De alguna forma, se había quedado sin fuerzas. Se sentía abatida, derrotada, y había perdido la voluntad de decir en voz alta lo que pensaba, así que decidió que lo mejor era asentir al fin, dando por finalizada aquella extraña charla. 
 
    —Sí, tienes razón. Volvamos a ello. 
 
    Emma se sintió incómoda durante el resto de la noche, pero continuó concentrada en su trabajo de la forma más profesional que fue capaz. Cuando al fin terminaron, ya era tarde. Alessandro se ofreció a llevarla a su casa en la limusina que él poseía, pero ella se negó en rotundo. Aquel trabajo era como un sueño, y creía desempeñarlo muy bien, pero después de lo que había ocurrido no quería tener a Alessandro cerca más tiempo del estrictamente necesario, así que le dijo que cogería un taxi y, sin darle oportunidad a contestar, salió corriendo.  
 
    Cuando llegó a su casa, pudo comprobar que, tal como suponía, su mejor amiga no estaba. Seguramente lo estaría pasando de miedo con el guaperas de turno. Una vez más, deseó poder ser como ella y no sentir nada por los hombres con los que estaba aparte de disfrutar del sexo, pero parecía que eso no iba con ella. Cuando se metió en la cama, apagó la luz y deseó no haber cogido nunca aquel empleo, no haber conocido a Alessandro jamás, no haberse acercado a él aquella última mañana en la Universidad, pero ya era muy tarde para eso. Por un momento, pensó que lo mejor era dejar el trabajo, así que decidió que el lunes empezaría a buscar otro empleo. Sería duro seguir trabajando con Alessandro, pero podría soportar unos días, y, después de eso, todo quedaría en el pasado, y sería cuestión de tiempo olvidarlo por completo.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 29 
 
    Aquel lunes Alessandro se sentía destruido. Dio un sorbo al segundo café de la mañana, a pesar de que no servía de nada, pues el peso que sentía era psicológico, no físico, y volvió a fijar la mirada en la pantalla de su ordenador de nuevo, tratando de ignorar el hecho de que, después de lo que había pasado el sábado, Emma se comportaba de una forma muy triste y distante con él, y eso no auguraba nada bueno. Antes de que fuera capaz de reflexionar demasiado sobre el tema, su teléfono sonó y él no tardó en cogerlo. Con suerte, al otro lado contestaría alguien que le haría olvidar el terrible momento que estaba viviendo. 
 
    —¡Hola, extraño! ¿Cómo llevas el día?— La voz de su hermana pequeña provocó que, a pesar de todo lo que estaba pasando, a sus labios acudiera una gran sonrisa. 
 
    —Hola, Bianca. Bien, estoy trabajando… 
 
    —Sí, eso ya lo suponía…— Bianca suspiró a través del teléfono— Bueno, no quería molestarte… Sólo te llamo para decirte que he hablado con Marco este fin de semana, y ya sabes que yo respeto profundamente tu decisión de no entrar en los negocios familiares, pero mi boda es otra historia… Quiero decir que tienes que venir, porque si no lo haces, iré y te asesinaré en persona. Lo digo en serio… 
 
    Alessandro negó con la cabeza mientras una pequeña carcajada escapaba de su garganta. 
 
    —Tranquila, preciosa. Eso no tiene nada que ver— La explicó al fin— En un mes estaré allí como un clavo para tu boda, puedes estar segura de ello. De hecho, no me la perdería por nada…  
 
    —Eso pensaba… Entonces, problema aclarado, ahora podemos cambiar de tema ¿Con quién estás ahora? ¿Te gusta tu secretaria o algo así? Porque la verdad es que eso no me pega mucho contigo… 
 
    Alessandro dejó que sus dedos se deslizaran entre los mechones de su cabello y perdió la sonrisa mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Joder… En esta familia no se puede tener ningún secreto… Marco es un puto bocazas… Cuando le pille se va a enterar de lo que es bueno…               
 
    —No… No la tomes con él— El tono melancólico en la voz de su hermana le llegó hondo, aunque no quisiera admitirlo— Fui yo quien se lo sonsaqué… Ya me conoces, y estoy preocupada por ti… Siempre estás tan solo, Ales… Por una vez me gustaría verte feliz, saber que alguien te quiere y va a cuidarte… 
 
    —Venga ya, Bianca. Sabes de sobra que yo no necesito que me cuiden… Me va bien solo—Rebatió a pesar de que últimamente empezaba a dudar que aquellas palabras fueran ciertas del todo— Además, ¿quién iba a soportarme? 
 
    —Eh, no digas eso… Eres maravilloso, Ales. Cualquier mujer estaría encantada de estar a tu lado… Deberías saberlo… 
 
    —Sí, sí… Bueno… Esta charla empieza a parecer demasiado profunda para hablar por teléfono… 
 
    Alessandro escuchó cómo su hermana suspiraba, dándose por vencida con él, como hacía siempre.  
 
    —Vale, como quieras. Pero cuando vengas a Italia espero que hayas empezado a hacerte a la idea de que necesitas a alguien en tu vida. Si no, te echaré tal bronca que la recordarás por siempre. 
 
    —Ya, ya… Por suerte, cuando vaya a Italia estarás demasiado ocupada con tu boda como para preocuparte por estas tonterías…  
 
    Con aquellas palabras, Bianca recordó su boda de nuevo, motivo por el cual había llamado a su hermano en primer lugar, y no pudo evitar que la sonrisa volviera a sus labios sin remedio.  
 
    —Es posible que tengas razón, pero eso no quita que siga pensando igual… 
 
    —De acuerdo, tomo nota. Ahora, tengo que seguir trabajando, ¿vale?  
 
    —Como quieras… Te quiero, Ales. 
 
    —Yo también. Hasta luego.  
 
    Alessandro dejó su smartphone sobre la mesa y se quedó mirándolo un momento antes de negar con la cabeza. Su hermana era un caso perdido, y tenía que hablar con Marco sobre la forma en que iba pregonando su vida privada en cuanto llegaba a Italia, pero ese no era el momento. En ese instante tenía que seguir con su trabajo. Ya le estaba costando bastante concentrarse como para distraerse con aquello. 
 
    No habían pasado ni cinco minutos cuando el teléfono de su mesa empezó a sonar también. Alessandro suspiró y lo cogió, a pesar de que no le apetecía hacerlo.  
 
    —Dime, Emma— Contestó viendo que la llamada provenía de su ayudante.  
 
    —Señor Bassetti, tengo a la señorita Pussini al teléfono. Dice que es urgente. 
 
    Alessandro se pasó una mano por la cara, arrepintiéndose profundamente de haber visto a su ex amante el día anterior. Estaba claro que era un error, pero necesitaba olvidar a Emma, y cuando Lia llamó le pareció una buena forma de conseguirlo. Por desgracia, no había sido así, y encima había alentado las esperanzas de aquella mujer una vez más, así que su plan había sido un rotundo fracaso, pero supuso que tendría que afrontarlo tarde o temprano, así que ese momento era tan bueno como cualquier otro. Por otra parte, Alessandro se sintió fatal cuando escuchó como, una vez más aquella mañana, Emma se refería a él llamándole señor una vez más. Después de todo lo que había ocurrido entre ellos, le molestaba a sobremanera, pero supuso que ese no era el mejor momento para sacar el tema, así que decidió ignorarlo.  
 
    —Vale, Emma. Pásamela, gracias. 
 
    Su ayudante obedeció sin decir nada más, y él se preparó para atender a su ex, sin saber muy bien cómo hacerlo. 
 
    —Hola, Ales ¿Qué tal la mañana?— La voz del error que había cometido el día anterior rebotó en su cerebro como si se burlara de sus pensamientos. Alessandro suspiró y decidió seguirla el juego, al menos por el momento. Ya buscaría un rato para poder explicarla que lo que había pasado el domingo fue un error sin importancia y lo mejor era ignorarlo. 
 
    —Muy bien, Lia ¿Y la tuya? 
 
    —Genial. Había pensado en ir a buscarte esta tarde. Podríamos ir a cenar… ¿Qué te parece? 
 
    En realidad, Alessandro tenía clara cuál era la respuesta a aquella pregunta. No le apetecía nada. Pero supuso que era un buen momento para aclarar las cosas con Lia, así que decidió aceptar su invitación. 
 
    —Vale, supongo que es buena idea. Te veo esta tarde, entonces. 
 
    —Bien, hasta luego. 
 
    Alessandro volvió a dejar el teléfono sobre la base y escondió la cara entre las manos, frustrado ante el lío en que, de repente, se había convertido su vida. No le había dado tiempo a recuperarse de aquella llamada cuando alguien llamó a la puerta. Alessandro gritó que pasara y la figura de Emma apareció de nuevo frente a él. A pesar de lo seria y triste que parecía, estaba más hermosa que ninguna mujer que hubiera visto en toda su vida. Lo único que le apetecía era alargar la mano y acariciarla, abrazarla y olvidarse del resto del universo, pero no podía hacerlo. Ella se merecía más, mucho más, de lo que él podía ofrecerla. Y lo peor de todo era que ni siquiera podía explicarle el motivo por el que tenía que alejarse de su lado. 
 
    —El señor Montanez quiere verlo esta tarde, señor Bassetti… 
 
    —Esta tarde no puedo. Me iré pronto. Dile que buscaremos otro día para la reunión. 
 
    —De acuerdo— Emma asintió y se dio la vuelta con la clara intención de marcharse de allí. Alessandro la vio avanzar hasta la puerta y, de repente, sintió que había rebasado su límite aquella mañana, así que decidió detenerla. 
 
    —Espera…— Emma dejó de caminar en cuanto escuchó sus palabras, pero no se volvió hasta unos segundos después, como si dudara si debía hacerlo. Al final, se armó de valor y le encaró al fin, observándolo con indiferencia. 
 
    —Dígame, señor ¿Necesita algo más? 
 
    —Sí, la verdad es que sí, Emma— Alessandro la miró con tristeza. El brillo que había visto en sus ojos desde que la conoció había desaparecido, y cuando lo miraba podía confirmar que lo único que sentía ya por él era un profundo aborrecimiento. No podía negar que comprendía el motivo, pero eso no cambiaba lo que él sentía por ella. Si antes la deseaba, en ese momento aquel sentimiento se había intensificado. Ansiaba poder estar con ella sin sentir que lo odiaba, algo que no parecía posible viendo la indiferencia con la que lo observaba— Me gustaría que dejaras de llamarme de usted, si no te importa. Creí que eso lo habíamos dejado atrás hace tiempo… 
 
    Emma lo observó recelosa un momento antes de negar con la cabeza. 
 
    —No estoy de acuerdo. Creo que empezar a tutearnos fue un error, la verdad. Así es más fácil, y cada uno recordamos más fácilmente cuál es nuestro puesto… 
 
    Alessandro la miró de arriba a abajo, esperando ver alguna muestra de duda en su gesto, pero por desgracia no fue así. 
 
    —No entiendo por qué dices eso… 
 
    —Yo creo que sí lo sabe, señor Bassetti. Ahora, si no necesita nada más, creo que es mejor que me vaya. 
 
    Alessandro vio entonces cómo Emma salía de su despacho dando un fuerte golpe al cerrar la puerta y suspiró. Estaba a punto de ponerse en pie para ir a aclarar las cosas con su ayudante, fueran las que fueran, cuando su smartphone sonó de nuevo. Empezaba a pensar que lo mejor aquel día era apagarlo cuando aceptó la llamada y la voz de un viejo conocido suyo sonó al otro lado. 
 
    —Hombre, Ales… Cuánto tiempo… ¿Cómo te va, tío? 
 
    —Bien, muy bien, Isaac. Trabajando, como siempre…  
 
    —Ya lo suponía…— Isaac, uno de los empresarios más ricos de la ciudad, quizá el más poderoso después de él, rió al otro lado de la línea antes de continuar— Tranquilo, no te entretendré demasiado. Sólo quería saber cómo es posible que tu ayudante haya pedido una vacante en mi empresa… ¿Es que no la pagas suficiente, capullo?  
 
    —Cómo dices?— Por un momento, Alessandro no comprendió de qué le estaba hablando. Estaba tan perdido aquel día que le costaba asimilar las noticias, y aquella no parecía tener ningún sentido— ¿Puedes explicarte mejor? No tengo ni puta idea de qué me hablas…                             
 
    —¿De verdad?— El tono del hombre se tornó serio— Vaya, entonces creo que la he cagado… Verás… Hoy ha llegado el currículum de Emma Garcés al departamento de recursos humanos de mi empresa… Y, al ver que actualmente estaba trabajando para ti, he pensado llamarte… ¿Es que vas a despedirla? 
 
    —No…— Alessandro negó con la cabeza antes de sentir que la ira invadía cada una de las células de su cuerpo cuando empezó a comprender lo que estaba ocurriendo. Emma iba a marcharse de allí. Su única venganza contra él y lo que la había hecho no iba a ser mostrarse distante y volver a hablarle de usted. Iba a abandonarlo sin ni siquiera avisarle con antelación de ello— Mierda… 
 
    —Sí, eso me imaginaba… Bueno, puede que sea mejor que te hayas enterado antes de que se vaya, ¿no? Así puedes buscarla un reemplazo más rápidamente. 
 
    Alessandro comprendía lo que Isaac le estaba diciendo, pero por desgracia no podía explicarle que encontrar un reemplazo para Emma no era tan fácil como suponía. De hecho, por un instante, incluso creyó que era imposible. A pesar de que sabía que nunca podrían estar juntos por más que lo deseara, no quería dejar de verla. No quería ni imaginar llegar una mañana a su trabajo y no encontrarla allí esperándolo, ya fuera sonriendo, como antes, o con gesto furioso, como aquel lunes. De algún modo, necesitaba su presencia. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. Gracias por llamar, Isaac. 
 
    —De nada…— Isaac no parecía demasiado convencido, pero por suerte decidió no ahondar más en el tema— Por supuesto, no es necesario que diga que si tú no quieres no pienso contratarla… Tiene un buen currículum, pero tus intereses van primero… 
 
    Alessandro se sintió agradecido por su apoyo, pero en aquel momento, en realidad, eso era lo que menos le preocupaba. 
 
    —No, no te preocupes. Es una buena empleada, y a mí me da igual dónde trabaje, en serio— Mintió tratando de enmascarar sus sentimientos cómo tantas veces había hecho en el pasado— Haz lo que sea mejor para tu negocio y no pienses en nada más. 
 
    —Vale, así lo haré entonces— Isaac se quedó un momento en silencio— Por cierto, creo que llevamos mucho tiempo sin vernos. Tenemos que cenar juntos y ponernos al día… ¿Te parece? 
 
    —Sí, por supuesto. Déjame que lo arregle y te llamo, ¿vale? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ambos se despidieron y Alessandro colgó por fin el teléfono. No sabía qué podía hacer, pero cuando la ira fue apoderándose lentamente de cada centímetro de su cuerpo, se dio cuenta de que ya no tenía poder para decidirlo. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se puso en pie y, como un terremoto, abrió la puerta de su despacho. Emma estaba sentada en su puesto escribiendo en su ordenador, y al ver cómo aparecía cómo una locomotora, se dio la vuelta y lo miró sobresaltada. La furia que irradiaba de su mirada no auguraba nada bueno, pero se forzó a sí misma a permanecer calmada, como si aquello no fuera con ella. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    Alessandro frunció más el ceño y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí. Me temo que sí, Emma. Me gustaría hablar contigo un momento… 
 
    Emma se dio la vuelta de nuevo, dándole la espalda. 
 
    —¿Es urgente? Porque de lo contrario estoy bastante ocupada… 
 
    —Sí, eso ya lo sé. Te recuerdo que trabajas para mí, así que sé cuáles son tus tareas, pero necesito que entres en mi despacho ahora mismo. Hablo en serio. 
 
    Emma se volvió de nuevo hacia él y observó cómo jadeaba inquieto. Por un momento, creyó que iba a negarse a obedecer su orden, pero finalmente pareció recuperar la razón, asintió con la cabeza y se puso en pie, con la clara intención de entrar en su oficina como Alessandro había ordenado. Él la siguió con la mirada, permitiendo que entrara delante de él, y después cerró la puerta. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 30 
 
    En cuanto cerró la puerta tras él, Alessandro se encaminó a su silla. Luego tomó asiento sin apartar la mirada de Emma ni un solo segundo, y finalmente se quedó en silencio, observándola con fijeza. Emma se sentía incómoda, pero no tenía intención de pronunciar palabra. No había nada más que decir, todo estaba claro. La había utilizado y luego la había desechado sin más, y no estaba dispuesta a aceptar ese trato. No había sido justo con ella, y por eso su decisión estaba tomada. Iba a marcharse de allí en cuanto tuviera oportunidad, y nada ni nadie iba a hacerla cambiar de opinión al respecto. 
 
    —Bueno, ¿vas a explicarme de una puta vez de qué vas, Emma? ¿O prefieres que sigamos aquí mirándonos sin decir nada? 
 
    Emma sintió como aquellas rudas palabras la sacaban de su pensamiento a la fuerza. 
 
    —Qué quiere decir, señor Bassetti? No lo entiendo…— Contestó ella al fin fingiendo ingenuidad. No pudo evitar dar un salto en su asiento cuando escuchó cómo Alessandro golpeaba la mesa con el puño tras escuchar sus palabras. 
 
    —¡Basta ya, joder! Se acabó, Emma. Deja de llamarme de usted de una puta vez. Sabes igual que yo que ya no tiene sentido.  
 
    —Esa es su opinión. Pero yo no estoy de acuerdo. 
 
    Alessandro se puso en pie mientras resoplaba molesto y luego dio unos pasos hasta llegar frente a Emma, que lo siguió con la mirada hasta que se apoyó en su mesa. 
 
    —Emma, joder. Hablo en serio. Necesito hablar contigo de algo importante, y si sigues poniéndomelo tan difícil no voy a poder hacerlo. 
 
    —Yo creo que sí puede. Adelante. 
 
    Alessandro se pasó las manos por el rostro, tratando de calmarse. No podía negar que Emma le estaba poniendo de los nervios. Por primera vez se estaba mostrando fría y distante, casi tanto como él mismo, y eso no le gustaba nada. Sin embargo, finalmente, decidió continuar. Estaba claro que Emma no estaba dispuesta a ponérselo fácil, y necesitaba mantener aquella conversación cuanto antes para aclarar las cosas entre ellos. 
 
    —Bien, como quieras…— Aceptó al fin frunciendo el ceño— ¿Qué coño te pasa conmigo? ¿Estás descontenta en el trabajo? 
 
    Emma se quedó perpleja ante aquellas preguntas tan directas, pero pronto decidió contestar con naturalidad. 
 
    —No ¿Por qué iba a estarlo? 
 
    Alessandro negó con la cabeza, incrédulo. 
 
    —No sé… Quizá porque acabo de recibir la llamada de un colega informándome de que estás buscando otro trabajo… ¿Es que piensas irte? 
 
    Emma se sintió paralizada por un momento. Aquello no se lo esperaba. No había contemplado la posibilidad de que Alessandro se enterase de que tenía intención de irse antes de que tuviera otro trabajo, de modo que la respuesta a aquella pregunta era complicada. Sin embargo, mantuvo su mirada en todo momento con valentía, respiró hondo, y se decidió a contestar, por complicado que la pareciera hacerlo. 
 
    —Sí, señor. Exactamente, esa es mi intención ¿Era eso todo lo que quería hablar conmigo?— Preguntó esperando que la respuesta fuera positiva para poder huir de allí. Por desgracia, Alessandro negó con la cabeza, demostrando que él tenía otros planes. 
 
    —No, claro que no es todo ¿Por qué quieres marcharte?— Emma apartó la mirada de sus ojos al fin para fijarla sobre el suelo. Esa era una pregunta que no estaba preparada para responder. Al ver que Emma no se pronunciaba, Alessandro decidió continuar hablando él— ¿Es que te han ofrecido más dinero? ¿Es eso? 
 
    —No, no es eso. El dinero que gano aquí es mucho más del que esperaba, señor Bassetti. No puedo tener ninguna queja de ello— Admitió levantando la mirada de nuevo, sorprendida ante aquella pregunta. 
 
    —Entonces, ¿qué es lo que pasa?— Emma volvió a bajar la cabeza una vez más, y Alessandro no necesitó pensar demasiado para saber cuál era el problema, a pesar de que Emma no tenía ninguna intención de pronunciar las palabras en voz alta— Es por mí, ¿verdad?— Preguntó al fin, observando cómo Emma volvía a clavar la mirada en él— Es por lo que pasó entre nosotros… Te hago sentir incómoda, ¿no es eso? 
 
    —No, no es eso. No me hace sentir incómoda, señor Bassetti… 
 
    —No me mientas— Ordenó Alessandro enojado— Haz lo que quieras, ¿vale? Pero no me mientas a la cara, Emma. Sabes de sobra cuál es el problema… Cometí un puto error, ¿vale? No debí haberme acostado contigo. Pero eso no es motivo suficiente para que te marches… Desde entonces te he tratado con respeto. Nada tiene porqué cambiar… 
 
    —Sí, es posible. Pero me parece que para mí ya ha cambiado…— Admitió Emma al fin, mientras sentía cómo todo su valor desaparecía de su interior, dejando paso sólo a la tristeza y al miedo. 
 
    Alessandro relajó el gesto en ese momento. 
 
    —Vale, entonces es como suponía. Quieres irte porque he cometido un error…  
 
    —No, en realidad lo cometimos los dos. Sólo que yo no lo sabía…  
 
    —Bien…— Alessandro trató de reflexionar para decir las palabras correctas— Antes no lo sabías pero ahora te arrepientes de ello… 
 
    —¿No te arrepientes tú? 
 
    Alessandro se sorprendió al escuchar cómo volvía a tutearle, pero la conversción había llegado a un punto demasiado serio como para mencionar algo tan nimio como eso. 
 
    —Si de verdad quieres saberlo, lo cierto es que no, no me arrepiento…— Alessandro la observó tratando de averiguar qué pensaba al escuchar sus palabras, pero no fue tan fácil como le habría gustado. Salvo tristeza, no veía mucho más en su gesto— Llevaba mucho tiempo deseando hacerlo, así que no puedo arrepentirme de hacerlo…               
 
    —Pero has dicho que fue un error… 
 
    —Y así fue… Una cosa no quita la otra, Emma. Es un poco complicado de explicar. Por desgracia, las cosas no son siempre tan sencillas como nos gustaría que fueran…  
 
    Emma lo miró un momento desconcertada. Por mucho que lo hubiera intentado, seguía sintiendo algo por Alessandro, algo mucho más fuerte de lo que deseaba, y durante aquellos días había pensado que él ya no sentía nada por ella. Sin embargo, lo que estaba escuchando en aquella conversación le hizo dudar de si era así realmente, y necesitaba aclararlo, así que lo miró con curiosidad, se humedeció los labios con la lengua y se decidió a hablar al fin. 
 
    —Has dicho que llevas tiempo deseándome…— Alessandro asintió con la cabeza, lo que la animó a continuar— ¿Significa eso que sigues haciéndolo? 
 
    Emma contuvo la respiración esperando a que Alessandro contestase. Pareció vacilar durante unos segundos mientras la observaba con fijeza, pero finalmente las palabras salieron de sus labios, vaciando sus pulmones con ellas. 
 
    —Sí, así es. Sigo haciéndolo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 31 
 
    Alessandro observó cómo Emma se quedaba perpleja al escuchar su respuesta y un jadeo ahogado escapaba de sus labios sin su consentimiento. Por un momento, deseó borrar la esperanza que había aparecido de repente en sus ojos, pero no fue capaz. No podía mentirla. La deseaba a cada momento. Cada segundo que no podía tocarla, cuando se mostraba tan distante con él, le destrozaba. Pero, por desgracia, no podía hacer nada al respecto. 
 
    —Pero, entonces…— Emma titubeó confundida— Entonces, ¿por qué me dijiste que olvidáramos todo lo que había pasado entre nosotros?  
 
    —Porque es lo que debemos hacer, Emma. Es lo mejor para ti… para los dos, en realidad— Emma lo miró frunciendo el ceño y Alessandro negó con la cabeza— Mira, sé que es difícil de entender, pero las cosas no son tan fáciles como parecen… A veces las apariencias engañan, ¿lo sabías? Y en este caso más…  
 
    —No lo entiendo… 
 
    —No lo tienes que entender… Simplemente tienes que aceptar que entre nosotros no puede haber nada, eso es todo. 
 
    Emma lo miró con la duda reflejada en sus preciosos iris grises. 
 
    —Entonces, quieres decir que tú me deseas y yo te deseo pero aún así no puede haber nada entre nosotros… 
 
    —Exacto— Confirmó Alessandro convencido. Emma se pasó los dedos por el pelo y negó con la cabeza. 
 
    —Vale…— Dijo al fin. En realidad, eso podía entenderlo. Aunque Alessandro no lo dijera en voz alta, estaba claro que, dada su posición, salir con su secretaria no entraba en sus planes, y por mucho que la doliera tenía que aceptar que tenía sentido— Eso puedo entenderlo, más o menos… Tú has tomado tu decisión y yo la mía. Pero eso no cambia nada… Después de lo que ha ocurrido, quiero marcharme a otra empresa. Creo que eso ya ha quedado claro. No creo que haya nada mucho más que decir…— Concluyó poniéndose en pie de nuevo cuando la ruda voz de Alessandro la detuvo en seco. 
 
    —Yo sí lo creo… 
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó Emma, cada vez más confundida. 
 
    —Quiero decir…— Alessandro dio un paso hacia ella, asegurándose de parar antes de llegar a tocarla— Que yo no quiero que te vayas, Emma. Así que dime… ¿Qué puedo hacer para evitarlo? 
 
    Emma lo miró un momento pensativa, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —Nada… No puedes hacer nada— Con aquellas palabras, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta para escapar al fin de allí. Sentía como si algo la oprimiera los pulmones y la dificultase respirar, y estaba segura de que en cuanto saliera de aquel despacho aquella sensación desaparecería. 
 
    Alessandro salió tras ella y la cogió del brazo, deteniendo su inminente huida mientras la susurraba al oído. 
 
    —Espera un momento— Emma se quedó paralizada, sintiendo que no podía moverse por algún motivo que no llegaba a comprender. La forma en que Alessandro la sujetaba del brazo era firme, pero no lo suficientemente fuerte así que si lo hubiera intentado se hubiese soltado con facilidad, estaba segura. Pero, por algún motivo, sintiendo la proximidad de su cuerpo, no quiso hacerlo— Escúchame, Emma. Sé que las cosas están siendo difíciles para ti, ¿vale? Y lo entiendo. Pero dame un par de días para buscar una solución a todo esto. Si después sigues sin estar segura, podrás marcharte o hacer lo que quieras. En serio. 
 
    Emma movió la cabeza ligeramente para observar la sinceridad en los ojos azules de Alessandro. Había más emociones en ellos, pero no fue capaz de identificarlas.  
 
    —No creo que sea buena idea ¿Qué va a cambiar en unos días, Alessandro? 
 
    —No lo sé… Pero si me das tiempo, creo que podré averiguarlo. 
 
    Emma dudó un momento. Lo que la estaba pidiendo no tenía lógica. Ni siquiera sabía sobre qué tenía que reflexionar. Para ella, todo había quedado muy claro. Pero viendo la forma en que la miraba, tan desesperado por escuchar una respuesta positiva a su petición, supo que no podría resistirse a complacerlo. Al fin y al cabo, llevaba trabajando allí semanas, y estaba a gusto en su puesto. Unos días más no iban a hacerla daño.  
 
    —Vale, como quieras. Tendrás un par de días— Aceptó Emma al fin, sintiendo en ese momento como su jefe soltaba su brazo. Sin embargo, no se sintió aliviada como cabría esperarse por ello— Ahora, tengo que volver a mi trabajo.  
 
    —De acuerdo.  
 
    Alessandro observó como Emma volvía a su sitio y él se sentó en su silla de siempre, frente a su mesa habitual, de nuevo. Pero algo había cambiado de repente, no podía negarlo. La posibilidad de perder a Emma le afectaba más de lo esperado y eso no auguraba nada bueno. Ni siquiera estaba seguro de si sólo era por motivos laborales o había algo más, pero fuera lo que fuera era peligroso, no cabía duda. 
 
    El resto del día fue mucho más tranquilo, por suerte. Alessandro consiguió apartar a Emma de sus pensamientos, y para cuando llegó su hora de marcharse, se sentía un poco más tranquilo, aunque sabía que aún le quedaba lo más difícil: convencerla de que no se fuera. Si embargo, cuando salió por la puerta y la vio allí todo aquello abandonó su mente de nuevo. Se despidió de ella con una pequeña sonrisa mientras ella seguía recogiendo sus cosas para hacer lo mismo y se sintió satisfecho al darse cuenta de que seguía allí a su lado, al menos por el momento. 
 
    Su móvil sonó en ese momento en su bolsillo, sacándole de sus pensamientos. Cuando miró la pantalla y vio el nombre de Lia escrito en ella, no pudo evitar sentirse ofuscado. Por un momento, se había olvidado de que aquella noche había quedado con ella. 
 
    —Dime— Contestó con sequedad. 
 
    —Hola a ti también…— Respondió ella con un tono de voz cantarín mientras dejaba escapar un par de carcajadas— Sólo quería decirte que ya estoy en el restaurante esperándote ¿Te queda mucho? 
 
    —No, acabo de salir del trabajo. Llegaré en diez minutos. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Alessandro colgó el teléfono y trató de prepararse para lo que venía a continuación. Sin embargo, cuando traspasó la puerta del restaurante adonde se dirigía y tomó asiento junto a Lia, aún no lo había conseguido del todo. Lia se sintió aturdida desde que la saludó, teniendo en cuenta el gesto que vio en su rostro cuando sólo la dio un beso en la mejilla. Sin embargo, ambos se tomaron su tiempo para pedir con tranquilidad antes de que Alessandro decidiera afrontar la charla por la que había ido allí aquella noche. 
 
    —Bueno, creo que lo mejor es ir al grano, ¿no te parece?— La preguntó al fin. Por desgracia, ella no entendió el sentido de la frase, así que asintió con una sonrisa. 
 
    —Por supuesto… Y tú siempre has sido muy bueno en eso…— Alessandro negó con la cabeza, tratando de ignorar la forma en que Lia lo observaba. Estaba claro que lo deseaba incluso allí, en público, en medio de un restaurante repleto de gente. Pero, por algún motivo, todo había cambiado para él de repente. Él ya no estaba interesado en ella, aunque no lograba comprender el motivo. Y no iba a esperar más para asegurarse de que ella lo supiera. 
 
    —No, no me refiero a eso— Espetó al fin, molesto. 
 
    —Entonces, ¿a qué te refieres? 
 
    Alessandro respiró hondo, armándose de valor para continuar.               
 
    —Sólo quería decirte que, a pesar de lo que ocurrió el domingo entre nosotros, no he cambiado de opinión. Lo nuestro se ha acabado…               
 
    Lia trató de mantener la compostura, pero le costó bastante, dado que aquellas palabras la sorprendieron. Para ella, su encuentro aquel domingo había supuesto su reconciliación, por supuesto, y la destrozó darse cuenta de que para él no había sido así. 
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó al fin, desconcertada— Sé que no quieres nada serio, pero no pasa nada. Yo estoy de acuerdo, ya lo sabes. Lo he estado durante meses, ¿por qué iba a ser diferente ahora? 
 
    —No, no lo entiendes. El problema no eres tú, soy yo— Explicó Alessandro tratando de mostrarse tajante sin hacerla más daño del necesario en su empeño— Lo nuestro no va a ninguna parte, Lia. No tiene sentido seguir con ello… 
 
    Lia lo observó como si de repente se diera cuenta de sus intenciones. Había quedado con ella aquella noche con la idea de dejarla, no de volver juntos, como ella había esperado. Si algo tenía claro en ese momento, era eso. 
 
    —Bien. Por lo que veo, lo tienes todo decidido, así que supongo que no hay nada que yo pueda decir para hacerte cambiar de opinión, ¿me equivoco?               
 
    —No, no te equivocas. 
 
    Lia asintió con la cabeza. Pese al dolor que estaba sintiendo, consiguió mantener la compostura mientras se ponía en pie, dejando su servilleta sobre la mesa. 
 
    —De acuerdo. En ese caso, me voy. No quiero alargar más todo esto— Luego se agachó un poco para mirarle directamente a los ojos— Pero te lo advierto. Si me dejas hoy, será la última vez. Así que piénsatelo bien… 
 
    Aquella amenaza era inesperada, pero aún así Alessandro no dudó en asentir al momento. 
 
    —Ya lo he hecho. Adiós, Lia.  
 
    —Adios— Ladró ella antes de darse la vuelta y marcharse de allí lo suficientemente rápido como para que Alessandro no viera las lágrimas que cubrían sus mejillas al hacerlo. Él se limitó a verla partir y después volvió a centrar la atención en su plato, terminando de comer con calma mientras reflexionaba sobre qué podría decirle a Emma para evitar que se fuera. Pero, finalmente, cuando volvió a su casa, tuvo que admitir que no tenía ni idea de cómo hacerlo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Cuando Alessandro entró por la puerta de su empresa aquella mañana, aún se sentía tan perdido como antes. Pero en cuanto vio a Emma sentada en su puesto, con la mirada baja, embebida en unos papeles que parecían importantes, una idea clara acudió a su mente. Así que cuando llegó a su mesa y la saludó, recibiendo un simple «buenos días» con gesto serio como respuesta, supo que tenía que afrontar aquello cuanto antes o iba a perderla. Y lo extraño era que, cuanto más tiempo pasaba, más nervioso le ponía esa posibilidad, así que se paró frente a su mesa, apoyó las manos sobre la madera y murmuró: 
 
    —Veo que no has cambiado de opinión…— Emma lo miró un momento antes de negar con la cabeza. Por desgracia, sabía exactamente a qué se refería con aquellas palabras. Y, desde luego, seguía convencida de que lo mejor era marcharse de allí, aunque le hubiera dado a Alessandro un par de días como acordaron. Sabía tan bien como él que no podía hacer nada para retenerla— Bien. Cena conmigo esta noche. Creo que tenemos mucho de lo que hablar. 
 
    Emma lo miró incrédula. 
 
    —¿Tú crees?— Preguntó al fin. 
 
    —Estoy seguro de ello— Alessandro la miró a los ojos con fijeza durante unos segundos antes de que ella se decidiera a asentir al fin. En realidad, seguía pensando que no iba a servir de nada, pero no era capaz de negarse a su jefe, así que no tenía alternativa. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Alessandro asintió también muy serio antes de entrar en su oficina. Le quedaba un día muy largo por delante. Por suerte, pudo embeberse en el trabajo y, antes de darse cuenta, ya era su hora de comer. Se fue a su restaurante favorito para tomar un bocado rápido y volvió a su puesto. Emma no había llegado todavía de su descanso de comida, pero era lógico. Tenía una hora, y él sólo había estado fuera treinta minutos, así que no le dio demasiada importancia. 
 
    Durante el resto de la tarde apenas habló un par de palabras con ella. Parecía tensa, así que pensó que lo mejor era mantenerse alejado todo lo posible para no forzar las cosas antes de que aclarasen lo que ocurría entre ellos. El problema era que él aún no estaba seguro de qué era exactamente lo que pasaba. Lo único que tenía claro era que no quería apartarse de ella, aunque quizá era eso exactamente lo que debía hacer. Con aquella idea en la cabeza, cuando llegó su hora de marcharse y se puso en pie para salir a buscarla, tomó una decisión que supuso funcionaría. Aunque Emma se estaba mostrando tan terca que era difícil estar seguro. Pero al menos tenía que intentarlo. Era la última posibilidad que le quedaba. 
 
    La llevó al restaurante en el que había reservado mesa para cenar en su limusina. Ella ni siquiera se planteó rechazar su ofrecimiento de llevarla en su vehículo, lo que, lejos de tranquilizarle, le puso más nervioso. Por un instante, mientras el chófer les conducía a toda velocidad por la ciudad, creyó que ella ya se había rendido. Que no había nada que hacer, y por eso ni siquiera se molestaba en rebatir nada. En cierto modo, lo entendía. Ni siquiera él era capaz de explicar su extraña forma de comportarse. Intentaba evitar que ella se marchara de su empresa y, sobre todo, de su lado, pero no la ofrecía nada para que se quedara. Todo hubiera sido mucho más fácil si hubiera podido explicarle toda la verdad, pero aquello no era posible. Tenía que conseguir que no huyera de su lado sin hacerlo.  
 
    Emma caminó a su lado con calma mientras el recepcionista del restaurante al que la había llevado a cenar les guiaba hacia la mesa que tenía reservada para ellos. Cuando tomaron asiento, Emma miró hacia su ropa. Estaba claro que no creía que su falda de tubo negra y su camisa ancha rosa estuvieran en consonancia con el elegante lugar en el que se encontraban, pero estaba equivocada. Alessandro la miró un momento y decidió que era tan hermosa que daba igual lo que llevara puesto. Siempre estaba perfecta. 
 
    —Estás preciosa…— Le dijo antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, tratando de evitar que se sintiera incómoda por su atuendo. Emma levantó la mirada perpleja y esbozó una pequeña sonrisa, lo que Alessandro consideró buena señal. 
 
    —Gracias. 
 
    —De nada, es la verdad. 
 
    El camarero llegó entonces con su pedido y lo dejó sobre la mesa. Emma pinchó el primer bocado de su ensalada y miró a Alessandro con expectación, esperando a que hablara. Alessandro ni siquiera se molestó en probar su filete antes de obedecer la orden velada de su empleada. 
 
    —Emma, supongo que sabes que te he traído aquí para aclarar las cosas entre nosotros…— Emma asintió muy seria y Alessandro hizo lo mismo antes de continuar— No quiero que haya malentendidos a partir de ahora, ¿vale? Así que voy a ser totalmente sincero. 
 
    —Me parece bien— Admitió Emma sin apartar la mirada de sus ojos ni un solo momento. 
 
    Alessandro suspiró y dio un pequeño sorbo al vino que acompañaba su comida encima de la mesa. 
 
    —Quiero que entiendas que sé que esto está siendo duro para ti. La verdad es que no pensé en las consecuencias cuando la otra noche me… acosté contigo— Continuó tratando de buscar las palabras más adecuadas para no ofenderla— Pero creo que lo mejor es que sigamos trabajando juntos, y en el fondo estoy seguro de que tú también piensas lo mismo. Sabes de sobra que eres buena en tu trabajo, y nadie va a pagarte lo que yo, Emma… 
 
    —Lo sé, Alessandro. No se trata de dinero… 
 
    Ales suspiró de nuevo.  
 
    —Vale. Entonces, ¿De qué se trata?— Emma apartó la mirada de Alessandro y empezó a revolver la comida, tratando de evitar contestar aquella pregunta tan directa— Emma, mírame— Ella obedeció al momento y él respiró hondo sin apartar sus ojos azules de los de ella— No voy a poder aclarar las cosas si no me dices lo que pasa, si no eres sincera. Así que dime, ¿cuál es el problema? 
 
    Emma pareció dudar un momento, pero finalmente se armó de valor, dejó el tenedor sobre su plato y observó a su jefe con fijeza. 
 
    —El problema…— Comenzó con la voz más firme de lo que esperaba— es que lo que pasó entre nosotros me ha marcado, Alessandro. Sé que para ti no ha significado nada, pero para mí está siendo muy difícil asimilarlo, y… 
 
    —¿Y quién te ha dicho que para mí está siendo fácil? 
 
    Emma lo miró incrédula un momento. 
 
    —Nadie, pero no hay más que verte. Tú sigues haciendo tu vida, y yo me siento devastada…  
 
    —No, Emma. Estás muy equivocada— Le rebatió Alessandro negando con la cabeza. Su voz era tan baja que apenas parecía un susurro— Deberías saber que a veces las apariencias engañan…  
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó Emma con curiosidad. 
 
    Alessandro suspiró de nuevo. 
 
    —Quiero decir… Que para mí también está siendo difícil, Emma. Aunque se me note menos… 
 
    Emma tragó saliva. Por un momento, se emocionó pensando que quizá, sólo quizá, Alessandro sentía algo por ella, aunque no era capaz de admitirlo, ni siquiera ante sí mismo, pero pronto se dio cuenta de que eso no tenía sentido y apartó aquella idea de su cabeza. 
 
    —¿Y en qué sentido está siendo difícil, Alessandro? 
 
    Su jefe se acomodó en su asiento y vaciló un momento antes de volver a clavar la mirada sobre su rostro expectante. 
 
    —No quiero que te vayas— Confesó al fin. 
 
    Emma no pareció muy convencida por sus palabras, a pesar de que, sin duda, la sorprendieron bastante. 
 
    —Vale, lo entiendo. Pero esa decisión no es tuya, Ales… 
 
    —No, no creo que lo entiendas— Alessandro continuó mirándola con fijeza— Necesito que te quedes conmigo, Emma. Y estoy dispuesto a darte lo que quieras. 
 
    Emma ahogó un jadeo antes de negar con la cabeza… 
 
    —No lo creo… 
 
    —Pruébame— Emma levantó la mirada de nuevo y se vio reflejada en sus hermosos ojos como si fuera un espejo. No podía negar que, al menos, parecía sincero. 
 
    Emma se acercó un poco más a él y lo retó con la mirada, pero él no apartó sus ojos de ella en ningún momento. 
 
    —No es tan fácil, porque lo único que quiero no estás dispuesto a dármelo… 
 
    —Dime qué es. 
 
    Emma lo miró decidida. 
 
    —A ti— Admitió al fin en un hilillo de voz— Sólo te quiero a ti… 
 
    Alessandro se alejó un poco al fin, apoyando la espalda en el respaldo de la silla. Por desgracia, parecía que habían llegado a un punto muerto. Ella no iba a aceptar nada más que lo que se merecía, cosa que en cierto modo comprendía. El único problema era que no podía dárselo. No podía entregarse a ella, ni a nadie, jamás. Esa no era su vida. Y no sabía cómo podía convencerla de ello para evitar que se marchara. 
 
    —Emma, no puedes hacerme esto…— Se quejó él al fin— No es justo que me chantajees así, y lo sabes… 
 
    —No, Ales. Esto no es un chantaje. Tú me has dicho que querías que te dijera la verdad, y es lo que he hecho. Es posible que tú seas capaz de verme cada día y puedas soportarlo sin problemas, pero yo no soporto estar a tu lado sabiendo que para mí eres inalcanzable. Simplemente, es demasiado duro, y no lo aguanto ¿Entiendes? Así que lo mejor es que me vaya.  
 
    Alessandro quiso decirla que en realidad no era inalcanzable para ella. De algún modo, él mismo era consciente de que la deseaba demasiado como para no darse cuenta de que había algo más. Nunca había necesitado así a nadie, y eso demostraba que había algo más aparte del sexo, aunque aún no estaba preparado para admitir el qué, así que decidió ceñirse al plan que había trazado aquella tarde, esperando que surtiera efecto. 
 
    —Pues yo creo que hay otras posibilidades… 
 
    Emma lo observó incrédula. 
 
    —¿En serio? Pues me encantaría que me dijeras cuáles… Porque yo no las veo…— Alessandro la miró perspicaz y ella negó con la cabeza— ¿Ves? Tú mismo dudas… No creo que vayamos a poder llegar a ningún acuerdo… 
 
    —Es posible que sí, pero necesito que mantengas la mente abierta— Ante aquellas palabras, Emma dudó un momento, pero finalmente asintió con la cabeza, instándole a continuar— Mira, como ya te he dicho antes, no quiero entrar en detalles, pero mi vida es demasiado complicada para mantener una relación seria… Sin embargo, había pensado que quizá, si quedamos de vez en cuando, las cosas puedan ser más fáciles… 
 
    Emma lo miró extrañada un momento antes de comprender lo que quería decir. 
 
    —Te refieres a que nos veamos de vez en cuando para acostarnos… ¿No es eso? 
 
    —Sí, algo así. Podríamos mantener una relación informal. De esa forma los dos quedaríamos satisfechos y no abandonarías tu trabajo… ¿Qué te parece? 
 
    Emma vaciló un momento, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No… No, Ales. Yo no necesito sólo sexo… Necesito mucho más… 
 
    Alessandro frunció el ceño. 
 
    —Mierda, Emma. Dame un puto respiro, ¿vale? Sé que este trato no es justo, joder. Sé que tú mereces mucho más que esto. Pero necesito que lo aceptes porque es todo lo que puedo darte… Y no quiero perderte. Así que te pido que lo pienses al menos. 
 
    Emma dudó un momento, pero finalmente, escuchando la desesperación en la voz de Alessandro, empezó a pensar que quizá no era tan mala idea. En realidad, aquello tenía sentido. No parecía un trato muy favorable, pero al menos estarían juntos y no lo perdería del todo. Además, a pesar de que la estuviera ofreciendo algo informal, en aquel momento parecía más afectado de lo que nunca hubiera imaginado por la posibilidad de perderla, y eso alentó sus ilusiones de nuevo. Quizá, sólo quizá, si ella aceptaba su proposición, al final pudiera conseguir más de lo que él esperaba darla, y esa idea era atrayente. Siendo así, al menos, merecía la pena intentarlo, estaba convencida de ello. 
 
    —Vale— Aceptó al fin esbozando una pequeña sonrisa mientras Alessandro la miraba perplejo. 
 
    —¿Vale? ¿Quieres decir que vas a pensarlo? 
 
    —No, quiero decir que acepto el trato… Al menos por un tiempo… Así tendré tiempo de reflexionar a fondo sobre todo esto. 
 
    Alessandro no pudo evitar la sonrisa que se dibujó en su rostro al escuchar sus inesperadas palabras, pero pronto recuperó su semblante serio y calmado habitual y asintió con la cabeza. 
 
    —Bien, de acuerdo. Entonces, vamos a terminar la cena. Creo que se está enfriando… 
 
    —Por supuesto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Después de que Emma aceptase el trato de Alessandro, la cena transcurrió de forma amena. Los dos decidieron cambiar de tema, dado que la conversación que habían mantenido un momento antes había sido demasiado intensa y necesitaban un descanso y siguieron hablando de temas de trabajo, y antes de que se dieran cuenta habían terminado los postres. Alessandro pagó la cuenta sin ni siquiera pararse a mirar el papel donde venía detallada y luego clavó la mirada sobre Emma. Estaba claro lo que a él le apetecía hacer a continuación. No podía esperar para llevarla a su cama, pero no quería presionarla. Ya era suficiente que ella hubiera aceptado el trato que la había ofrecido, aun sabiendo, al igual que él, que no era justo para ella, y no quería forzar más la situación aquella noche. 
 
    Los dos se quedaron mirándose un momento mientras Emma se mojaba los labios con la lengua lentamente.  
 
    —Bueno, supongo que es hora de irse— Dijo Alessandro con rotundidad. 
 
    —Supongo…— Coincidió Emma mientras se encogía de hombros, tratando de no dar importancia a la forma en que Alessandro la estaba mirando, como si quisiera devorarla ahí mismo delante de todos los comensales. En realidad, ella sentía algo parecido. Aquellos días separados habían sido duros para los dos, pero supuso que, teniendo en cuenta lo complicado de la situación a la que se enfrentaba, lo mejor era que fuera un poco más despacio, dando por acabada aquella noche con el fin de la cena.  
 
    Cuando Alessandro se puso en pie ella hizo lo mismo y se dirigieron hacia su limusina, que pronto se puso en marcha después de que Alessandro le diera a su chófer la dirección del apartamento de Emma sin ni siquiera preguntarle. Por un momento, se sintió un poco decepcionada, pero luego recordó que ella misma había pensado que eso era lo mejor, al menos por aquella noche. Ella misma lo había decidido unos minutos antes aunque no se lo había comunicado a Alessandro, y eso calmó sus nervios.  
 
    El camino fue silencioso hasta que llegaron frente a la casa de Emma y el coche se detuvo de repente. Emma levantó entonces la vista hacia Alessandro y esbozó una pequeña sonrisa, insegura sobre lo que debía hacer. En realidad, no estaba acostumbrada a aquella extraña situación. Nunca había mantenido una relación puramente sexual con nadie, y el hecho de que la primera vez que lo hiciera fuera con su jefe no ayudaba demasiado. Pero Alessandro tenía algo a lo que ella no era capaz de resistirse. Sus ojos azules se clavaron en ella y asintió en silencio a modo de despedida. 
 
    —Gracias por traerme a casa— Dijo Emma al fin. Alessandro negó con la cabeza, quitándole importancia. 
 
    —No es nada— Alessandro vio cómo Emma ampliaba un poco su sonrisa antes de darse la vuelta con toda la intención de marcharse, pero en ese momento algo le poseyó de repente, anulando la decisión que poco antes había tomado. Emma no luchó cuando sintió cómo Alessandro la detenía. Se volvió hacia él y se quedó sin respiración cuando él se lanzó a devorar sus labios al fin. Sus manos la sujetaron por las mejillas y su boca rozó la suya antes de introducir su lengua, profundizando el beso. Emma se sentía tan excitada que por un momento creyó que iba a estallar, y cuando Alessandro decidió al fin apartarse de ella finalizando así el beso, la pareció que se quedaba sin aliento. 
 
    —Ales…— Murmuró al fin Emma, sin saber exactamente qué es lo que iba a decir a continuación cuando sintió cómo apoyaba la frente sobre la de ella. Quería pedirle que parara, y también que siguiera. Quería que la abrazara y no volviera a soltarla nunca. Un montón de ideas diferentes se acumularon en su cabeza, impidiéndola pensar con claridad, cuando escuchó la voz ronca de Alessandro, interrumpiéndola: 
 
    —Ven a mi casa.  
 
    Emma escuchó su orden y lo miró alucinada. En ese momento, todas sus ideas, toda su cautela y las decisiones que había tomado se esfumaron por completo. 
 
    —Vale— Aceptó sin dudar un solo segundo. Alessandro la miró y esbozó una pequeña sonrisa antes de volverse hacia su chófer. 
 
    —A mi casa, Carlo. 
 
    Ni siquiera esperó a esuchar su respuesta. Se abalanzó sin dudar sobre los labios de Emma de nuevo, maravillándose por la forma en que ella abría la boca para darle pleno acceso a su lengua. Saboreó sus labios a placer mientras con la mano acaricaba sus piernas hasta colarse por debajo de su falda. Emma gimió contra su boca y Alessandro aprovechó ese momento para tomar sus glúteos mientras sus labios empezaban a rodar por su cuello. Ni siquiera se dio cuenta de que se estaba tumbando sobre ella en plena limusina cuando de repente el coche se detuvo en el garaje de su casa. 
 
    —Hemos llegado, señor Bassetti— Escuchó decir a Carlo, que se mantuvo en todo momento de espaldas a él, antes de salir del coche sin más. Alessandro se apartó de la piel de Emma, no sin esfuezo y, con una pequeña carcajada, escondió la cara en su hombro. Por un momento, pensó que parecía un novato, como si nunca hubiera tocado a una mujer, pero había algo en Emma que lo hacía insaciable, sólo por ella, y eso no podía augurar nada bueno. Sin embargo, en ese instante no quería pensar en eso, no quería pensar en nada que no fuera disfrutar de su cuerpo. Poco antes había pensado que nunca más iba a poder tocarla, pero en ese momento estaba ahí, jadeando a su lado, tan excitada como él por lo que estaba a punto de pasar. Con esa idea en mente, se incorporó, salió del vehículo y alargó la mano para ayudarla a hacer lo mismo.  
 
    Sorprendentemente, no soltó la mano de Emma en todo el trayecto en ascensor hasta que llegaron a su casa, y eso la encantó, pues mostraba un nivel de intimidad mayor que sólo el sexo. Por un instante, Emma fantaseó pensando que su relación era real, no puramente erótica, pero en cuanto traspasaron la puerta del domicilio de Alessandro lo olvidó todo. Alessandro no perdió el tiempo. En cuanto la puerta se cerró tras él y estuvieron solos, la arrancó la ropa y empezó a besar sus pechos como había deseado hacer en el coche mientras ella gemía de placer al notar como su mano acariciaba su estómago hasta llegar a su sexo. Después, permitió que Alessandro se desabrochara los pantalones y la puso contra la pared sin apartar sus labios de los de ella en ningún momento. Ella se encaramó a su cintura con las piernas y sintió como la penetraba con dureza. Alessandro la abrazaba con fuerzas mientras besaba su cuello entre embestidas contundentes, hasta que, finalmente, eyaculó dentro de ella. Emma sintió como el orgasmo la sorprendía a la vez que a él, y se dio cuenta de que ambos habían deseado ese momento más de lo que nunca iban a admitir, lo que llevó una sonrisa a sus labios. Luego se quedó exhausta jadeando sobre el hombro de Alessandro mientras él hacía lo mismo contra su cuello. Después de unos minutos tratando de conseguir que su respiración se normalizara, al fin se apartó un poco para poder mirarla, luego la quitó el pelo del rostro con una suave caricia que la gustó casi más que el sexo y finalmente la dejó sobre el suelo con delicadeza. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    Cuando Emma se decidió al fin a levantar la cabeza, su jefe la observaba con detenimiento. Tuvo que reflexionar un momento para darse cuenta de que aún estaba desnuda frente a él mientras él la ofrecía una media sonrisa abrochándose los pantalones. 
 
    —Creo que será mejor que me vista…— Titubeó cogiendo su ropa del suelo. 
 
    —Como prefieras…— Bromeó Alessandro sorprendido por la forma en que su humor había mejorado en un momento. Estaba claro cuál era el motivo. Siempre había sabido que ese era el efecto que Emma tenía sobre él. Sólo con estar a su lado cambiaba la atmósfera que había a su alrededor, y su sonrisa iluminaba todo su mundo en una décima de segundo, pero aún no estaba preparado para asimilar aquellas ideas, así que decidió ignorarlas y concentrarse en la forma en que Emma se vestía despacio ante sus ojos. Era curioso observar que de repente parecía un poco tímida, como si se sintiera insegura, lo que no mejoró demasiado cuando terminó de ponerse la ropa y miró a su alrededor. Su piso era enorme y estaba decorado con tal elegancia que no pudo evitar que un jadeo ahogado escapara de su garganta. La entrada era enorme y tenía una mesa redonda con un jarrón en medio. En las paredes colgaban un par de cuadros de gran tamaño y estilo abstracto que, por un momento, creyó que no pegaban con Alessandro en absoluto. Eran demasiado tétricos. No es que ella pensara que Alessandro era un hombre alegre, ni mucho menos, pero lo cierto era que, de algún modo, podía ver a traves de su dura fachada, y sabía que en su interior se escondía un hombre bueno y cariñoso lleno de luz, por más que tratase de esconderlo.               
 
    —¿Quieres pasar dentro? Así podremos beber algo… 
 
    Emma respiró aliviada al escuchar aquellas palabras. Por un momento, mientras escudriñaba la decoración de la estancia, había pensado que Alessandro iba a echarla de allí, y la complació comprobar que no era así. Al fin y al cabo, su relación era informal y estaba basada en el sexo, pero eso no significaba que no pudieran mantener una conversación, al igual que iban a verse obligados a trabajar juntos. Eran lo suficientemente maduros para poder hacerlo. 
 
    —Claro… 
 
    Emma caminó entonces junto a Alessandro hacia el salón, y se quedó perpleja al ver que era casi tan grande como toda su casa. Tenía lámparas de cristal que caían del techo, una chimenea con una gran televisión sobre ella y un par de sillones de cuero en color gris delante de una gran mesa cuadrada de madera. Al otro lado la estancia se dividía en dos, mostrando el principio de una sala de comedor donde una gran mesa que tenía capacidad para al menos diez invitados con sus diez sillas correspondientes parecían darles la bienvenida. 
 
    —Siéntate— Ordenó Alessandro con su tono de voz rudo característico. Emma estaba a punto de decirle que no le gustaba que la hablase de esa manera, cuando decidió mantenerse en silencio por el momento. Acababan de llegar a un acuerdo muy extraño aquella noche y todo era muy nuevo para ella. Lo último que la apetecía en ese momento era discutir. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Qué te apetece beber? Tengo de todo… 
 
    Emma vaciló un momento. Se sentía tan abrumada que no era capaz de tomar una decisión tan simple como aquella. 
 
    —¿Qué vas a beber tú? 
 
    —Whisky solo— Respondió Alessandro sin apartar la mirada de ella. 
 
    —Pues entonces quiero lo mismo. Gracias. 
 
    Alessandro asintió con la cabeza, sirvió las dos copas y se sentó frente a ella, dejando su bebida en la mesa. Luego dio un trago de su vaso y lo colocó junto al de ella. Emma dio un par de sorbos, mostrando lo nerviosa que estaba. Sabía lo que quería aclarar en ese momento. Sabía lo que necesitaba, pero no se sentía con fuerzas para decirlo en voz alta, y eso constituía un problema. 
 
    —Estás nerviosa…— Comentó Alessandro convencido. Emma negó con la cabeza. 
 
    —No…— Contestó sin pensar, pero luego se paró y se corrigió a sí misma— Bueno, un poco… 
 
    —¿Por qué?— Quiso saber Alessandro mientras se incorporaba un poco, apoyando los codos sobre sus rodillas para observarla mejor. 
 
    —No sé… Todo esto es un poco extraño… ¿No crees? 
 
    —Para mí no… De hecho, creo que es algo muy natural. Tú y yo nos conocemos, nos atraemos mutuamente y disfrutamos del sexo libremente cuando nos apetece. Yo no veo nada raro en eso, Emma… 
 
    Emma suspiró. 
 
    —Em— Le corrigió sin pensar. Él la miró como si no la comprendiera y ella esbozó una pequeña sonrisa antes de explicarse— En realidad, toda la gente que me conoce me llama Em… 
 
    —Ah, vale, entonces. Lo tendré en cuenta. 
 
    Emma amplió un poco su sonrisa. 
 
    —Y entiendo que para ti sea algo habitual, pero para mí esto es nuevo… Nunca había hecho algo así antes, y mucho menos con mi jefe…  
 
    Tras escuchar aquellas palabras, Alessandro frunció el ceño. No le gustaba nada lo que estaba insinuando, y necesitaba aclararlo cuanto antes. 
 
    —Pero antes has aceptado mi proposición, Em. Y parecías bastante segura… ¿Es que empiezas a tener dudas? 
 
    —No…— Confesó Emma negando con la cabeza. Por un momento, quiso darse a sí misma un puntapié por haber dado a entender aquello. Estaba claro que se sentía rara, y aquello no era lo que ella solía hacer habitualmente, pero estaba segura de que quería intentarlo. De eso no la cabía la menor duda— Claro que no, Ales. Estoy segura de esto. De lo contrario nunca lo hubiera aceptado… Sólo quería decir que quizá tú estás más acostumbrado a hacer cosas así, pero para mí es toda una novedad… Sólo eso… 
 
    Alessandro relajó el gesto cuando escuchó su explicación. Luego asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, bueno. Eso puedo comprenderlo— En ese momento, cogió su copa y dio un sorbo antes de volver a dejarla donde estaba— Es cierto que yo he mantenido más relaciones así… más informales… Supongo que es extraño al principio. Bueno, no para mí, porque yo no he mantenido relaciones de otro tipo, pero para alguien como tú quizá sí… Sobre todo teniendo en cuenta que soy tu jefe y te saco algunos años… 
 
    —No son tantos…— Le interrumpió Emma con una sonrisa que pronto se contagió a los labios de Alessandro. 
 
    —Es posible, pero de todos modos, quiero que estés tranquila. Lo de hoy ha sido una excepción, te lo aseguro. A partir de ahora tú tendrás todo el control, ¿vale? Quizá así te sientas más segura hasta que confíes en mí lo suficiente… 
 
    —Ya confío en ti, Ales— Confesó Emma. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí— Emma se mordió el labio mientras lo miraba expectante— Por completo. Además, lo de hace un momento me ha encantado… Ha sido increíble, en serio. No tienes que preocuparte por eso. 
 
    Alessandro pareció relajarse aún más con aquellas palabras. 
 
    —Bien, me alegro. Pero de todos modos quiero que te quede clara una cosa: tú tienes todo el poder aquí, ¿me oyes?— Emma asintió mientras lo observaba con fijeza— Se hará lo que tú digas cuando quieras. Y nada de lo que pase entre nosotros fuera de la oficina va a influir en absoluto en tu trabajo. Eso no tiene que preocuparte nunca. Tienes mi palabra, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo— Aceptó Emma dando otro sorbo a su bebida. Alessandro se tranquilizó al ver cómo Emma dejaba de mostrarse cautelosa y se relajaba al fin, cruzando las piernas encima de su sillón. Por un momento, se sintió expectante por saber qué pensaba, pero cuando finalmente se mordió el labio antes de añadir:— Eso me gusta. Pero si quieres que te diga la verdad, ahora mismo sólo puedo pensar en una cosa… 
 
    Alessandro tragó saliva. 
 
    —¿En qué? 
 
    Emma sonrió de nuevo mientras lo miraba con picardía. 
 
    —Estaba pensando que lo de antes ha sido alucinante, pero demasiado rápido… Así que había pensado que quizá podríamos repetirlo un poco más lento…  
 
    Alessandro no pudo evitar que una gran sonrisa apareciera en sus labios al escuchar aquellas palabras. Por un instante, se sintió complacido al darse cuenta de que ella se sentía tan deseosa de él como él de ella. Eso facilitaría mucho las cosas entre ellos, estaba claro. Nunca había sentido un deseo tan fuerte por nadie, y no era capaz de dejar de pensar en Emma en ningún momento. 
 
    —Me parece buena idea…— Admitió al fin— Y, por suerte, tenemos toda la noche para eso. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 35 
 
    Aquella tarde, Emma estaba emocionada. Ya habían pasado dos semanas desde que Alessandro y ella habían llegado al acuerdo de verse de vez en cuando con una relación informal, pero ella no podía negar que se sentía más que satisfecha. En un principio había pensado que su relación consistiría en alguna cita sexual esporádica, pero por suerte no estaba siendo así en absoluto. De hecho, en unas pocas horas iba a llevarla a una fiesta como su acompañante. Aún no podía creerse que Alessandro estuviera siendo tan atento con ella. 
 
    En un principio había pensado que era frío y duro como el hielo, y que jamás podría llegar hasta él, pero en los últimos días estaba empezando a cambiar de opinión, a pesar de que no estaba segura de si eso era algo malo o bueno. Lo único que sabía era que le había ofrecido una oportunidad para que siguieran juntos, tanto laboral como personalmente, y eso parecía una buena señal, al menos. Al fin y al cabo, él no parecía tener intención de empezar nada con ella hasta que le comunicó que iba a dejar el trabajo y, por lo tanto, iba a dejar de verlo a él. Estaba claro que eso significaba algo, y no podía esperar a averiguar lo que era, porque algo la decía que iba a ser muy positivo para ella.               
 
    Emma se colocó el moño que unos minutos antes la habían hecho en la peluquería, volvió a mirarse al espejo, maravillándose en la forma en que aquel hermoso vestido rojo de satén se ceñía a cada una de las curvas de su cuerpo y sus gruesos labios rojos se convirtieron en una preciosa sonrisa. Ya había terminado de arreglarse y tenía que irse al fin. 
 
    Cuando salió por la puerta, Adela la estaba esperando, aún en pijama. Aquella noche la había explicado que no la apetecía salir, y aunque era muy raro en ella, estaba tan afectada por lo que la esperaba, tratando de estar a la altura del baile al que se dirigía, tanto física como intelectualmente que no había sido capaz de insistir para averiguar el motivo cuando ella la había explicado que simplemente se sentía cansada. De todos modos, no había problema. Al día siguiente estaría totalmente libre para poder hablar con ella, y entonces no iba a admitir un no por respuesta. Pero ese no era el momento oportuno para hablar de aquello. Tenía que concentrarse para estar perfecta. 
 
    —Dios, estás alucinante…— Exclamó Adela mientras se ponía en pie, tomaba su mano y la miraba perpleja— Pareces una princesa, Emma.  
 
    —Gracias… El vestido es precioso… Y el peinado creo que le va bastante… 
 
    —Por supuesto… Todo es increíble, pero supongo que también tiene algo que ver que seas tú quien lo lleva puesto… 
 
    Emma se dio la vuelta y se miró de nuevo en el espejo de la pared. En efecto, tenía que admitir que estaba preciosa, por mucho que en el fondo estuviera segura de que era por la ropa y el peinado que llevaba. 
 
    —No sé. Yo creo que, simplemente, el vestido es tan bonito que deslumbra por sí mismo…  
 
    —Sí, es verdad… No puedo creer que hayas podido comprártelo… Parece muy caro… 
 
    —Lo es…— Admitió Emma muy a su pesar— Pero no pasa nada… Gano bastante dinero… Puedo permitírmelo una vez, aunque no de forma habitual… No pasa nada… 
 
    —¿Estás segura?— Adela la miró frunciendo el ceño. No parecía demasiado segura de su respuesta, pero Emma asintió con la cabeza. 
 
    —Claro… Es perfecto para esta noche. No podía ir de cualquier forma… Es un evento con clase, muy importante… 
 
    —Lo sé, pero creo que tu jefe debería haberlo tenido en cuenta… 
 
    Emma se mordió el labio. 
 
    —Y lo ha hecho…— Explicó sin ganas— De hecho, quería comprármelo él, y pagarme también la peluquería, pero no lo he dejado. Eso sería demasiado… 
 
    —Yo no lo creo— Se quejó su mejor amiga molesta— Emma, estás haciendo el idiota. Esta cita no es personal, es parte de tu trabajo. No tiene sentido que te pagues tú la ropa… Es como una especie de uniforme… 
 
    Emma entendía aquel argumento, pero no podía negar que por más que supuestamente aquella fuera una cita laboral, ella siguiera sintiendo algo diferente dentro de su corazón, y no podía evitarlo por más que lo intentaba. Así que no se hubiera sentido cómoda aceptando el dinero de Alessandro aquella noche. Eso hubiera roto toda la magia. 
 
    —Bueno, supongo que ya da igual. Ya no hay remedio…— Concluyó encogiéndose de hombros, quitando importancia al tema. Por suerte, su gesto surtió efecto. Adela respiró hondo dejando escapar un sonoro suspiro y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón— Adela siguió con la mirada clavada en ella mientras Emma terminaba de retocarse en el espejo— ¿Y qué tal te va con él? ¿Cómo va lo vuestro? 
 
    Emma suspiró al escuchar aquellas palabras. Había esperado que aquellas preguntas tardasen un poco más en llegar, más que nada porque no tenía una buena respuesta para ellas en ese momento, pero ahora que habían llegado, supuso que no tenía otro remedio más que responderlas. 
 
    —Pues mejor de lo que pensaba, supongo…— Admitió Emma sin darse la vuelta para mirar a su amiga— No puedo quejarme… Es bastante más amable de lo que imaginaba… Me trata muy bien últimamente. Y la verdad es que creo que le importo, Ade… 
 
    Su mejor amiga negó con la cabeza. Estaba claro que no la estaba convenciendo con su respuesta. 
 
    —Eso espero, porque has pasado de Jaime por él, y aún no lo entiendo…— Emma sintió un pequeño peso en el corazón al escuchar aquellas palabras. Aún recordaba lo difícil que había sido explicarle a Jaime que estaba con otro hombre… Le había sorprendido bastante, y también le había hecho daño, estaba segura, aunque se había esforzado por ocultarlo. Estaba claro que tenía más orgullo de lo que creía— Deseo de verdad que todo vaya bien, pero… 
 
    —¿Pero qué?— Preguntó Emma, sorprendida. 
 
    —Me has dicho todo lo bueno, Em. Y sé que tú de verdad quieres creerlo, pero a mí no me la das… Sé que hay algún problema, y no me gusta que me ocultes nada… 
 
    Emma se dio entonces la vuelta y comenzó a caminar hacia su mejor amiga antes de sentarse junto a ella. Ya no había remedio, tenía que ser sincera. Y además estaba segura de que incluso la vendría bien. Al fin y al cabo, necesitaba desahogarse desde hacía tiempo.  
 
    Desde que la informó de que había empezado una especie de relación informal con Alessandro, no había vuelto a hablar sobre el tema, y supuso que ya era hora de hacerlo. 
 
    —Sí, tienes razón. Hay algo más… Pero no quería ocultártelo… Es solo que… Ni siquiera yo misma sé cómo explicarlo… 
 
    —Da igual. Tú y yo siempre nos hemos entendido muy bien. Adelante. 
 
    Emma no pudo evitar darse cuenta de que Adela parecía muy triste aquellos días, y en aquel momento era más obvio que nunca, mientras la miraba tan seria y expectante, esperando a escuchar al fin su respuesta. En ese momento se percató al fin de que algo la ocurría, y aunque aquel no era el momento de aclararlo, lo haría al día siguiente sin falta. 
 
    —Pues verás…— Empezó al fin, tratando de organizar sus ideas— Es verdad que Ales cada vez me trata mejor… Es muy atento y muy educado conmigo… Y a veces incluso me da la impresión de que puede que yo le guste de verdad… Al fin y al cabo decidió empezar a salir conmigo, aunque sea de forma esporádica e informal cuando pensó que iba a perderme, pero… 
 
    —¿Sí?— La animó su mejor amiga, al ver que se detenía. Emma la miró un momento y finalmente se armó de valor para continuar. 
 
    —Pues que por otra parte me da miedo que todo eso no sea real, y que sólo esté en mi cabeza… No sé… A veces es encantador, pero nunca traspasa cierta línea. Hay veces que me parece que estamos avanzando, pero luego me doy cuenta de que no es así. Sigue teniendo un muro a su alrededor que no me deja traspasar, sólo que ahora está un poco más cerca de él que antes… Y creo que eso es un avance, pero no es suficiente, ¿sabes? No para toda la vida, al menos. Y cada día estoy más segura de que yo sí le quiero para toda la vida, aunque él nunca vaya a sentir por mí nada parecido ¿Entiendes? 
 
    —Sí, claro que te entiendo…— Admitió Adela muy seria— Te entiendo perfectamente. Te gusta de verdad, Em. Y no estás segura de que él sienta lo mismo… Eso es lo que te pasa… 
 
    —Sí, supongo que… muy resumido…— Aceptó Emma, perpleja ante la forma en que su mejor amiga había captado sus sentimientos. 
 
    —Ya… Mira, sé que no te va a gustar lo que te voy a decir, pero tengo que hacerlo porque tienes que oírlo cuanto antes. Mira, sólo te digo esto porque necesitas oírlo y te quiero, pero ese tío no es para ti. Sí, te ha dado un poco más que antes, pero las dos sabemos que no es suficiente, y nunca lo va a ser… Y no creo que esté dispuesto a ofrecerte nada más, Em… No sé, pero no creo que sea buena idea que te hagas ilusiones con esto. Que salgas con él a divertirte, sí. Pero no pienses que vuestra relación va a avanzar porque no creo que ocurra, y eso sólo va a hacerte daño. Si te lo tomas como yo te digo, no creo que haya problema… 
 
    —El problema es que no creo que vaya a poder tomármelo así, Ade…— Emma la miró preocupada— Me gusta muchísimo, de verdad. Siento algo muy fuerte por él. Y no me gusta nada decirte esto, pero me da la impresión de que esto no va a acabar bien… Esa es la verdad… 
 
    —Entonces creo que deberías dejarlo— Adela fue tajante en su respuesta— Ese es mi consejo, aunque estoy segura de que no lo vas a seguir… 
 
    Emma la miró un momento mientras esbozaba una pequeña sonrisa insegura. 
 
    —No sé, supongo que necesito pensarlo…— Emma se dio cuenta de que, en cierto modo, estaba mintiendo otra vez, pero no podía evitarlo. Era plenamente consciente de que Adela tenía toda la razón, y teniendo en cuenta lo que sentía, debería alejarse de su jefe cuanto antes, pero por desgracia no era capaz. Si ya antes la resultaba complicado, desde que había pensado que existía la más mínima posibilidad de que pudiera acabar sintiendo algo por ella la parecía imposible. Pero no podía explicarla eso a su mejor amiga, porque estaba segura de que no lo comprendería, así que decidió que aquella respuesta era la más acertada. Por suerte, su móvil sonó en ese momento, evitando que aquella incómoda conversación se alargara. Emma miró la pantalla, confirmando que, tal como suponía, era Alessandro indicándola que ya estaba abajo con el coche, así que sonrió y abrazó a su mejor amiga— Bueno, ahora tengo que irme. Ya seguiremos hablando mañana. 
 
    —Claro…— Coincidió Adela— Pásatelo muy bien con los ricachones. Estoy segura de que la fiesta será alucinante… En el fondo me das hasta envidia… 
 
    Emma amplió su sonrisa, asintió y se despidió de nuevo antes de marcharse. Sabía que Adela estaba siendo sincera, como siempre, pero no estaba segura de que si supiera toda la verdad siguiera envidiándola. De hecho, estaba segura de que no lo haría. Sólo la daría pena. Estaba loca por un hombre al que no iba a poder conseguir nunca. Y lo peor de todo era que no se sentía capaz de alejarse de él como debía hacer, a pesar de que sabía que era la única salida al sufrimiento que la esperaba. La fiesta era lo de menos, pero de todos modos se sentía expectante por llegar. Seguro que, tal como había dicho Adela, era perfecta. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 36 
 
    Cuando Emma entró aquella noche en el salón de baile, por un momento sintió que debía marcharse de allí cuanto antes, como si aquel no fuera su lugar. Incluso estuvo a punto de salir corriendo. Alessandro debió de notar algo, porque en cuanto cruzaron la puerta, la observó con detenimiento y luego cogió su mano con fuerza. Ella lo miró sorprendida por aquel gesto y obtuvo una pequeña sonrisa que la tranquilizó sin que se diera cuenta.  
 
    —Tranquila… Sólo es un baile…— Comentó como si fuera lo más normal del mundo mientras empezaba a caminar hacia la pista, donde varios comensales se divertían charlando alegremente, ajenos a ella. Ella siguió los pasos de su jefe y trató de sonreír, a pesar de que no sabía si su esfuerzo estaba sirviendo para algo. Estaba tan nerviosa que casi se sentía paralizada. Lo único que veía frente a ella eran hombres con los trajes más caros y perfectos que había visto nunca y mujeres con vestidos de firma que las daban un aspecto prodigioso. Su vestido no estaba mal, pero al lado del de ellas, palidecía, al igual que su peinado y toda su persona. Simplemente, aquel no era su lugar, y estaba segura de que todo el mundo a su alrededor era consciente de ello. En ese momento, se arrepintió un poco de no haber aceptado el ofrecimiento de Alessandro de comprar su vestido. De ese modo hubiera podido llevar uno acorde al lugar donde se encontraba, pero estaba segura de que se hubiera sentido aún más incómoda si hubiera llevado ropa pagada por el hombre con el que se estaba acostando, así que supuso que ese era el menor de los males, y decidió dejarlo en el pasado.  
 
    Emma siguió caminando junto a su jefe hasta que éste se unió a un grupo que conversaba en un lado de la pista central. Después, les saludó con cortesía, la presentó a ella como a su ayudante, y empezaron a hablar de negocios, mientras ella los observaba tratando de no parecer fuera de lugar, aunque de algún modo suponía que ya lo estaba. 
 
    —Qué vestido más bonito…— Comentó de repente una de las mujeres que había allí en un tono de voz tan bajo que apenas pudo escucharla— Te queda muy bien, la verdad. 
 
    —Gracias— Emma miró el rostro de la mujer que la halagaba y la pareció familiar, pero no consiguió ubicarla. Por un momento, pareció que se estaba burlando de ella, sobre todo porque el vestido que llevaba, azul cielo y con bastante escote, era digno de una princesa, pero su gesto parecía amable, así que decidió creer que hablaba en serio— El tuyo también es precioso… 
 
    —Carla. Me llamo Carla— Emma miró a su acompañante, pero estaba inmerso en una de sus extensas conversaciones de negocios, así que no tuvo más remedio que continuar hablando con aquella mujer, aunque no estaba segura de cuáles eran sus intenciones— No te preocupes, ellos se entretienen con el trabajo. Hasta en las fiestas…— Se quejó cuando vio cómo miraba a los hombres, buscando una forma educada de terminar con aquella extraña conversación. 
 
    —Sí, es verdad, ya lo veo… 
 
    —No tienen remedio— Entonces, su gesto amable pareció desvanecerse de repente y su rostro se volvió serio— Veo que estás con Alessandro esta noche…  
 
    —Sí— Emma se sintó mucho menos calmada cuando el nombre de su jefe surgió en la conversación de una forma tan repentina, pero trató de evitar que los demás se dieran cuenta— Así es. 
 
    —Espero que no te hagas ilusiones…— Sin darse cuenta, se habían apartado un poco de los demás, y sus ojos castaños la observaban ahora como si se midiera con ella— Alessandro no es de los que se comprometen con nadie, te lo digo por experiencia… 
 
    Emma se quedó perpleja por un momento, pero finalmente recuperó el sentido después de la frase tan fuera de lugar que acababa de escuchar, y sonrió aparentando calma. 
 
    —No, te equivocas… En realidad, no soy su pareja… Soy su ayudante. Sólo he venido para acompañarle… 
 
    —Sí, ya… Por supuesto. Quizá esa historia sea creíble para cualquier persona de esta fiesta, pero yo lo conozco, así que a mí no podéis engañarme. He visto cómo te mira, y sobre todo cómo lo miras tú— La mujer la observó con lástima durante unos segundos que a Emma se la hicieron eternos— Bueno… Quizá no debería decirte esto, pero… Pareces tan joven e inocente…— Se quedó un momento en silencio y luego continuó— Sólo… ten cuidado. Pareces una buena chica, y no creo que él sea el hombre apropiado para ti. Eso es todo…— Entonces, la mirada de Carla se desvió hacia detrás de ella y su sonrisa volvió de repente, aunque mucho más falsa de lo que la había parecido antes. Acarició su brazo con suavidad y murmuró: — Hasta luego.  
 
    Emma se quedó un momento desconcertada, hasta que sintió cómo unas manos cuyo tacto conocía de sobra se posaban sobre su cintura. 
 
    —Hola, preciosa. Te has alejado de mi lado… ¿Con quién hablabas?— La suave voz de Alessandro sonó justo en su oreja y Emma disfrutó un instante de su cercanía antes de darse la vuelta. 
 
    —No sé… Una mujer muy rara que se llamaba Carla… ¿La conoces? 
 
    Alessandro frunció el ceño un momento y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, aunque preferiría no conocerla. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Emma con curiosidad. 
 
    —Por nada… Ven, tengo que presentarte a más gente— Ordenó cogiéndola de nuevo de la mano. Emma empezó a caminar a su lado antes de decidirse a preguntar lo que deseaba. Sabía que Alessandro era muy cerrado con su vida privada, y también en otros temas en general, pero necesitaba información, y no iba a parar hasta averiguar lo que deseaba. 
 
    —¿Era tu ex? 
 
    Alessandro siguió caminando sin mirarla, pero un músculo se endureció en su mandíbula, demostrando que aquella pregunta lo irritaba. O quizá era simplemente hablar de esa mujer lo que le molestaba. No estaba segura, pero estaba decidida a averiguarlo. 
 
    —¿Eso te ha dicho? 
 
    —No, no exactamente… ¿Lo era? 
 
    Alessandro la miró entonces sin detenerse y esbozó una pícara sonrisa. 
 
    —No, no exactamente ¿Por qué quieres saberlo? 
 
    —Curiosidad— Admitió Emma encogiéndose de hombros mientras se forzaba a mirar al frente. Por desgracia, había entendido aquellas palabras a la perfección. Carla no había sido su ex, por supuesto que no. Él no había tenido novias jamás. Sólo había sido su amante, igual que lo era ella en ese momento. Por eso la había mirado con pena. Por eso la había advertido que no era un hombre adecuado para ella. Seguramente se había visto reflejada en ella, en su ilusión por ir acompañándole en aquella fiesta, y eso la asustó un poco. No podía negar que era duro haber visto a la mujer en la que ella iba a convertirse dentro de poco tiempo. Una mujer dura, lánguida y despechada que sentía lástima por la próxima víctima de Alessandro. En ese momento, más que nunca, estuvo segura de que estaba cometiendo un grave error, pero siguió caminando junto a Alessandro hasta que éste decidió detenerse al fin junto a otro grupo de hombres y sólo dos mujeres, vestidos de una forma tan impecable como todos los demás en aquella fiesta. Alessandro esbozó una gran sonrisa y ella trató de hacer lo mismo, aparcando los pensamientos que se agolpaban en su mente en aquel momento. Mientras Alessandro saludaba a todos y la presentaba una vez más, decidió que ese no era lugar para dudas, sólo para negocios. Y tenía que demostrar que estaba a la altura de la empresa en la que trabajaba, así que comenzó a conversar con el resto de invitados sobre los asuntos de trabajo que se trataban y, poco a poco, fue olvidando la extraña conversación que había tenido con la ex amante de Alessandro mientras se calmaba. 
 
    Las horas pasaron y Alessandro cogió una copa de champagne de la bandeja de uno de los camareros para cada uno, y le tendió una a ella. 
 
    —Gracias. 
 
    —De nada— Contestó con una sonrisa— Has hablado tanto que supuse que necesitabas algo de beber… 
 
    —Sí, estás en lo cierto— Admitió ella también sonriendo. 
 
    —Por cierto, no sé si te lo he dicho hoy, pero estás preciosa, Emma— Le dijo de repente, mirándola con fijeza. Emma se quedó perpleja antes de sonreír, luchando por no ponerse colorada. 
 
    —Gracias. Espero estar haciéndolo bien. 
 
    —Sí, claro. Lo estás haciendo mejor que bien, como siempre. Eres muy buena en tu trabajo, por eso te contraté— Dijo perdiendo la sonrisa mientras veía como un hombre se acercaba hacia ellos lentamente.  
 
    —¿Quién es?— Preguntó ella frunciendo el ceño mientras señalaba discretamente al hombre con la cabeza. Alessandro la miró y relajó el gesto. 
 
    —Isaac, un viejo conocido. No te preocupes, te caerá bien. 
 
    Emma asintió con la cabeza, aunque no estaba del todo segura de ello, teniendo en cuenta la forma en que la sonrisa de Alessandro había desaparecido al verlo. 
 
    —Estoy segura de ello. 
 
    Isaac sonrió con amplitud cuando se acercaba hacia Alessandro tendiendo su mano para estrecharla. Era extraño, porque su sonrisa parecía sincera. Sin embargo, ella tenía la guardia alta al ver la extraña forma en que había reaccionado Alessandro al divisarlo a lo lejos. 
 
    —Buenas noches, amigo. Ya tenía ganas de verte, Ales ¿Cómo te va todo? 
 
    —Bien, muy bien, gracias. A ti no te pregunto porque ya sé la respuesta. Sé que acabas de cerrar el acuerdo con los navieros, así que imagino que estás nadando en dinero… 
 
    —Algo así. Pero ya sabes que tú siempre eres el número uno, compañero. 
 
    Emma miró al hombre durante un instante. Sus ojos eran azul claro, parecidos a los de Alessandro, pero los de su jefe eran más fríos, más inhumanos. En cambio, aquel hombre parecía mucho más cálido que su acompañante, y la forma en que la observó poco después, cuando al fin decidió dejar de obviar su presencia, fue tan intensa que incluso sintió que la faltaba el aire. 
 
    —Bueno, tú debes de ser Emma, la ayudante de Alesandro, ¿verdad? Tengo que admitir que tenía muchas ganas de conocerte… 
 
    Emma se quedó un momento callada, tratando de comprender aquellas palabras. En realidad, no entendía nada ¿Por qué quería conocerla ese hombre? ¿Acaso Alessandro le había hablado de ella? Aquello no tenía sentido, estaba claro, pero siguió interpretando su papel mientras tomaba su mano para estrecharla también, aunque en su caso él lo hizo con mucha más suavidad que con Alessandro.  
 
    —Encantada de conocerlo. 
 
    —No… No, por Dios, no me llames de usted. Me haces sentir viejo… Y quizá lo soy un poco más que tú, pero mucho menos que Ales, y aquí estás con él, así que supongo que no deberías tenerlo demasiado en cuenta… 
 
    Emma sonrió, satisfecha con aquel trato tan cercano. Aquel hombre era atractivo y lo sabía, estaba claro. Su piel era oscura, su pelo casi negro, y sus ojos la escudriñaban con descaro, pero por algún motivo no se sintió molesta por ello. Parecía tan amable que no pudo evitar sentirse a gusto a su lado. 
 
    —Sólo te saco dos años, exagerado…— Le corrigió Alessandro. 
 
    —Suficiente. 
 
    Emma dejó escapar un par de carcajadas mientras veía cómo Isaac le tendía otra copa de champagne al darse cuenta de que la que tenía en la mano ya se la había acabado y su jefe frunció el ceño y la cogió de la mano.  
 
    —Bueno, tendrás que disculparnos, Isaac, pero ahora tenemos que marcharnos. Llámame y quedamos para cenar otro día, ¿de acuerdo? 
 
    Isaac lo miró divertido antes de detenerse en las manos unidas que había frente a sus ojos. 
 
    —Claro… Cuando quieras. Nos vemos. 
 
    Alessandro tiró de la mano de Emma y la obligó a seguirle a toda velocidad por aquel interminable salón lleno de lámparas de cristal de araña y espejos hasta un pasillo que había en un lateral hasta que terminaron en un pequeño cuarto lleno de trastos de limpieza, donde Alessandro cerró con llave antes de darse la vuelta para mirarla. Parecía enfadado. 
 
    —¿Qué coño estabas haciendo?— Preguntó furioso. 
 
    —A qué te refieres, Ales?— Preguntó confundida. 
 
    Alessandro la miró y cerró los ojos, frustrado. 
 
    —No finjas, joder. Sabes perfectamente de qué te hablo. Estabas tonteando con Isaac en toda mi cara, maldita sea… 
 
    —¿Qué?— Emma se quedó perpleja mientras Alessandro se acercaba a su rostro y cogía su mentón con la mano de una forma agresiva que no la gustó nada. Le escuchó respirar agitado mientras mantenía la mirada clavada sobre sus ojos, y finalmente le escuchó hablar. 
 
    —Mira, sé que tú y yo tenemos una relación informal, pero mientras estemos juntos, de la forma que sea, eres sólo mía ¿Me has entendido? 
 
    Emma lo miró un instante antes de ser capaz de reaccionar. Quería decirle que no comprendía nada, que ella no había hecho nada malo, sólo había hablado con su amigo como hacía siempre, y que no tenía ningún derecho a comportarse así con ella, pero no fue capaz. Era como si sus ojos la hubieran hipnotizado. 
 
    —Sí, claro. Soy sólo tuya, Ales. Te lo prometo— Murmuró al fin.                
 
    Por suerte, con aquellas palabras el gesto de Alessandro se relajó aunque sus ojos seguían clavados sobre los de ella sin remedio. Emma le mantuvo la mirada, expectante, mientras sentía el aliento que escapaba de su boca en sus mejillas, hasta que finalmente Alessandro soltó su rostro, la abrazó por la cintura con fuerza y, acercándose de repente, se abalanzó sobre sus labios. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 37 
 
    Alessandro ejerció más presión en su abrazo cuando notó como Emma se entregaba a su beso sin dudarlo un instante. No tardó en levantar la mano para sujetarla por la nuca e introducir la lengua en su boca, profundizando así el beso. Por un instante, se sintió tan a gusto, tan feliz que casi le asustó, así que se apartó de repente sin dejar de rodear a Emma con los brazos y la miró extrañado. Estuvo a punto de decir algo, pero pronto desistió en su empeño. Quería saber si realmente a ella le interesaba tanto como parecía, a pesar de que era consciente de que no se estaba entregando a ella como merecía, como ella lo estaba haciendo con él, pero no fue capaz de articular la pregunta en voz alta. En realidad, era lo mejor. Si empezaban a hablar sobre el tema, ella empezaría a darse cuenta de que, en efecto, ella merecía mucho más, y lo dejaría sin dudar un momento para irse con cualquier otro de sus colegas, como Isaac, quien hacía un momento se había mostrado demasiado interesado por ella, cosa que a ella no parecía haberla molestado demasiado. La idea de perderla le escoció más de lo que quería admitir, pero la idea de que se fuera con Isaac le enfureció tanto que no pudo soportarlo. Con la única idea de apartar aquella posibilidad de su mente, se acercó a ella de nuevo y empezó a besarla el cuello mientras su mano buscaba la cremallera de su vestido, bajándosela antes de que ella fuera consciente de lo que estaba haciendo. El vestido cayó a sus pies y mostró su desnudez casi completa, maravillándolo una vez más. Sin duda, era demasiado perfecta. Demasiado para cualquiera, y mucho más para él. No podía comprender qué hacía allí a su lado, pero iba a aprovechar la oportunidad de poseerla de todas maneras, durante el tiempo que ella se lo permitiera. Cuando apartó los labios de su piel de nuevo para quitarla la última prenda de ropa interior que aún llevaba, Emma lo observó con curiosidad, permitiendo que bajara sus bragas hasta el suelo. Alessandro volvió a incorporarse y, tras mirarla a los ojos un momento, la acarició el pelo, luego la mejilla y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —Me encanta este vestido…— Comentó burlón mirándolo tirado en el sucio suelo. 
 
    Emma sonrió también antes de negar con la cabeza. No parecía demasiado avergonzada por estar desnuda ante él. Por suerte, parecía que ya se estaba acostumbrando. 
 
    —Pues nadie lo diría, teniendo en cuenta lo rápido que me lo has quitado… 
 
    Alessandro se encogió de hombros sin perder la sonrisa del todo. 
 
    —Ya, es que me gustas más aún sin él…— Explicó antes de volver a devorar sus labios con urgencia. Su boca rodó por su piel hasta sus pechos para empezar a lamer sus pezones muy despacio mientras con la mano la sujetaba del cuello, obligándola a permanecer a su disposición. Después, su mano bajó por su estómago hasta alcanzar su sexo, empezando a trazar círculos alrededor de su parte más sensible, arrancándola un gemido con cada uno de sus movimientos. Sin previo aviso, introdujo dos dedos en su interior, maravillándose al confirmar la humedad que dejó impregnada en ellos al salir. 
 
    —Ya estás preparada… Tan rápido… No puedo creerlo… — Murmuró en su oído mientras la apoyaba contra la pared. Emma no apartó la mirada de sus ojos en ningún momento. Simplemente, se dejó colocar, rodeó su cuello con los brazos y después se abrazó a su cintura con las piernas— Parece que estás tan impaciente como yo… 
 
    Emma negó con la cabeza. 
 
    —Más… Estoy mucho más impaciente, Ales… Te necesito dentro de mí ya… 
 
    Alessandro sonrió satisfecho con aquella inesperada respuesta antes de abrazarse a ella con fuerza y penetrarla hasta lo más profundo de su interior de una sola embestida. Luego continuó empujando con agilidad mientras Emma jadeaba con la cabeza apoyada sobre la pared hasta que Alessandro se liberó al fin en su interior, provocando con ello un placer que Emma no había sentido antes en toda su vida. Los dos se quedaron exhaustos, abrazados, sin tener intención de moverse durante un rato, mientras sus respiraciones agitadas rompían contra la piel del otro. Alessandro sabía que debía apartarse, pero por algún motivo que no era capaz de comprender no se sentía con fuerzas para hacerlo, hasta que finalmente se decidió a moverse, apartándose un poco de Emma para dejarla sobre el suelo. Luego la apartó el pelo de la cara mientras una sonrisa dulce que no era muy habitual en él se dibujaba en sus labios, correspondiendo el gesto también alegre de Emma, que lo observaba maravillada. 
 
    —Bueno… Esto no estaba previsto, pero… 
 
    —Ha estado muy bien— Confesó Emma interrumpiéndole antes de bajar la mirada al suelo, donde estaba tirada su ropa— Aunque creo que ahora sería mejor que me vistiera… 
 
    —Sí, tienes razón….— Aceptó Alessandro dando un paso atrás para darla espacio suficiente— ¿Necesitas intimidad? ¿Quieres que me vaya…?— Preguntó perdiendo la sonrisa por un momento antes de fruncir el ceño preocupado. Sin embargo, Emma amplió su sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. La verdad es que no quiero que te vayas… nunca. Quiero estar siempre contigo— Emma se mordió el labio al decir aquello, suponiendo que no había sido buena idea, pero Alessandro relajó el gesto, lo que la animó a continuar, curvando de nuevo los labios en una hermosa sonrisa— Además, creo que te voy a necesitar para quitarle el polvo a mi vestido… Después de haberlo tirado al suelo, está hecho un asco… 
 
    Alessandro permitió que un par de carcajadas escaparan de sus labios antes de asentir. Luego se agachó para coger el vestido y la ropa interior del suelo. Emma vio divertida cómo empezaba a sacurdirlo hasta que volvió a quedar presentable para luego tendérselo mientras se guardaba las bragas en su bolsillo. 
 
    —Aquí tienes…— Emma lo miró confundida un momento. 
 
    —Pero… Mi ropa interior… 
 
    —No, olvídate de la ropa interior. Ahora es mía… Es mi trofeo de esta noche…— Alessandro la observó con una perversa sonrisa mientras ella lo miraba boquiabierta. Aquello sí que no se lo esperaba, y lo más extraño fue sentir cómo se derretía cuando él se acercó hasta que sus labios casi rozaron su oreja— Además, me encantará verte en la fiesta sin ropa interior hablando con todos los invitados, sabiendo que eres mía, y para demostrarlo llevo tus bragas en el bolsillo… Voy a disfrutarlo de verdad ¿Tú no?               
 
    Emma quiso decir que no, que para ella iba a ser muy incómodo, que quería que la devolviera su ropa interior, pero no fue capaz de hacerlo. En realidad, sabía que aquel juego la excitaba, quizá tanto como a Alessandro, y por eso no fue capaz de negarse. 
 
    —Me parece que… sí…— Admitió al fin ganándose un asentimiento de Alessandro mientras la observaba terminar de colocarse el vestido con una pequeña sonrisa. 
 
    —Me alegro. Ahora, date la vuelta. 
 
    Emma ni siquiera se molestó en preguntar el motivo, sino que obedeció sin dudar, y sintió un escalofrío cuando las manos de Alessandro rozaron su piel con suavidad para subir su cremallera. Luego continuaron por su cuello, haciéndola cosquillas hasta que finalmente, sintió un beso en la nuca. 
 
    —Vale, creo que ya estás preparada para volver a la fiesta— Dijo Alessandro con tono burlón junto al oído de Emma. Ella trató de contestar, pero sólo fue capaz de asentir con la cabeza antes de darse la vuelta para mirarlo a los ojos. Aunque pareciera increíble, estaba tan excitada con su nuevo juego que podría haber vuelto a acostarse con Alessandro en ese mismo momento, pero una sola mirada a sus ojos la dejó claro que eso no era lo que iba a ocurrir, porque él no lo deseaba. Quería tenerla así, ansiosa de él, deseosa de su cuerpo, durante el resto de la noche antes de darla la liberación que necesitaba. Y, por mucho que la molestara aplazar su placer, no podía negar que la idea era atrayente, así que decidió asentir con una sonrisa forzada y tomar su mano cuando se la ofreció para volver a la fiesta. 
 
    Durante el resto de la velada, Emma se sintió cada vez más calmada de nuevo. Hubo momentos que incluso olvidó que no llevaba ropa interior, y se mostró amable y complaciente con su jefe y cada uno de los conocidos a los que le presentaba. Sin embargo, no podía evitar imaginar lo que ocurriría cuando se fueran al fin de allí, y no podía esperar a averiguarlo. Estaba claro que tenía el mismo hambre voraz por él que él mostraba a cada momento por ella, y eso debía significar algo bueno. 
 
    Para cuando la fiesta llegó a su fin unas horas después, Emma se había tomado cuatro copas de champagne mientras su jefe sujetaba su mano en todo momento, y, por suerte, no habían vuelto a ver a Isaac. Emma se sentía a punto de estallar, al igual que Alessandro, a pesar de que no había dado ninguna señal de que así fuera.  
 
    —¿Qué te parece si pido el coche y nos vamos ya a mi casa?— Murmuró Alessandro en su oído. Emma lo miró sonriendo y asintió con la cabeza. 
 
    —Me parece una gran idea. 
 
    Alessandro sonrió también. 
 
    —Perfecto. Entonces, espérame aquí un momento. 
 
    Alessandro fue hacia la puerta para llamar al chófer, esperando que ella no tuviera que esperar fuera dado que la temperatura había refrescado por la noche, y al darse la vuelta para ir a buscarla vio ante sus ojos algo que no esperaba. Allí, en el otro extremo de la sala, estaba Osvaldo, uno de sus peores enemigos de Italia, hablando con uno de sus clientes. Se quedó tan perplejo que no fue capaz de reaccionar. Miró a su alrededor, esperando ver a alguien más de su clan, pero no fue así. No era capaz de identificar a nadie más aparte de él. Volvió a fijar la vista en donde unos segundos antes le había divisado, pero él ya no estaba allí. Empezó a caminar para poder encontrarlo, para ver adónde podía haber ido, pero fue imposible. De repente, parecía haber desaparecido. Por más que lo buscó, no fue capaz de localizarlo, de modo que, mientras caminaba hacia donde estaba Emma para que se marcharan de allí al fin con urgencia, empezó a pensar que quizá sólo habían sido imaginaciones suyas. Al fin y al cabo, ¿qué iba a hacer Osvaldo allí? No tenía sentido que estuviera en Madrid. La última vez que lo había visto había sido hacía muchos años, en Italia, y no tenía noticia de que se hubiera ido de allí. Supuso que, de haber sido así, se lo hubieran comunicado… 
 
    Para cuando llegó adonde estaba Emma, los nervios se habían apoderado de su cuerpo, y su expresión lo reflejaba a la perfección cuando tomó su mano y, sin mediar palabra, empezó a caminar hacia la puerta. Emma lo siguió sin dudar, aunque algo extrañada. 
 
    —¿Va todo bien? ¿Ha ocurrido algo?— Preguntó al fin mientras la arrastraba entre el gentío que aún quedaba en la fiesta. Alessandro se dio la vuelta y la miró frunciendo el ceño. 
 
    —No ¿Por qué lo preguntas?— Respondió Alessandro sin parar de caminar hasta que llegaron frente a la puerta. Allí, comprobó que su coche ya estaba frente a ellos con Carlo al volante y, sin soltarla la mano, continuó caminando hasta que alcanzaron su vehículo. Abrió la puerta y ella entró dentro, justo antes que él. 
 
    —No sé… De repente, estás muy raro…— Emma lo miraba con curiosidad. Por más que trataba de negar que hubiera nada diferente a lo usual, sólo tenía que ver su rostro para darse cuenta de que aquello no era del todo cierto— Has salido con muchas prisas, y, de repente, te has quedado muy serio… 
 
    Alessandro volvió entonces la mirada hacia la hermosa mujer que lo observaba preocupada y, decidido a conseguir que se tranquilizara, forzó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —No, no te preocupes. No es eso— Alessandro recordó lo que había ocurrido en la fiesta antes de creer ver a alguien muy poco deseado para él y se acercó a su oído de nuevo— Es sólo que estoy impaciente por estar contigo otra vez… ¿O es que tú ya has olvidado lo que teníamos pendiente? 
 
    Emma pareció dudar un momento, pero finalmente sus labios se curvaron en una preciosa sonrisa que a Alessandro le borró todos los malos recuerdos de unos minutos antes y negó con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. No podría olvidarlo. Yo también estoy impaciente— Confesó con la mirada clavada en los ojos azules de Alessandro antes de humedecerse los labios con sutileza acariciándolos con la lengua. Alessandro sintió como todos sus miedos, todas sus emociones desaparecían al escuchar aquellas palabras y, antes de darse cuenta, se abalanzó sobre ella, tumbándola sobre el amplio sillón de su coche para saborear sus labios a placer mientras su mano se introducía bajo su falda, buscando su sexo desnudo bajo ella. Emma gimió contra su boca cuando alcanzó la parte más sensible de su cuerpo y Alessandro sonrió satisfecho. 
 
    —Ya lo veo…— Alessandro se apartó entonces de ella, haciéndola sentir frustrada, cuando se dio cuenta de que el vehículo se había detenido. Debían de haber llegado a casa— Vamos, sal del coche. No puedo esperar un segundo más para tenerte en mi cama. 
 
    Alessandro le tendió su mano para ayudarla a salir y ella la tomó sin dudar un momento. Luego caminaron hacia el ascensor lentamente, cogidos de la mano, un gesto al que Emma se había acostumbrado en muy poco tiempo, y por supuesto la encantaba, y en cuanto el ascensor llegó adonde estaban Alessandro la empujó dentro, y antes de que se cerraran las puertas, la puso contra la pared y empezó a besar sus labios. Emma no pudo evitar sonreír contra su boca. Se sentía extasiada al comprobar que Alessandro estaba tan ansioso por poseerla como ella por permitir que lo hiciera, aunque fuera mucho más hábil a la hora de disimularlo. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, Alessandro alargó la mano y pulsó el botón de parada para que el ascensor se detuviera. 
 
    —No puedo esperar un segundo más…— Dijo a modo de explicación sin apartar del todo su boca de los labios de Emma, que volvió a sonreír al escuchar aquellas palabras. 
 
    —Perfecto. Entonces, será mejor que no esperemos… 
 
    Emma se apoyó contra la pared de espejo del ascensor y, levantando su falda hasta la cintura permitió que Alessandro la penetrara con fuerza de nuevo. No podía creer la calma que sintió cuando notó cómo se introducía una vez más en su interior, mientras él la embestía con fuerza de nuevo. Poco después ambos estallaban en mil pedazos por segunda vez aquella noche, pero en aquella ocasión mirándose a los ojos en todo momento mientras Alessandro acariciaba el cabello de Emma con dulzura para apartarlo de sus mejillas sonrosadas, observando complacido el placer que sólo él era capaz de hacerla sentir antes de volver a pulsar el botón para que el ascensor se pusiera en marcha de nuevo. Emma se quedó de pie a su lado mientras trataba de alisarse el vestido y colocarse el pelo. Estaba segura de que su peinado estaba destrozado, y el vestido estropeado, pero por algún motivo no la importaba lo más mínimo. Sin duda, había merecido la pena. 
 
    —¿Aún quieres que vayamos a tu casa?— Preguntó Emma insegura por un momento. Alessandro la miró muy serio un momento antes de decidirse a contestar. 
 
    —Sí, claro ¿Por qué no iba a querer…?— Alessandro volvió la mirada al frente— De hecho, había pensado pedirte que te quedaras todo el fin de semana… Si te va bien… 
 
    Emma se quedó perpleja. 
 
    —Sí, claro que me va bien. De hecho, me encantaría quedarme contigo, pero… Creí que quizá ya habías tenido suficiente y preferías que me fuera… 
 
    Alessandro sonrió de una forma tan sutil que apenas era perceptible antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, preciosa. Te aseguro que no he tenido suficiente. De hecho, esto es sólo el principio…— Luego clavó los ojos en los de ella y se acercó de nuevo a su oreja— Me va a encantar tenerte sólo para mí, en mi cama, durante dos días enteros, aunque no creo que ni siquiera eso sea suficiente… 
 
    Emma ahogó un jadeo antes de recuperar la compostura de nuevo. No podía creer que con sólo unas pocas palabras Alessandro ya la hubiera seducido de nuevo por completo, pero así era, y el resto del fin de semana fue tan maravilloso como apasionado, borrando al fin cualquier mínimo mal recuerdo que Alessandro hubiera tenido, o hubiera creído tener, en la fiesta. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 38 
 
    El lunes Alessandro entró en el edificio de su empresa al lado de Emma, quien lo seguía con gesto incómodo. A pesar de que él le había repetido varias veces que no tenía porqué preocuparse, ella parecía seguir molesta pensando que el resto de sus compañeros iban a enterarse de que entre ellos había algo, y eso iba a acarrearle problemas. Por ese motivo, y sólo por eso, él accedió a no entrar con ella de la mano, pero sí a su lado. Por suerte, para cuando llegaron al ascensor, parecía algo más calmada, y cuando se sentó al fin frente a su mesa, observando que nadie la había tratado de forma diferente, al menos hasta el momento, pareció relajarse por completo.  
 
    —Voy dentro— Le informó Alessandro con una pequeña sonrisa que se resistía a desaparecer de sus labios, aunque estaba seguro de que le hacía ver como un idiota… Como un crío embobado. 
 
    —De acuerdo, jefe. Te mantendré informado— Contestó Emma correspondiendo su sonrisa, aunque algo más ampliada que la de él. Alessandro no pudo evitar que la suya también creciera antes de negar con la cabeza, darse la vuelta y entrar al fin en su despacho. 
 
    El recuerdo de aquel fin de semana aún seguía fijo en su mente cuando encendió su ordenador y vio la pila de e-mails pendientes que apareció ante sus ojos. Nunca había estado tantos días sin pensar en el trabajo hasta ese momento. Siempre encontraba huecos en sus días libres o fines de semana para trabajar, pero en aquella ocasión, junto a Emma, ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Y aún le ocurría, aunque no era capaz de explicar el motivo. Trataba de concentrarse en sus quehaceres, pero a cada momento le sorprendían imágenes de la forma en que Emma había besado y acariciado su piel, de lo suave que era la suya, de cómo jadeaba de placer cuando se hundía en su interior, del sabor salado de su cuello, sus gemidos ahogados cuando tenían un orgasmo juntos…  
 
    Por desgracia, el sonido del teléfono interrumpió sus bellos recuerdos, y cuando contestó, la dulce voz de Emma se clavó en su mente una vez más. 
 
    —Alessandro, tengo a tu hermano al teléfono. 
 
    —Sí, pásamelo, Emma. Gracias. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Emma transfirió la llamada y la irritante voz de su hermano se escuchó con claridad en toda la sala. 
 
    —Por fin, tío… Ya pensé que te habíamos perdido para siempre… Llevo toda la mañana intentando localizarte… ¿Desde cuando apagas el móvil, Ales? 
 
    —Estaba ocupado— Explicó Alessandro sin más, a pesar de que empezaba a preocuparse— ¿Qué pasa? ¿Es que ha ocurrido algo? 
 
    —No, claro que no…— Contestó Marco tratando de calmarlo— Todo va bien. Sólo quería hablar contigo para contarte lo del fin de semana, y al no poder me ha extrañado. Nada más…  
 
    —Bien, pues ya lo has conseguido. Dime lo que sea, Marco. 
 
    —Por teléfono no. Prefiero hacerlo en persona ¿Quedamos para comer? 
 
    —Por supuesto. Te veo donde siempre en una hora. 
 
    Cuando Alessandro salió de su despacho aquella mañana, apenas había conseguido concentrarse lo suficiente para trabajar un par de horas. Emma, en cambio, estaba inmersa en su trabajo cuando abrió la puerta, pero en cuanto escuchó que salía levantó la mirada y lo sonrió de nuevo, provocando un sentimiento extraño en su jefe, que cada vez se sentía más raro con todo aquello.  
 
    —Me voy a comer. Si llama alguien, coge el recado. 
 
    —Por supuesto, Ales. Así lo haré.  
 
    Alessandro se quedó mirándola un momento perplejo. Era extraño que le hablara con esa profesionalidad a pesar de sus años, y aún más raro que aquello le excitara, incluso estando en su puesto de trabajo. No podía creer que, por primera vez en su vida, no pudiera controlarse, pero así era. En ese mismo instante podría haberla puesto encima de la mesa y habérsela tirado sin dudar. Su ropa era recatada, pero eso no hacía más que avivar su deseo. Empezaba a pensar que aquello no tenía sentido, que no comprendía nada, cuando vio a su hermano acercarse hacia él a lo lejos, y se dio cuenta de que, si no quería que se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, fuera lo que fuera, tenía que empezar a disimular. Sin embargo, le costó bastante que la sonrisa que seguía luciendo en sus labios desapareciera, lo que sorprendió bastante a su hermano, que ignoró la forma en que le tendía la mano para saludarle cuando llegó hasta donde estaba él, y por el contrario le dio un fuerte abrazo. 
 
    —Joder, tío. Siento como si llevara un mes sin verte. Tenías que haber venido este fin de semana, en serio. No sabes todo lo que te has perdido…— Empezó a relatar Marco mientras Alessandro lo observaba divertido. 
 
    —Estoy seguro— Entonces, sus ojos se volvieron hacia Emma, que los observaba atónita— Bueno, me voy, Emma. Te veo en una hora. 
 
    —Por supuesto. Alessandro… Hasta luego— Titubeó ella sin estar segura de cómo tenía que dirigirse a él delante de la gente, pero él hizo caso omiso a ese detalle, asintió y comenzó a caminar, dirigiendo a su hermano hacia la salida. Se pasó el camino hasta que llegaron a la salida disfrutando del silencio, esperando que su hermano no tuviera ideas extrañas en la cabeza, pero por desgracia en cuanto cruzaron la puerta y salieron a la calle, pudo comprobar que se equivocaba. 
 
    —Vaya, así que esa es la chica que te trae de cabeza…— Comentó sin más con una sonrisa de lo más irritante. 
 
    —No sé de qué me hablas… 
 
    —Venga ya, Ales. Deja de hacerte el idiota. Conmigo no puedes y lo sabes. Te gusta tu secretaria… Los dos lo sabemos. En realidad, es normal. Está buenísima… Y a ella tú le encantas, joder, no hay más que ver cómo te mira ¿No piensas hacer nada al respecto…? 
 
    —Marco, no quiero hablar de eso. Has venido para hablar de negocios, ¿no? Pues ponte a ello y déjate de gilipolleces. 
 
    —Eso puede esperar… Esto es más importante— Dijo antes de seguir al recepcionista del restaurante hasta su mesa— Tío, deberías dejar de comerte tanto la cabeza, en serio. Haz lo que te apetezca y deja de pensar en las consecuencias…— Continuó entonces retomando la conversación. Alessandro bajó la mirada y negó con la cabeza, un gesto no demasiado habitual en él y entonces una extraña idea acudió a la mente de su hermano como si la hubiera iluminado con una linterna— ¿O te la has tirado ya?— Preguntó al fin, perplejo. Alessandro fue a contestar que no para que dejaran el tema, pero no fue capaz, así que dejó escapar un sonoro suspiro que para su hermano fue una respuesta clara y concisa— Joder, tío. Te la estás tirando y no me has dicho nada… Al fin he conseguido que entres en razón. Bien hecho… 
 
    —Déjate de tonterías… No es nada serio… 
 
    —Y no tiene porqué serlo. Eso es lo de menos… Maldita sea, con lo buena que está… Y parece alucinada contigo… 
 
    —No lo creo. Y además eso da igual. Lo importante es que mantengas la boca cerrada. Nadie sabe lo que está pasando entre nosotros y preferiría que siguieran sin saberlo. 
 
    —Claro… Soy una tumba, ya me conoces… 
 
    —Sí, y justamente porque te conozco te lo digo…— Se quejó Alessandro medio en broma mirando a su hermano con una pequeña sonrisa burlona. 
 
    —Bueno, lo que tú quieras. Pero al menos cuéntame algo… ¿Cómo es en la cama…? 
 
    —Eso no es asunto tuyo— Espetó Alessandro perdiendo la sonrisa por un momento. 
 
    —Vale, vale, joder…— Marco levantó las manos en señal de rendición mientras se carcajeaba un rato— ¿Desde cuándo eres tan sensible? Ni que fuera la primera vez que hablamos de esto…— Alessandro lo miró un momento antes de que el camarero les interrumpiera. Tomó nota de sus pedidos y se marchó de nuevo. Entonces, Marco se quedó serio mirando a su hermano un momento— Es raro que no quieras hablarme de cómo es esa tía… Debe de ser alucinante… Y normalmente me das todos los detalles… 
 
    —Pues he cambiado de opinión— Respondió él encogiéndose de hombros mientras se metía un pedazo de Trenette al Pesto en la boca, saboreándolo con calma antes de tragarlo. Marco se quedó observándolo muy serio un instante antes de volver a hablar. 
 
    —¿Estás seguro?— Preguntó al fin antes de empezar a comer sus spaghetti a la carbonara. Alessandro asintió sin darle mayor importancia, pero Marco no parecía convencido con su respuesta— Porque casi parece que no quieres hablar del tema porque esa tía te gusta de verdad… ¿No será eso? 
 
    Alessandro levantó la mirada y la clavó en los ojos de su hermano antes de negar con la cabeza muy despacio. La ira se respiraba en el ambiente cuando al fin contestó: 
 
    —No, ya sabes que eso no es posible, Marco. Deja de decir gilipolleces y vamos a hablar de lo importante de una vez. Tengo que volver al trabajo. 
 
    Marco estuvo a punto de insistir, de decirle que le conocía demasiado para que pudiera engañarle, pero pronto se dio cuenta de que no serviría de nada, porque lo más probable era que no le estuviera engañando en realidad, al menos no conscientemente, sino que se estuviera engañando a sí mismo al resistirse a admitir que esa mujer le interesaba de verdad, mucho más que cualquier otra que hubiera conocido en el pasado, así que decidió que lo mejor era dejar el tema, al menos por el momento. 
 
    —Vale, como quieras. En realidad, no hay mucho que contar. Este fin de semana ha sido alucinante. Bianca tiene adelantadísimos los preparativos de la boda, y me ha pedido que te diga que si no vas te matará con sus propias manos… 
 
    Alessandro empezó a reír a la vez que Marco mientras se pasaba los dedos por el pelo. 
 
    —Sí, eso ya lo imagino. En realidad, me llamó el otro día para amenazarme por teléfono…  
 
    —Sí, es muy propio de ella— Coincidió Marco mientras se divertía manteniendo una charla despreocupada con su hermano, lo que no era algo muy habitual— Por lo demás, todo bien. No hubo demasiados problemas, ya sabes… Tuvimos un pequeño altercado con la última generación de los Arcuri, pero al final quedó en nada. Ya sabes cómo son… Se acojonaron enseguida… No tienen huevos de enfrentarse de frente… Así que todo salió bien… 
 
    —Me alegro. 
 
    Alessandro obvió aquel comentario todo lo que pudo, como hacía siempre. En todo momento intentaba dejar aquellos temas a un lado, aunque cada vez le costaba más hacerlo. A su hermano, sin embargo, parecían apasionarle los altercados familiares, pero él no tenía intención de entrar en ello. Por suerte, Marco pareció darse cuenta de que ese tema no era de su agrado, y pronto lo dejó a un lado para seguir con sus historias de siempre: sus líos amorosos y lo bien que lo había pasado en familia aquel fin de semana, y por un instante, sólo por un instante, pensó que había cometido un error al no ir con él aquellos días. Al fin y al cabo, no podía negar que tenía ganas de ver a su hermana, y también a su padre, pero no había problema. Aquel fin de semana con Emma había merecido la pena, estaba seguro, y a su familia la vería dentro de muy poco tiempo. Al fin y al cabo, su hermana se iba a casar en pocos días, y ese era un evento que no podía perderse, así que supuso que no tenía sentido pensar en eso, y, para cuando se despidió de su hermano y volvió a su despacho, ya casi lo había conseguido, y fue capaz de volver a concentrarse en su trabajo al fin, como hacía siempre, dejando aparcada a un lado el resto de su vida. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 39 
 
    Al día siguiente Emma entró al edificio donde trabajaba sintiéndose más tranquila de lo que nunca hubo imaginado. Por un momento, creyó estar flotando en lugar de andando. Al fin había aclarado las cosas con Adela, quien la había confesado el día anterior que no la ocurría nada, sólo tenía un poco de estrés por el trabajo, que era mucho más intenso de lo que en un principio había imaginado, y eso la había calmado bastante. Pero lo más importante era que las cosas con Alessandro seguían hacia delante, y eso la hacía tan feliz que apenas cabía en sí misma de alegría. Sí, era cierto que no había conseguido exactamente todo lo que quería con él, puesto que su objetivo siempre había sido una relación formal, sobre todo porque a cada momento que pasaba a su lado notaba cómo lo que fuera que sentía por él se intensificaba sin remedio, lo que complicaba aún un poco más las cosas, pero nada de aquello importaba después de lo que había vivido los últimos días.  
 
    Emma suspiró mientras se sentaba en su mesa al recordar la forma en que Alessandro la había tomado en la fiesta a la que acudieron el fin de semana, y cómo la había amado después en su casa, de forma apasionada y dulce, aunque imprevisible y fogosa, como era habitual en él. Justo como a ella la gustaba. Era como si no necesitara decirle lo que quería porque él, de algún modo, parecía leerla el pensamiento. No podía negar que aquellos días estaban siendo como un sueño del que no quería despertarse nunca, a pesar de que en el fondo sabía que, tarde o temprano, terminaría haciéndolo. Por muy unida que ella se sintiera a Alessandro, no creía que él sintiera lo mismo. Sí, le interesaba el sexo a su lado, de eso no cabía duda, y le gustaba su compañía, al menos en el trabajo, pero lo más probable era que eso fuera todo. Pero, al contrario de lo que dictaba el sentido común, llevaba días negándose a pensar en aquello, y estaba decidida a seguir haciéndolo. Así lo había decidido cuando volvió de comer aquel día y su jefe la estaba esperando junto a su mesa. Por un momento, se sintió extrañada pensando que la esperaba para reprenderla por algún error que había cometido. No podía negar que Alessandro aún la asustaba un poco en ese aspecto. Era tan rígido, tan severo con los errores, que prefería evitar cometerlos. De lo contrario era consciente de que podría ser despedida. Pero cuando avanzó hacia donde se encontraba y vio que en sus labios tenía dibujada una media sonrisa, se tranquilizó lo suficiente como para seguir caminando sin que le temblaran las piernas.  
 
    —Hola, Alessandro ¿Hay algún problema?— Preguntó al fin, a pesar de que suponía que no era así por el gesto alegre de su rostro. Alessandro amplió un poco su sonrisa antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, claro que no. Sólo estaba esperándote para preguntarte qué tal te había ido el día, eso es todo. 
 
    Emma no pudo evitar la sonrisa bobalicona que apareció en sus labios al escuchar aquellas palabras. 
 
    —Pues muy bien, gracias…— Respondió al fin sin saber qué más podía decir— Por cierto, quería hacerte una pregunta, pero no sabía cuando era el momento adecuado… 
 
    Alessandro se quedó serio, adoptando su pose habitual de negocios, y asintió antes de apoyarse en el respaldo de su mesa, mientras ella tomaba asiento y lo miraba con detenimiento.                
 
    —Bien, pues dime entonces lo que sea— La animó al ver que ella se quedaba en silencio. Emma suspiró antes de ser capaz de hablar. Aún no podía creerse lo guapo que era, pero cuando lo veía ahí, mirándola en silencio, con los ojos azules brillantes que relucían en toda la sala en la que se encontraba, se daba cuenta de que, por difícil que fuera aceptarlo, era cierto. Era demasiado atractivo para estar a su alcance, pero de alguna forma lo estaba, aunque no fuera por completo.  
 
    —Sólo quería preguntarte cómo debo hablarte cuando haya algún cliente en la oficina. Ayer tuviste una visita y no estaba segura de cómo dirigirme a ti… Quizá quede un poco raro que te llame Ales o Alessandro siendo mi jefe… 
 
    Alessandro relajó el gesto de forma inmediata. Por un instante, había pensado que Emma quería hablarle de algo serio, como algún problema personal, o quizá sobre la extraña relación que estaban manteniendo, así que no pudo evitar sentirse aliviado cuando se dio cuenta de que no era así. 
 
    —Ah, sólo es eso…— Dijo antes de encogerse de hombros— No te preocupes, llámame como quieras. Eso no es asunto de nadie… No creo que haya problema por cómo me llames, Em… 
 
    Emma no pudo evitar sonreír ante aquella respuesta. Había esperado algo mucho más disciplinado, más acorde con su jefe, pero se sintió feliz al darse cuenta de que se había equivocado por completo. 
 
    —Vale… Pero… ¿Cómo preferirías tú que te llamara?— Preguntó al fin, decidida a recibir una respuesta, dado que para ella era muy complicado decidirse, temiendo las conclusiones precipitadas a las que podrían llegar los clientes de elegir la opción incorrecta. 
 
    Alessandro se incorporó un poco frente a ella. 
 
    —Me da igual, pero si necesitas saber mi opinión…— Emma asintió y Alessandro no pudo evitar sonreír de nuevo. Era extraño, porque no estaba muy acostumbrado a hacerlo, pero por algún motivo al lado de Emma no era capaz de evitarlo a cada momento— Prefiero que me llames Ales, la verdad. Después de haber estado en mi cama, me resulta bastante extraño cuando me llamas señor… o incluso Alessandro. Y me gusta como suena mi nombre en tus labios ¿Te vale esa respuesta? 
 
    Emma sonrió también antes de asentir de nuevo. 
 
    —Sí, claro. Así lo haré entonces, Ales. 
 
    —Perfecto. Ahora, voy dentro. Tengo que trabajar, y tú también. Avísame si hay alguna novedad, ¿de acuerdo? 
 
    —Claro. 
 
    Por suerte, la tarde fue bastante tranquila. Apenas recibió llamadas, así que se pasó el tiempo organizando el e-mail de su jefe, para que sólo tuviera que prestar atención a lo más urgente, mientras ella se encargaba del resto. No podía negar que fue una tarde relajada, lo que la gustaba, pero por otra parte la hubiera gustado ver a su jefe en algún momento. Oír su voz a través de la línea teléfonica no era suficiente. Ella necesitaba más, mucho más de él. Para cuando se acercaba la hora de marcharse, se sentía tan deseosa de estar con él que incluso sintió miedo pensando que aquella tarde él se marcharía a su casa con una simple despedida como hizo el día anterior, y pensó que debía trazar un plan para evitarlo, pero pronto desistió en su empeño. Su relación era demasiado débil, tanto que pendía de un hilo, y por eso tenía que tener cuidado con lo que hacía. Lo mejor era dejar que las cosas fluyeran a su ritmo, y no forzar nada. Además, si por ella fuera, estarían todo el tiempo juntos, a poder ser en la cama. Lo deseaba tanto que a veces incluso sentía que no podía respirar. Ni siquiera comprendía cómo podía concentrarse en el trabajo estando tan cerca de su cuerpo perfecto… Y en eso estaba pensando cuando, de repente, notó que había alguien a su lado. Levantó la mirada y se topó con los ojos castaños de un hombre que conocía, aunque no era capaz de recordar por qué.  
 
    —Buenas tardes ¿Desea algo?— Preguntó Emma mientras sentía como sus mejillas se sonrojaban ligeramente sin su consentimiento.  
 
    El hombre esbozó una gran sonrisa, que parecía bastante sincera, y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, vengo a ver a Alessandro— Respondió con naturalidad. 
 
    —De acuerdo ¿Tenía cita concertada?— Preguntó ella observándolo con calma a pesar de que ya sabía la respuesta, dado que controlaba su agenda. El hombre negó con la cabeza mientras sus ojos castaños brillaban manteniéndose fijos en ella.  
 
    —No. No tenía cita— Admitió mientras Emma cogía el teléfono para avisar a su jefe.  
 
    —Bien, le avisaré ¿Cuál es su nombre?— Emma vio cómo la sonrisa del hombre se relajaba ante aquella pregunta, aunque no entendió el motivo. 
 
    —Isaac— Contestó al fin mirándola con curiosidad. 
 
    —De acuerdo. Un momento, por favor— Emma llamó a su jefe y le informó de la presencia de Isaac allí, y para su sorpresa Alessandro le dijo que esperase un momento, que enseguida saldría a recibirle. Era raro, porque no solía hacer eso con las visitas inesperadas, pero aún así ocultó su extrañeza y esbozó una gran sonrisa al levantar la mirada hacia Isaac de nuevo— Dice que saldrá enseguida a recibirle. Sólo tiene que esperar un momento. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Isaac se sentó en una silla que había a su lado sin esperar a que ella le invitara a hacerlo. Ella trató de no darle importancia a su actitud cordial y desvió su mirada hacia su ordenador de nuevo. Sin embargo, no había llegado a ver nada cuando escuchó la voz del hombre de nuevo. 
 
    —Me alegro de volver a verte, Emma. La verdad es que tenía ganas de hablar contigo otra vez… 
 
    Emma levantó la mirada y se encontró los ojos de Isaac clavados en los de ella con tal descaro que a punto estuvo de sonrojarse de nuevo. 
 
    —¿Otra vez?— Preguntó confundida. 
 
    —Sí… ¿No te acuerdas? Nos conocimos en la fiesta el fin de semana pasado… Ales nos presentó… 
 
    —Ah, sí— Emma recordó al fin la razón por la que el rostro de aquel hombre la parecía familiar, a pesar de que la había costado ubicarlo— Es verdad. Me había olvidado… 
 
    —Ya lo veo. Por suerte, yo no lo he hecho…— Emma frunció el ceño mientras estudiaba el rostro de aquel hombre, que seguía observándola con fijeza, con tal descaro que empezó a sentirse un poco incómoda, a pesar de que su gesto amable a la vez calmaba sus nervios— En realidad, estaba deseando verte. El otro día os fuisteis tan rápido que apenas tuve oportunidad de hablar contigo, así que he pensado que podría invitarte a un café cuando salgas de trabajar… Supongo que ya no te queda mucho, ¿no? 
 
    Emma se quedó perpleja durante un segundo. Por mucho que hubiera dudado sobre cómo afrontar ciertas situaciones que pudieran presentarse, nunca había imaginado ninguna como aquella. Delante de ella había un compañero de Alessandro, que según él mismo la explicó el día de la fiesta era además su amigo, que estaba intentando quedar con ella después del trabajo para conocerla mejor, sin saber que entre ella y su jefe había algo, aunque no estuviera demasiado definido. Por un momento, pensó que eso no era una buena señal. A pesar de que no sabía demasiado de Isaac, sí tenía claro que tenía una relación estrecha con Alessandro, y el hecho de que no le hubiera hablado de lo que había entre ellos, fuera lo que fuera, no auguraba nada bueno. Por ese motivo, y a modo de venganza, por un instante pensó que lo mejor era aceptar su invitación. Al fin y al cabo, Isaac era un hombre guapo, inteligente y exitoso, y por algún motivo parecía interesado en ella, pero antes de que fuera capaz de percatarse de que aquella idea era absurda, la voz de Alessandro sonó tras ella, sobresaltándola de repente. 
 
    —Isaac. No te esperaba hoy ¿Hay algo urgente que tengas que contarme?— Las palabras de Alessandro eran respetuosas, pero sus ojos ardían por la ira que sentía por dentro. Isaac, en cambio, se puso en pie con la misma sonrisa que la había mostrado a ella un momento antes y negó con la cabeza. 
 
    —No, sólo quería charlar un rato, Ales. Para ver cómo te va todo, nada más— Al finalizar la frase, Isaac se dio la vuelta y miró a Emma mientras la guiñaba un ojo de espaldas a Alessandro, que por un momento sintió como la furia se apoderaba de todo su ser aunque, fiel a su actitud habitual, no lo mostró en absoluto.  
 
    —Vale, entonces pasa y hablemos. 
 
    Emma vio cómo Isaac asentía de nuevo y entraba a la oficina de su jefe tras él antes de cerrar la puerta a sus espaldas. Emma se quedó mirando la puerta un momento, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo, pero no era capaz. Primero, Isaac, un viejo conocido de Alessandro, había irrumpido sin avisar en su despacho, luego la había invitado a tomar café y, finalmente, estaba hablando con Alessandro… Y una idea escalofriante acudió a su mente, dejándola sin respiración ¿Acaso Alessandro sabía lo que estaba ocurriendo? ¿Era posible que, después de unos días, se hubiera cansado de ella y aquella fuera su forma de terminar con lo que fuera que había entre ellos? Suponía que se acabaría cansando de ella tarde o temprano, pero no pensó que fuera a ser en sólo unos días. Ni siquiera habían pasado juntos una semana… No esperaba una larga relación a su lado, no era tan ingenua, pero aquello había sido demasiado breve… Y sería demasiado duro para ella si la dejaba tan rápido. Lo malo era que, a pesar de que la molestaba, no podía negar que era posible, y bastante probable además. Por un momento, se sintió devastada, pero poco después la furia invadió todo su cuerpo ¿Acaso había informado a su amigo Isaac de que ya se había cansado de ella y tenía intención de pasársela como si fuera un juguete? ¿Era eso algo habitual entre ellos? Esperaba que no, pero teniendo en cuenta lo cerrado que era Ales y lo poco que sabía de él, no podía negar que era algo posible, aunque la sola idea le diera ganas de vomitar. Cuando la puerta se abrió al fin unos minutos después y un Isaac mucho menos sonriente apareció ante ella de nuevo, ya estaba decidida a hablar con Ales para averiguar si estaba en lo cierto, y si era así, iba a tener que oírla. Pero cuando Isaac apenas la miró al salir y sólo se despidió con un «hasta luego» serio y escueto, empezó a pensar que quizá debía dar a Ales un voto de confianza antes de llegar a conclusiones precipitadas. Y en eso estaba pensando cuando Alessandro salió de su despacho y se quedó mirándola furioso mientras ella trataba de comprender lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Pasa— La ordenó implacable. Emma lo miró desconcertada antes de ser capaz de articular palabra. 
 
    —¿Por qué? ¿Pasa algo? 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    Emma miró el reloj de su muñeca tratando de buscar una excusa para poder huir de allí. No estaba segura de lo que estaba ocurriendo, pero la ira que transmitía la mirada de Alessandro no auguraba nada bueno. 
 
    —Es la hora de irme, Ales…— Respondió ella forzando una pequeña sonrisa, esperando que aquel apelativo cariñoso surtiera efecto en él y ablandara la dureza de la que su jefe hacia acopio en ese momento. 
 
    —No te preocupes, sólo será un momento— Emma vio como Alessandro entraba de nuevo en su oficina sin darla oportunidad a negarse a su petición, así que se levantó y lo siguió, sintiéndose atrapada. En cuanto cerró la puerta tras ella, Alessandro se dio la vuelta y la miró furioso— ¿De qué coño iba eso?— Preguntó al fin con la voz llena de ira a pesar de que su tono era bajo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Alessandro sonrió, pero su sonrisa no era amable, sino repleta de la rabia que sentía, antes de negar con la cabeza. 
 
    —Déjate de gilipolleces y no te hagas la tonta conmigo, ¿me oyes?— Preguntó antes de avanzar hacia ella hasta cogerla del brazo— He oído lo que habéis hablado. Te ha pedido una cita, joder, delante de mi cara… Y tú estabas a punto de decirle que sí… Tú y yo estamos juntos… ¿Es que no te ha quedado claro? 
 
    Emma lo observó perpleja mientras buscaba algo que decir, pero no era capaz de pensar en nada ¿Cómo era posible que hubiera oído lo que hablaban? ¿Acaso había estado allí y ella no se había dado cuenta? Y, lo que era peor, ¿qué quería decir con que estaban juntos? Él mismo la había repetido un millón de veces que no iban en serio, pero parecía demasiado afectado por una simple invitación de otro hombre para que ella no significara nada para él, y eso la confundía, como siempre que estaba a su lado. 
 
    —Alessandro, suéltame. Me haces daño…— Dijo al fin mientras trataba de ordenar sus ideas. Él resopló pero finalmente la soltó, se dio la vuelta y apoyó las manos sobre la mesa, encorvándose mientras la daba la espalda. 
 
    —No has contestado a mi pregunta, Em— Dijo en un tono mucho más suave antes de darse la vuelta para mirarla de nuevo. Tenía el ceño fruncido y sus ojos azules resplandecían en la penumbra de su despacho— ¿Es que te gusta Isaac? ¿Quieres salir con él? ¿Te has cansado ya de lo nuestro? 
 
    —Pero, ¿de qué me hablas?— Emma lo miró alucinada antes de ser capaz de responder— En realidad, no sé cómo contestar a esa pregunta porque no entiendo nada… No me has explicado nada, no sé qué es lo que puedo hacer o no con la extraña relación que mantenemos, y tampoco tengo idea de qué es en realidad lo nuestro… Quizá sea necesario que me lo aclares antes de poder darte una respuesta sincera, ¿no crees? 
 
    Alessandro se dio la vuelta y la miró mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Quieres saber qué es lo nuestro?— Preguntó altivo. 
 
    —Sí, la verdad es que me gustaría saberlo— Admitió Emma antes de ver cómo Alessandro se acercaba a ella a tal velocidad que apenas fue consciente de ello hasta que notó cómo sus labios chocaban con fuerza. Alessandro la sujetó de la cintura con una mano mientras permitía que la otra se enredara en su pelo, inmovilizándola por completo. Su beso era profundo, ansioso, como si lo hubiera deseado durante todo el día, al igual que ella. Emma se abandonó entre sus brazos, permitiendo que la guiase hacia la mesa que había en el centro de su despacho, la despojó de su ropa y luego la tendió sobre ella sin apartarse de sus labios en ningún momento. Su boca rodó entonces por la piel de su rostro hasta su cuello mientras su mano jugueteaba con uno de sus pezones. Emma no pudo evitar gemir cuando Alessandro se introdujo el otro en la boca, succionando con fuerza, mientras en una de sus manos cogía sus muñecas para sujetarlas por encima de su cabeza, dejándola a su merced por completo. Por un instante, creyó que iba a estallar, a pesar de que ni siquiera había rozado su sexo aún, pero por suerte fue capaz de contenerse hasta que, unos minutos después, Alessandro se desabrochó la cremallera de los pantalones y se hundió por completo en su interior de una sola embestida con fuerza. Emma dejó escapar un jadeo ahogado por la sorpresa, pero pronto se acopló a su tamaño, disfrutando del placer que la invadía con cada acometida. Alessandro se acercó a su oído y murmuró: 
 
    —¿No querías saber qué es lo nuestro?— Emma se mordió el labio y asintió una vez como respuesta— Esto es lo nuestro… 
 
    Y en ese momento su asalto se volvió implacable, poseyendo su cuerpo como si fuera de su propiedad, hasta que ambos estallaron al fin en el mejor orgasmo que recordaban. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 40 
 
    Después de aquel increíble encuentro, en el que Emma disfrutó tanto que cuando terminaron apenas podía mantenerse en pie al haberla abandonado las fuerzas, Alessandro la invitó a cenar y luego fueron a su casa. Cuando cruzó la puerta, todavía estaba pletórica de alegría al comprobar que cada vez parecía querer pasar más tiempo con ella. En realidad, estaba casi segura de que el motivo de aquel día al menos eran los celos, pero fuera como fuera lo importante era que cada vez parecía necesitarla más, y teniendo en cuenta que ella cada vez sentía algo más fuerte por él, aunque áun no se atrevía a ponerle nombre a ese sentimiento, supuso que todo avanzaba al ritmo adecuado, aunque él no quisiera darse cuenta de ello.  
 
    Sin embargo, no tuvo mucho más tiempo para reflexionar sobre el tema, porque en cuanto Alessandro cerró la puerta tras ella, la tomó por la cintura y se apoderó de sus labios con frenesí, como si no acabara de tomarla en su oficina hacía menos de dos horas. Sin embargo, Emma también se sentía ansiosa de él, así que no dudó en entregarse a aquel beso. Alessandro se apartó después de saborear sus labios a placer, la miró el rostro con detenimiento y acarició su mejilla antes de volver a unir sus labios a los de ella, introduciendo la lengua justo después, mientras comenzaba a guiar sus pasos hacia su habitación, para finalmente tenderla sobre su cama. Allí volvió a acariciarla y luego empezó a bajar por su cuerpo hasta sus largas piernas antes de que sus labios rodaran por su cuello. La forma en que empezó a desvestirla lentamente, rozando su piel de vez en cuando mientras sus ojos seguían clavados en los de ella era muy diferente a la forma ruda y ansiosa en que la había tomado en su despacho poco antes, pero no podía negar que ambas formas la complacían y la excitaban muchísimo. Por fin, Alessandro terminó de quitarla la ropa y se tendió de nuevo encima de ella. Cuando fue a bajarse la cremallera para penetrarla, tal como hacía siempre, ella se adelantó, alzó las manos y le levantó la camiseta. Llevaba tiempo deseando verlo desnudo y en aquella ocasión en que ambos estaban más calmados y tenían más tiempo, no estaba dispuesta a permitir que continuara vestido. Alessandro la miró un momento con gesto interrogante, pero no dijo nada. Al contrario, comprendió sin necesidad de palabras lo que deseaba, se apartó un poco de ella, y se quitó la camiseta y los pantalones antes de volver a tenderse de nuevo sobre su cuerpo. Emma disfrutó al ver la piel de su espalda musculada, la dureza de su estómago y sus fuertes brazos, que cuando se flexionaron para estar sobre ella sin aplastarla mostraron su gran musculatura. No cabía duda. Alessandro era el hombre más atractivo que había visto en toda su vida, y contra todo pronóstico, aquella noche, en ese preciso momento, era suyo por completo. No podía creerse lo afortunada que era. Y así seguía sintiéndose cuando Alessandro empezó a introducirse en su interior despacio, disfrutando del momento a pesar de que ella sentía una terrible agonía por la impaciencia de llegar al orgasmo. 
 
    —Ales, por favor…— Suplicó Emma mientras él besaba su cuello y aprisionaba uno de sus pezones entre sus dedos. De alguna forma, pudo sentir la sonrisa que esbozó contra su piel, a pesar de que no apartó los labios de su cuello en ningún momento— Más rápido… 
 
    —Lo siento, preciosa. Pero aquí mando yo, y hoy toca lento…— Respondió él con tono suave y voz calmada mientras seguía embistiéndola con el mismo ritmo tortuoso de antes. Emma gimió frustrada, pero no discutió más. Estaba tan exhausta que no creía tener fuerzas para hacerlo. Por suerte, poco después fue él mismo quien decidió aumentar el ritmo de las acometidas, y antes de darse cuenta, se derramó en su interior al fin, provocando con ello tal placer que Emma incluso creyó que iba a desmayarse. Después, Alessandro se apartó de su cuerpo, haciéndola sentir como si la faltara algo, y se tumbó a su lado con los ojos cerrados, mientras ambos recuperaban el aliento. 
 
    —Dios, ha sido alucinante…— Admitió él al fin abriendo los ojos mientras se apoyaba sobre las manos con la mirada fija en el techo. Emma no pudo evitar sonreír al escucharle. Luego se dio la vuelta y se quedó mirándolo embelesada. Sin duda, era el hombre más guapo que había visto jamás, y estaba allí, tumbado a su lado después de hacerla el amor de una forma pausada y dulce. Ni siquiera en sus mejores sueños había imaginado algo parecido, pero estaba sucediendo. 
 
    —Estoy de acuerdo— Murmuró ella sin apartar la mirada de la de él. Él se dio la vuelta ligeramente y clavó sus ojos azules en los de ella. 
 
    —Perfecto. Sólo espero que recuerdes eso cuando otro tío vuelva a pedirte una cita…— Emma perdió la sonrisa en ese mismo instante y frunció el ceño. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Lo sabes perfectamente, Em. Hablo de Isaac, y de la forma en que te ha tirado los tejos en mi oficina esta tarde. Espero no haberte chafado los planes al interrumpir vuestra conversación, porque cuando os he visto hablando parecías muy interesada en él… 
 
    Y ahí estaban de nuevo. Los celos que le había visto sentir poco antes en su oficina habían vuelto con ganas. Y ella no pudo evitar la ilusión que la hizo percatarse de ello. Quizá pudiera parecer una tontería, pero ella tenía claro que en su caso demostraba algo importante: que, a pesar de que su relación era informal, ella le importaba más de lo que creía. Y, sólo por eso, estar a su lado, por duro que fuera en algunas ocasiones, merecía la pena. 
 
    —No digas estupideces. No estaba interesada en él en absoluto. Por si no lo recuerdas, ahora mismo estoy contigo. 
 
    Lo sé. Pero creo que no te ha quedado claro del todo un concepto muy importante, Emma: eres mía, sólo mía. No voy a permitir que ningún otro hombre se acerque a ti, ¿me has entendido? 
 
    Emma asintió antes de tragar saliva, sorprendida por la seguridad con que la había expresado aquellos sentimientos.  
 
    —Sí, claro que te he entendido— Aceptó ella al fin— Y me parece bien. No quiero que ningún otro hombre se acerque a mí. Me gusta ser tuya, Ales… El problema es… 
 
    —¿Sí?— Preguntó Alessandro al ver que ella se detenía insegura. Luego se mordió el labio antes de envalentonarse para continuar. 
 
    —Pues que nunca sé a qué atenerme contigo. No paras de decirme que nuestra relación no va en serio, que sólo es sexo, pero luego te molesta que un hombre se interese por mí. No le cuentas a nadie que hay algo entre nosotros… No sé cómo pretendes que rechace a un pretendiente si no puedo explicar lo nuestro… 
 
    —¿Quién dice que no puedes?— Preguntó Alessandro desconcertado— Eres mía, y no tengo ningún inconveniente en que lo sepa todo el mundo. Tu cuerpo es sólo para mí, para mi disfrute, y me encanta que la gente lo sepa, mientras sean conscientes de que no estamos comprometidos ni nada parecido. De hecho, yo mismo se lo he explicado a Isaac hoy con todo detalle, para que no vuelva a haber ningún malentendido. Así que no tienes que volver a preocuparte por ello. 
 
    Emma se quedó un momento observando a Alessandro boquiabierta mientras él seguía tumbado con la mirada fija en el techo.  
 
    —¿Se lo has dicho? ¿Lo que hay entre nosotros?— Preguntó al fin, aún perpleja. 
 
    —Sí, claro ¿Por qué no iba a hacerlo?— Respondió Alessandro con naturalidad mientras se encogía de hombros. 
 
    —No sé… Creí que no tenías intención de contárselo a nadie… 
 
    —Isaac no es nadie, Em. Es un viejo amigo. No pasa nada. Y eso nos ahorrará malentendidos como el de esta tarde. No le des tanta importancia… 
 
    Emma dudó un momento, pero al final decidió dejar de callarse y decir al fin en voz alta lo que pensaba, aunque sólo fuera por una vez. Se sentía humillada, y necesitaba hacerle entender a Alessandro que no iba a tolerar cierto tipo de comportamientos. 
 
    —Genial, ya lo entiendo. Entonces, piensas mantenerme en secreto excepto cuando a ti te interese…  
 
    —No, claro que no— Alessandro clavó la mirada en los ojos de Emma en ese instante— Aunque no estemos saliendo, mantenemos una relación, Em. Y no tengo ningún problema en decírselo a quien haga falta, o que tú lo hagas, siempre que quede claro que no es una relación formal pero sí es exclusiva.  
 
    —No lo entiendo— Emma se incorporó hasta sentarse sobre la cama. De alguna forma, la arrogancia de Alessandro estaba empezando a molestarla de verdad— Entonces, quieres las ventajas de una relación formal sin ofrecérmela. Eso me parece bastante injusto, Ales… 
 
    —¿Eso es lo que crees?— Preguntó él con calma antes de encogerse de hombros— No estoy de acuerdo. Ya te dije que esto es lo que puedo ofrecerte, y si tú estás de acuerdo, no veo nada de malo en ello. 
 
    —¿Y si no lo estoy? 
 
    Alessandro centró la atención en Emma en ese momento antes de fruncir el ceño. 
 
    —Dijiste que lo estabas, Em… 
 
    Emma sabía que tenía razón, pero de repente estaba empezando a pensar que su aceptación de las condiciones de Alessandro había sido un error. Su forma de actuar no era justa con ella, y ya no estaba dispuesta a ignorarlo por mucho que la apeteciera estar a su lado, fuera de la forma que fuera. 
 
    —Sí, sé lo que dije, pero creo que he cambiado de opinión. La forma en que actuas no es justa, Ales, y cada vez me gusta menos. Además, no te entiendo. Parece que te vuelves loco de celos porque un tío que no me importa una mierda me invite a salir, pero luego no quieres nada conmigo. Eso no tiene sentido. 
 
    —Para mí sí lo tiene. 
 
    Emma apretó los labios en señal de frustración. 
 
    —Pues entonces, explícamelo, porque yo no soy capaz de entenderlo. 
 
    —No puedo— Alessandro la miró muy tranquilo, como si aquella conversación fuera algo banal, aunque para ella era una de las más importantes de su vida— Simplemente, las relaciones no van conmigo, Em. Te lo dije desde el principio. En mi vida no hay lugar para nada parecido a eso. Lo nuestro nunca va a avanzar, no quiero que te equivoques. Tú y yo somos lo que somos, y es lo que vamos a ser siempre. Lo nuestro es sólo sexo. No quiero que haya ningún malentendido en eso. 
 
    Emma sintió como si alguien le echara un jarro de agua fría de repente, despertándola de su maravilloso sueño. Por un instante, se dio cuenta de que estaba convenciéndose de que su relación avanzaba cuando no era cierto. Estaba totalmente equivocada. Nada había cambiado entre ellos, y nada iba a cambiar jamás. Si seguía junto a Alessandro, tenía que aceptar ese hecho, y no estaba segura de que fuera capaz de hacerlo, a pesar de que perderlo la hiciera sentir tal terror que la obligara a aceptar los términos que él la ofrecía, aunque no la agradaran en absoluto.  
 
    —¿Y no podríamos, simplemente, seguir juntos y ver hacia donde va lo nuestro? 
 
    —No, porque no va a ir jamás hacia ningún sitio, Emma. Y cuanto antes lo aceptes, más fácil será todo. De lo contrario tendrás que marcharte y olvidarme. No hay más opciones. 
 
    Emma lo miró un momento mientras la tristeza la invadía por completo. Por un instante, creyó que, después de lo que acababa de escuchar, debía mandarle a paseo y marcharse de allí para no volver a verlo, pero, una vez más, no tardó en darse cuenta de que no podía hacerlo. Lo que sentía por él era demasiado fuerte, demasiado intenso, infinito, así que sólo la quedaba una opción: aceptar sus condiciones, de nuevo.  
 
    —No creo que pudiera olvidarte, Ales— Confesó al fin Emma, sintiéndose vencida tras escuchar aquellas palabras. Alessandro esbozó una pequeña sonrisa de satisfeacción al escucharla. Sabía que había vuelto a ganar, así que asintió en silencio. 
 
    —Perfecto. Entonces, ¿qué te parece si te tumbas aquí a mi lado y dormimos un poco? Después de todo lo que ha ocurrido hoy, empiezo a estar cansado, ¿tú no? 
 
    —Sí, yo también estoy bastante cansada…— Emma no tardó en obedecer. Se tumbó junto a Alessandro y sintió cómo la rodeaba con su brazo disfrutando de la forma en que su piel hacía contacto con la de él por completo. 
 
    —Buenas noches, Em. 
 
    —Buenas noches— Admitió ella mientras sentía que los ojos la pesaban. Se sentía un poco frustrada al no ser capaz de conseguir lo que deseaba, pero a la vez no podía negar que había conseguido mucho más de lo que en un principio había imaginado posible. Estaba allí, desnuda, durmiendo en la cama de Alessandro mientras él la abrazaba, y podía notar el aliento de su jefe realentizándose contra su cuello mientras ambos perdían la conciencia muy despacio, así que supuso que eso era suficiente, al menos por el momento. Sin embargo, cuando ya casi se había sumido en un profundo sueño, escuchó la voz de Alessandro contra su piel: 
 
    —Yo tampoco creo que pueda olvidarte, Em— Susurró creyéndola dormida antes de apoyar la frente en su espalda para finalmente quedarse dormido, sin ser consciente de la sonrisa que había aparecido en los labios de Emma tras sus palabras, consiguiendo así que su frustración desapareciera por completo para dar paso a la esperanza, mientras poco a poco se iba sumiendo en un agradable sueño. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 41 
 
    Emma había trabajado tan duro aquella mañana que, cuando al fin levantó la vista y vio que era la hora de comer, no podía creérselo. En general, solía haber mucho trabajo en aquella empresa, pero llevaban días que era incluso más instenso. Sin embargo, a ella no la importaba en absoluto. Le encantaba su trabajo, le encantaba su vida, y, de alguna forma, por mucho que la sorprendiera teniendo en cuenta el pasado, le encantaba su jefe. Tanto, que las últimas semanas estaba llegando a dudar si lo que sentía por él era más intenso de lo aconsejable, teniendo en cuenta la situación que vivía. Sin embargo, después de reflexionar sobre ello un rato, siempre acababa aparcando la idea, al comprender que no tenía solución y lo único que conseguía era un gran dolor de cabeza.  
 
    Estaba claro que Alessandro era un hombre inalcanzable. Por muchas veces que hubiera estado en su cama, era algo que tenía claro, sobre todo porque él siempre se lo había explicado al detalle, pero no podía frenar sus sentimientos. Cada vez se sentía más unida a él, por más que supiera que no debía ser así, y ni su conciencia ni las sabias palabras de su mejor amiga eran capaces de detener sus sentimientos. Al menos, Alessandro era mucho más atento con ella últimamente. Era amable, dulce y un amante excepcional, lo que, por el momento, era suficiente, y no quería pensar en cómo sería en el futuro. Por una vez en su vida, quería vivir el presente, disfrutar sin pensar en las consecuencias de sus actos. 
 
    Aún estaba ensimismada en aquellos pensamientos cuando la puerta del despacho de Alessandro se abrió y su jefe apareció frente a ella, tan alto y guapo como siempre, mirándola con curiosidad. Emma esperó paciente a que la informara, como hacía cada día, de que iba a salir a comer, pero aquel día, por algún motivo que no era capaz de comprender, parecía estar demorando aquellas palabras. 
 
    —Emma, voy a salir a comer, pero…— Alessandro se detuvo y Emma frunció el ceño, esperando a que continuara. Parecía que había algún problema, y era extraño que no fuera capaz de comunicárselo. En cuestiones de trabajo, Alessandro no había tenido nunca ninguna dificultad para expresarse con ella. 
 
    —¿Sí?— Preguntó ella al fin, animándole a continuar. Alessandro suspiró antes de volver a centrar la mirada en ella preocupado. 
 
    —Nada… Es sólo que… Hoy no voy a comer con ningún cliente, y había pensado que podrías venir a comer conmigo… Si estás libre, claro…— Emma escuchó aquellas palabras antes de sentir cómo la paralizaban. Por un momento, se quedó tan perpleja que creyó que no iba a ser capaz de responder, pero pronto se obligó a hacerlo. De lo contrario, estaba segura de que Alessandro retiraría su oferta, y era la mejor que había recibido en mucho tiempo. A pesar de que llevaban días acostándose juntos y cenando de vez en cuando, nunca habían salido a comer juntos en el trabajo, y se sintió tan halagada como impaciente por la posibilidad de hacerlo.               
 
    —Claro, por supuesto— Aceptó al fin— Sólo… Deja que coja mi bolso y enseguida estoy contigo. 
 
    Alessandro esbozó una pequeña sonrisa antes de asentir. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Entonces, se quedó observando con fijeza cómo Emma se ponía en pie, cogía sus pertenencias e iba a su lado en silencio, más nerviosa de lo que la hubiera gustado admitir, hasta que llegaron a la puerta de la salida, lo que no mejoró en absoluto cuando vio como todos sus compañeros, incluso muchos que apenas conocía, levantaban la mirada para seguir sus pasos, perplejos al verla salir a comer junto a su jefe. Por un momento, pensó que aquello no era buena señal, pero en cuanto se dio la vuelta y vio a Alessandro a su lado, desaparecieron todas sus reticencias, y sólo pudo verlo a él, que parecía totalmente ajeno a las miradas y cuchicheos de los trabajadores de su empresa. 
 
    —Yo suelo ir a un restaurante que está doblando esa esquina, pero si tú prefieres otro no tengo inconveniente…— Le informó Alessandro cuando salieron al fin a la calle. 
 
    —No, estoy segura de que ese estará bien. Vamos. 
 
    Por supuesto, aquel restaurante era mucho más elegante que cualquiera que ella pudiera frecuentar. Nada más llegar, el recepcionista saludó a Alessandro por su nombre con educación y los dirigió hasta su mesa.  
 
    —¿Siempre comes aquí?— Preguntó Emma cuando tomaron asiento y empezaron a mirar la carta. 
 
    —Sí, los días de trabajo suelo hacerlo, a no ser que haya quedado con algún cliente y le venga mejor otro lugar ¿Por qué? 
 
    Emma esbozó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —Por nada… Es sólo que… Me ha extrañado que el camarero te conociera nada más verte, y sin decir nada nos ha traído a esta mesa… 
 
    Alessandro asintió con naturalidad. 
 
    —Sí, es la que reservo siempre… 
 
    Emma lo miró sorprendida por aquella respuesta. 
 
    —¿Siempre comes en la misma mesa? 
 
    —Sí— Respondió Alessandro sin dudar un momento, sin apartar la vista de la carta, como si no le diera importancia. 
 
    —¿Por algún motivo en especial…?— Emma se sentía cada vez más curiosa, y no estaba dispuesta a dejar pasar la oportunidad de averiguar todo lo posible sobre la incógnita que siempre había sido Alessandro para ella, ahora que al fin parecía haberse decidido a contestar sus dudas. 
 
    —Claro. Porque es la mejor, y a mí me gusta tener siempre lo mejor. Es algo bastante lógico, ¿no te parece?— Alessandro esbozó una media sonrisa arrogante y Emma no pudo evitar corresponder su gesto antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Supongo que sí— Admitió al fin encogiéndose de hombros. Por un momento, mientras Alessandro bajó la mirada para concentrarse en la carta, ella empezó a pensar sobre aquella última frase. En efecto, Alessandro parecía el tipo de hombre que siempre consigue lo mejor, y por un momento, no pudo evitar qué era ella para él ¿Quizá le parecía lo mejor? ¿O sólo era una diversión, una especie de tiempo muerto antes de que encontrara al amor de su vida? Al fin y al cabo, para ella, él podría ser el hombre de su vida, no la cabía duda, aunque no sería así porque él no tenía ningún interés en serlo. Sin embargo, aunque le apetecía indagar sobre esa idea, pronto decidió que no podía preguntarle sobre ello en ese momento por varios motivos: en primer lugar, aquello era una comida de trabajo, por lo que no podía adentrarse en algo tan personal, no sería adecuado, y en segundo, por más que la doliera, sabía de sobra la respuesta. Para él, ella no era nadie importante. Aquel día sólo la había invitado a comer con él porque no le apetecía comer solo, y era algo bastante usual comer con algún compañero de trabajo, a pesar de que ella nunca lo había hecho antes en aquella empresa. Pero no la había pedido que fuera con él porque la considerase alguien especial. Tampoco se acostaba con ella por eso. Siempre se lo había dejado claro, tanto que a ella no la cabía ninguna duda, así que no tendría ningún sentido volver a profundizar en ello. 
 
    —¿Te apetece pescado o prefieres carne?— Aquella frase sacó de repente a Emma de sus pensamientos. Emma trató de volver a concentrarse en la realidad, leyó la carta y, al darse cuenta de que aquellos platos parecían todos tan apetitosos que no iba a ser capaz de decidirse por uno de ellos, no dudó sobre lo que debía contestar. 
 
    —No me importa. Comeré lo que tú elijas, Ales— Alessandro asintió, complacido con su respuesta, y se volvió hacia el camarero, que, tal como comprobó Emma en ese instante, estaba allí esperando para tomar nota de su pedido, a pesar de que ella no había sido consciente de su presencia hasta ese momento. 
 
    —Bien. Entonces, tomaremos ensalada de rúcula, salmón en salsa holandesa y crème brûlée para los dos. Gracias— Ordenó con su confianza habitual antes de devolver la carta al camarero. 
 
    —¿Y el vino de siempre, señor? 
 
    —Por supuesto. 
 
    El camarero asintió y se marchó por donde había venido. Los dos se quedaron en silencio durante el breve tiempo que tardaron en traer el vino y el primer plato, y Emma no pudo evitar percatarse de que Alessandro parecía nervioso. Quizá no tanto como ella, pero lo estaba, y eso no era muy habitual en él, que siempre parecía tan frío como el hielo. Por un instante, pensó que iba a despedirla y por eso estaba siendo tan amable, pero pronto desechó aquella idea, por lo absurda que era. Conocía a Alessandro lo suficiente como para saber que si fuera así, no tendría ningún problema para informarla de ello. Era demasiado eficiente en su trabajo como para dudar de esa manera por algo tan insignificante, así que el motivo de su inquietud debía ser otro.  
 
    Por suerte, poco después, empezaron a comer, y Emma sintió tal placer al probar aquel plato tan exquisito que llegó a olvidar hasta su nombre. Estaba claro que Alessandro conocía aquel lugar. Aquella comida tan deliciosa daba buena cuenta de ello. 
 
    —Bueno, Em ¿Qué tal llevas el trabajo?— Preguntó Alessando entre bocados. Emma levantó la mirada, extrañada por aquella pregunta teniendo en cuenta que ya llevaba bastante tiempo trabajado allí, y él sonrió con calma— Me refiero a que últimamente tenemos bastante, y quería asegurarme de que todo iba bien… Ya sabes… 
 
    —Sí, claro. Es verdad. Estamos un poco desbordados, pero no te preocupes. Trabajo bien bajo presión, así que no hay ningún problema. 
 
    —Sí, lo sé. Eres muy buena en lo que haces… Tanto que incluso había pensado…— Alessandro se detuvo de repente y Emma lo miró extrañada. 
 
    —¿Sí? 
 
    Alessandro tomó un pedazo de su pescado y se lo introdujo en la boca antes de masticarlo con tranquilidad, provocando que los nervios de Emma se desbordaran, pero aún así esperó paciente hasta que tragó y se decidió a continuar. 
 
    —No sé qué te va a parecer, pero estos últimos días he pensado que eres demasiado buena para tu puesto, y quizá estás desaprovechada en un puesto de ayudante así que he pensado ascenderte, Em. Creo que eres una gran secretaria, en serio, la mejor que he tenido hasta ahora, pero en estas semanas me ha dado la impresión de que estás subestimada, y puedes ofrecer mucho más a la empresa. Por eso, había pensado en ponerte en un puesto de más responsabilidad, pero quería saber tu opinión, por supuesto. Si no te sientes capaz, podemos esperar. No quiero acelerar las cosas… ¿De acuerdo? 
 
    Emma lo miró un momento perpleja con la boca abierta. Aquello era lo más inesperado que la podría haber dicho en ese momento. Y lo peor de todo era que, en el fondo, sabía que debería haberse sentido emocionada por aquel ofrecimiento, pero por desgracia no era así. De alguna forma, no había escuchado aquellas palabras, sino lo que se escondía detrás de ellas. Alessandro quería que se apartara de él, que se marchara de su lado, y aquella era una forma muy sutil de comunicárselo. Por un momento, empezó a pensar que era su forma de dejarla, y no la gustó lo más mínimo. Sin embargo, no era capaz de reaccionar, puesto que no sabía si iba a ser capaz de afrontar lo que iba a escuchar cuando preguntara sobre el verdadero significado de sus palabras. 
 
    —No lo entiendo…— Consiguió articular al final— Entonces, ¿quieres que dejemos de trabajar juntos? 
 
    Alessandro la miró muy serio antes de fruncir el ceño. 
 
    —No, claro que no. Seguiríamos trabajando en la misma empresa, Em. Esa no es la cuestión… Y tengo que admitir que esta no es la reacción que esperaba a mi oferta. Creía que te alegrarías, creía que te gustaría tener más responsabilidad, mejor sueldo y tu propia oficina…  
 
    —Y es así— Admitió Emma tratando de pensar con claridad, a pesar de que sus sentimientos se lo complicaban— El problema no es el trabajo, Alessandro, sino lo que implica este cambio para nosotros… 
 
    Alessandro la miró confundido. 
 
    —¿Y qué es lo que implica? 
 
    —Que quieres alejarte de mí…— Explicó Emma al fin, derrotada— Que quieres dejar de trabajar a mi lado… 
 
    Alessandro se quedó un momento boquiabierto antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, no lo has entendido, Emma, joder. Estás muy equivocada, y no entiendo qué te ha llevado a pensar eso. Te he invitado a comer hoy, te estoy ofreciendo un ascenso… ¿Crees que eso es algo negativo?  
 
    —Si me aparta de ti, sí… 
 
    —Pero es que mi objetivo no es apartarme de ti… Si lo fuera te despediría, o al menos te dejaría, no te ofrecería un ascenso…— Explicó Alessandro con un toque de emoción en la voz que Emma nunca había oído antes, y que la dejó tan perpleja como la noticia que acababa de recibir— Estás mezclando las cosas. Ahora mismo te estoy hablando de tu trabajo, no de nuestra relación personal. Una cosa no tiene que ver con la otra. Tu trabajo es impecable, y creo que podrías dar mucho más. Esta es una decisión de negocios, ¿vale? Pero si no estás de acuerdo, no tengo ningún problema con que sigas trabajando para mí como siempre. Es tu decisión, Emma. Sólo quería que supieras mi punto de vista y pudieras elegir, eso es todo.  
 
    Emma lo miró un momento con curiosidad, frunciendo el ceño. No podía negar que la había convencido, sobre todo porque parecía sincero. 
 
    —Entonces, ¿eso no alteraría nuestra relación? ¿Seguiríamos viéndonos como hasta ahora?               
 
    —Por supuesto— Admitió Alessandro sin dudar— Ya te he dicho que son cosas diferentes. De hecho, tendrías mucha más libertad, así que podríamos comer juntos a menudo, incluso con algunos clientes. Me vendría bien tu ayuda muchas veces, y tendrías mucha más información y poder. Serías de mucha más ayuda, Em. Creo que es una propuesta a tener en cuenta. 
 
    Emma asintió, viéndose obligada a admitir que su jefe tenía razón, pero aún tenía una duda más para poder tomar una decisión acertada, y no pensaba guardársela dentro. 
 
    —Entonces, debo asumir que esto no tiene nada que ver con el hecho de que estemos juntos… Nuestra relación personal no ha tenido nada que ver… 
 
    —No, por supuesto— Alessandro negó con la cabeza— Ya te lo he dicho antes. Lo único que he tenido en cuenta para tomar esta decisión es tu trabajo. Me gusta separar mi vida privada de la laboral, creí que ya lo sabías. No tienes que preocuparte por eso— Explicó Alessandro antes de añadir:— Ahora, ¿qué decides? 
 
    Emma no pudo evitar sonreír antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Pues que, según me lo pones, creo que es una oferta que no puedo rechazar…— Alessandro relajó el gesto y asintió también antes de volver a concentrarse en su comida— ¿Cuándo empezaría?               
 
    —El lunes— Contestó con su rigidez habitual— Te asignaré un despacho cuanto antes, y en cuanto sea posible te daré toda la información necesaria para tu puesto…— Emma continuó con su comida y Alessandro se terminó su plato mientras ella disfrutaba de la emoción de haber sido ascendida tan rápidamente únicamente por sus dotes laborales, como siempre deseó que ocurriera— Necesitaré que vengas a todas las reuniones convocadas y que estés al día con las empresas. 
 
    —Entiendo— Aceptó Emma mientras traían el postre, que, por supuesto, estaba tan sabroso como su apariencia prometía— Así lo haré.  
 
    —Pero antes de nada quiero dejar muy claro que no tengo ninguna intención de perderte de vista, ¿vale?— Emma observó a su jefe unos segundos perpleja antes de ser capaz de asentir al fin— De hecho, si tu respuesta final es sí, me gustaría que esta noche fuéramos a celebrarlo… 
 
    Emma no pudo evitar sonreír ante la implicación de aquellas palabras, que, como siempre, prometían más placer del que nunca había sentido en toda su vida.  
 
    —Estaría encantada, Ales. Mi respuesta es sí, por supuesto. 
 
    —Entonces está decidido. 
 
    Y, con aquellas palabras, ambos terminaron de comer y, sin más dilación, volvieron al trabajo. Cuando llegaron hasta la mesa de Emma, Alessandro se paró a su lado, la miró embelesado por un momento, confundiéndola, y la acarició la mejilla antes de despedirse. 
 
    —Nos vemos en un rato— Aquellas sencillas palabras provocaron un escalofrío en su cuerpo, que sintió impaciente por disfrutar de lo que fuera que Alessandro hubiera planeado para celebrar su inesperado ascenso. No importaba lo que hicieran, estaba segura de que sería magnífico, dado que estaría a su lado, y eso era suficiente para que su felicidad fuera plena. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 42 
 
    Cuando llegaron las seis y media y Emma fue consciente de que su trabajo había finalizado, sentía un cosquilleo por el estómago que apenas la dejaba respirar, a la espera de que Alessandro saliera al fin y fueran a cenar, tal como la había prometido unas horas antes, para celebrar su ascenso, algo que aún no era capaz de creerse del todo. Sin embargo, parecía que tardaba, lo que no era buena señal, sobre todo por los nervios que sentía a pesar de que era plenamente consciente de que lo que iban a tener no era una cita.  
 
    Sin embargo, no podía negar que para ella sí lo era. La forma en que Alessandro había cambiado desde que lo conoció era obvia para cualquiera, y mucho más para ella. Su relación estaba avanzando a pesar de que él no quisiera admitirlo, y eso la llenaba de alegría, aunque fuera plenamente consciente de que no podía hablar con él de ello. Tenía que dejar que las cosas evolucionaran a su ritmo, de lo contrario cometería un error y, seguramente, lo perdería, y no podía arriesgarse a eso. No después de todo lo que habían avanzado, y todo lo que había luchado, y estaba dispuesta a seguir luchando, hasta que Alessandro se diera cuenta, al igual que lo había hecho ella, de que lo suyo era inevitable. De algún modo, cada día tenía una certeza mayor de que estaban hechos el uno para el otro, y ni lo complicado que era él, ni lo difícil que era estar a su lado podían frenarla en su empeño. No estaba segura de cómo, pero iba a seguir a su lado siempre, en los términos que fuera necesario, aunque nunca pudieran ser una pareja. Todo merecía la pena si la recompensa era estar junto a él. Para ella seguía siendo inalcanzable, al menos su alma, pero no su cuerpo, y pasar tiempo juntos era mucho más agradable de lo que nunca hubiera podido imaginar. Por desgracia, aquello tenía los días contados.  
 
    No podía negar que el hecho de que a partir de la semana siguiente fuera a estar más alejada de Alessandro en el trabajo la preocupaba un poco. Aunque al principio hubiera dudado si iba a ser capaz de soportarle, últimamente sentía que estar con él era maravilloso, y lo último que quería era alejarse de su lado, pero no podía negar que su nuevo puesto tendría otras gratificaciones. Por lo pronto, tendría más responsabilidad, despacho propio, un aumento de sueldo notable y, por si aquello no fuera suficiente, podría comer con Alessandro a menudo, y verlo también en reuniones en las que ella tomaría parte activa. Todo parecían ventajas. Por lo tanto, no tenía mucho que pensar al respecto. El hecho de que él mismo la hubiera confesado que su decisión había sido puramente profesional la llenaba de satisfacción, además, dado que por muy atrayente que fuera aquel ascenso, jamás lo hubiera aceptado si hubiera algún motivo extra profesional para ello.  
 
    Aún estaba inmersa en aquellos pensamientos cuando Alessandro abrió al fin la puerta de su despacho y apareció ante sus ojos con su traje impecable gris habitual, su rostro serio acostumbrado y aquellos ojos azules brillantes que rápidamente se alzaron para mirarla. 
 
    —¿Estás preparada?— Preguntó educado con la mirada fija en sus iris grises. 
 
    —Sí— Contestó ella sin dudar un momento. Alessandro asintió con la cabeza. 
 
    —Perfecto. Entonces, sígueme. Tengo una sorpresa para ti. 
 
    Emma asintió sin ni siquiera pensar en lo que significaban aquellas palabras y siguió a Alessandro por el pasillo hasta que llegaron a una sala con paredes opacas. Alessandro abrió la puerta con una llave que llevaba en el bolsillo y la hizo un gesto para que pasara. Ella obedeció y él entró tras ella. Luego cerró tras él de nuevo, dando una vuelta a la llave para asegurarse de que nadie les interrumpía.  
 
    Emma se quedó observándolo un momento confundida. No comprendía qué hacían allí. Nunca antes había estado en aquella sala, y no tenía sentido que estuvieran solos y encerrados por dentro. A pesar de que siempre lo deseaba, no pensaba que fuera el momento más adecuado para el sexo. La había prometido que iban a salir juntos para celebrar su ascenso, y estaba tan impaciente que no podía esperar a ver adónde la llevaba.  
 
    Alessandro pareció darse cuenta poco después de que Emma no comprendía sus intenciones, así que sonrió levemente, se apoyó contra la pared que tenía tras él mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y señaló con la cabeza a algo que había tras la espalda de Emma. Ella no dudó un momento en darse la vuelta y entonces lo vio. Había una gran caja sobre la mesa que presidía aquella enorme sala. 
 
    —¿Qué es eso?— Preguntó Emma insegura.  
 
    Alessandro volvió a sonreír, esta vez durante un poco más de tiempo, y luego se encogió de hombros. 
 
    —No sé, quizá sea para ti… Supongo que tendrás que abrirlo para averiguarlo… 
 
    Emma no pudo evitar la emoción que la embargó al escucharlo. Miró a Alessandro un momento insegura, y finalmente se dio la vuelta y se dirigió hacia el paquete que había ante ella. Cuando empezó a deshacer el lazo que lo contenía, pudo ver cómo la temblaban las manos. Lo quitó tan rápido como le fue posible y levantó la parte de arriba de la caja, descubriendo al fin lo que había dentro. Un jadeo ahogado se atragantó en su garganta cuando vio el vestido rojo que tenía ante ella. Lo cogió entre sus manos y se quedó observándolo perpleja. Quería decir algo, pero se había quedado sin habla. Sin duda, era hermoso. De hecho, la tela de seda brillante y el vuelo de la falda le daba aspecto de princesa, algo que nunca había considerado adecuado para ella. Se dio la vuelta y vio a Alessandro observándola muy serio, estudiando cada uno de sus movimientos. Quería decirle que era un regalo perfecto, que la encantaba, y que el vestido era hermoso, pero las palabras no salían de su boca. Lo único que podía pensar en ese momento era que parecía un regalo demasiado caro e innecesario, y no podía aceptarlo. 
 
    —Muchas gracias, Ales… Es alucinante, pero… 
 
    —Pero nada— La interrumpió él mientras se acercaba hasta ella— Es un regalo para ti, Em. No hay peros a eso… 
 
    —Yo creo que sí…— Emma negó con la cabeza. Se sentía fatal por tener que rechazar aquel detalle tan hermoso, pero no era capaz de aceptar aquel vestido. Era demasiado para ella. 
 
    —Me da igual lo que creas. Soy yo quien está al mando, ¿me oyes?— Emma frunció el ceño al escuchar aquellas palabras, empezando a sentir como la ira empezaba a apoderarse de su cuerpo. 
 
    —¿Quieres decir que yo no tengo ni voz ni voto en esto?— Preguntó al fin, cada vez más enfadada. 
 
    —No, joder. Claro que no, Em. No es eso…— Alessandro suavizó el tono de su voz, tratando de mostrarse menos arrogante. Hasta ese momento, sus órdenes solían tener efecto inmediato en las mujeres con las que se veía, pero Emma era diferente, y siempre había sido consciente de ello. Con ella una simple orden no era suficiente para hacerla cambiar de opinión, así que tendría que esforzarse un poco más, aunque no estuviera acostumbrado a hacerlo, así que se acercó a ella y tomó su rostro entre las manos con suavidad mirándola a los ojos con fijeza— Mira, sé que no quieres aceptar ningún regalo, y eso es algo que siempre me ha encantado de ti, pero esta noche es diferente… 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Emma con curiosidad. 
 
    —Porque es una ocasión especial. Tenemos que celebrar tu ascenso, y quiero que estés perfecta y lo pases mejor que nunca en tu vida, porque te lo mereces— Emma lo observó un momento sin parecer demasiado convencida, así que Alessandro suspiró antes de continuar— Además, no es para tanto. El otro día pasaba por un escaparate y vi ese vestido, y me pareció perfecto para ti. Tenía ganas de vértelo puesto, y, sobre todo, de quitártelo después, y me complacería que me dieras ese capricho. No creo que sea demasiado pedir por una vez… ¿No te parece? 
 
    Emma observó a Alessandro mientras trataba de tomar una decisión, pero la forma hambrienta en que la miraba en ese momento era tan intensa que por un momento sintió que había anulado su voluntad. En realidad, aquello no la sorprendía. Siempre había sido así desde que lo había conocido. Lo deseaba tanto, sentía algo tan fuerte por él a pesar de que apenas lo conocía, que no era capaz de pensar con claridad cuando estaba a su lado, tal y como ocurría en ese momento, en que trataba de superar el conflicto que había en su interior: por una parte, no quería aceptar un regalo como ese de un hombre con el que se veía en ocasiones, y él mismo había afirmado siempre que no había nada serio entre ellos, pues estaba claro que era extraño. Pero por otro lado no podía negar que, si él quería verla con el vestido puesto, si eso le excitaba y le complacía, deseaba ponérselo, y dejar que él se lo quitara cuando le apeteciera. Así que se quedó en silencio, dudando lo que debía hacer a continuación, hasta que finalmente fue capaz de hablar de nuevo. 
 
    —Ales… 
 
    —No, Emma. Esta vez no quiero que dudes de nada. Sólo que disfrutes de la noche, ¿vale? Y para eso necesito que no pienses, que dejes de valorar si lo que haces está bien o mal. Sólo por una noche, deja que sea yo quien toma las decisiones… No tendrás que volver a hacerlo nunca si no quieres— Emma sentía que empezaba a convencerla, pero aún tenía dudas al respecto— Venga, Em. Sólo será esta noche… Y lo único que quiero es hacerte feliz. Déjame intentarlo— Insisitió Alessandro una vez más, empezando a perder la paciencia. Sin embargo, cuando vio cómo el rostro de Emma se relajaba, empezó a calmarse de nuevo. Algo en su gesto le confirmó que había conseguido su objetivo antes de ver cómo ella afirmaba con la cabeza. 
 
     —Vale…— Admitió ella al fin a pesar de que no estaba del todo segura de lo que estaba haciendo. Aceptar un regalo como aquel era algo que no entraba en sus planes, pero le gustaba la idea de complacer a Alessandro, así que supuso que lo mejor era buscar un término medio— De acuerdo. Me pondré el vestido y no pensaré en nada más esta noche— Alessandro sintió como una sonrisa triunfal acudía a su rostro cuando Emma continuó explicándose— Pero cuando me quites el vestido esta noche, lo dejaré en tu casa. 
 
    Alessandro perdió la sonrisa en cuanto escuchó aquellas palabras y frunció el ceño. 
 
    —Entonces, no será un regalo, Emma… 
 
    —No— Admitió ella convencida— No lo será. Pero podrás vérmelo puesto y quitármelo esta noche, como deseabas. Creo que es un buen comienzo… 
 
    Alessandro dudó un momento, frustrado al ver que Emma no se rendía a pesar de lo mucho que él lo deseaba. Por un momento, estuvo a punto de seguir discutiendo, pero algo en su rostro le indicaba que no iba a servir de nada, así que supuso que lo mejor era dejar el tema para otro momento y disfrutar la noche antes de que se estropeara por la extraña guerra de poder en la que se encontraban. 
 
    —Sí, supongo— Aceptó él al fin encogiéndose de hombros de nuevo. Luego su gesto cambió y el fuego se apoderó de su mirada. Emma lo observó un momento confundida, tratando de comprender lo que estaba pensando, pero, como siempre, fue en vano. No pudo entender lo que ocurría hasta que le escuchó hablar de nuevo— Bueno, ahora que hemos llegado a un acuerdo, creo que lo mejor es que te pongas el vestido, ¿no te parece? 
 
    Emma lo miró un momento como si se hubiera vuelto loco. Tenía que estar de broma, no podía estar diciendo aquello en serio… 
 
    —¿Aquí?— Preguntó al fin, consternada. Alessandro esbozó una sonrisa perversa antes de asentir. 
 
    —Sí, claro. Aquí… Así no perdemos más tiempo. Además, estamos solos en esta habitación. No te va a ver nadie… 
 
    —Pero…— Emma se mordió el labio mientras empezaba a negar con la cabeza— Todo el mundo me ha visto venir con otra ropa, Ales…  
 
    —¿Y?— Preguntó él como si no tuviera la menor importancia… 
 
    —Pues que… ¿Qué van a pensar…? 
 
    —¿Es que eso importa?— Alessandro negó con la cabeza— Además, ya hemos acordado que esta noche estoy al mando, y no vas a pensar en nada, salvo en divertirte, ¿no es así?— Emma dudó un momento, pero finalmente no tuvo más remedio que asentir, dado que era lo que habían decidido hacer poco antes, y a pesar de que empezaba a dudar que hubiera sido buena idea, ella lo había aceptado— Pues entonces haz lo que te he dicho. Si no, vamos a llegar tarde. 
 
    Emma dudó un instante más, pero no tardó en decidirse a obedecer al fin. La idea de seguir sus órdenes por una noche sin pensar en las consecuencias era extraña, pero excitante, aunque aún tenía una duda que la corroía por dentro. 
 
    —Vale, pero, ¿podrías salir para darme un poco de intimidad? 
 
    —No— Contestó Alessandro con decisión— Quiero verte. 
 
    En ese momento, Emma entendió cuál era su intención y, sin más dudas, asintió con la cabeza. Lentamente, empezó a quitarse la ropa de trabajo, quedándose en ropa interior, y después se puso el vestido que Alessandro la había comprado bajo su atenta mirada, que no se apartó de ella ni un solo segundo. Lo más curioso fue que, aunque Alessando la miraba como si quisiera devorarla en ese mismo momento, no movió un sólo músculo mientras la veía arreglarse tal como él la había ordenado. 
 
    —Ya está— Le informó Emma cuando al fin terminó de ponerse los zapatos a juego y cogía el bolso que había en el fondo de la caja. Entonces, Alessandro sonrió satisfecho, se acercó a ella y, sin apenas tocar su piel, la subió la cremallera sin mediar palabra mientras ella se apartaba el pelo para que le fuera más fácil. En el momento que lo tuvo abrochado, se dio la vuelta y Alessandro la miró con los ojos encendidos en deseo. 
 
    —Estás preciosa, Em— Dijo en voz alta a pesar de que no tenía intención de hacerlo. Emma no pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios ante su inesperada afirmación. Después, se colocó el pelo un poco y lo observó vacilante. 
 
    —¿Tú crees? Yo no estoy tan segura… 
 
    —Pues deberías estarlo. Ese vestido parece hecho para ti, tal como imaginaba. Simplemente, estás… perfecta— Concluyó Alessandro decidido a decir por una vez lo que pensaba. Al fin y al cabo, era la verdad, y supuso que por una noche podía ser sincero. La idea de disfrutar y dejarse llevar no tenía porqué aplicarse sólo a Emma. Quizá también podía ser para él. Por una vez, podía ser agradable actuar sin pensar en las consecuencias, aunque sólo fuera por unas horas. 
 
    —Gracias. 
 
    —Bueno, ¿nos vamos?— Le dijo tendiendo su mano, que Emma no dudó en tomar al momento. 
 
    —Claro. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 43 
 
    Ambos salieron del edificio donde trabajaban aquella tarde agarrados de la mano, caminando a paso firme, y sin darse cuenta de quién había alrededor para ser testigo de su alegría. Por suerte, la mayoría de los trabajadores ya se habían marchado a su casa, pero los que quedaban los miraron perplejos. Sin embargo, ellos ni siquiera se dieron cuenta.  
 
    El viaje en coche hasta el restaurante en el que cenaron fue silencioso, pero placentero. Alessandro no soltó la mano de Emma ni un segundo hasta que tomaron asiento en su mesa y cogió la carta. Pidió por los dos, algo que Emma agradeció teniendo en cuenta que apenas comprendía los platos que tenía ante sus ojos, y luego la miró sonriendo. 
 
    —Bueno… ¿Qué te parece el sitio?— Preguntó al fin, impaciente por saber su respuesta. 
 
    —Bien… Es… muy elegante— Admitió Emma con sinceridad. En efecto, nunca antes había estado en un restaurante como aquel, y por un momento se alegró de llevar aquel vestido. De lo contrario, hubiera estado ridícula, estaba segura de ello. Las mesas estaban adornadas con flores, y los platos y los vasos parecían bordados en oro. Por un momento, incluso pensó que los cubiertos eran de plata, pero finalmente decidió que no podía ser así. Ningún restaurante haría nada como aquello…— Aunque me siento rara aquí…  
 
    —¿Por qué? 
 
    Emma se mordió el labio. 
 
    —No sé… Supongo que no estoy acostumbrada a sitios como este, Ales— Confesó al fin. Alessandro se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Pues ya es hora de que te acostumbres— Emma lo miró sorprendida y él esbozó una pequeña sonrisa mientras tomaba un bocado más de su asado de cordero— Estoy seguro de que te adaptarás rápidamente, Em. Este es uno de mis restaurantes favoritos… 
 
    —Ya lo supongo— En efecto, no era difícil darse cuenta de ello. La comida era deliciosa y la decoración exquisita— La verdad es que es alucinante, Ales. Gracias por traerme— Alessandro la miró un momento perplejo. 
 
    —Ya me lo agradecerás luego, preciosa. Ahora, tómate el postre. Aún queda mucha noche por delante. 
 
    Para cuando terminaron, Emma se sentía tan llena como pletórica de alegría. Aquella noche Alessandro estaba siendo tan amable y atento con ella que la estaba confundiendo. Nunca antes la había parecido tan obvio que lo que sentía por ella era algo más que atracción sexual, pero no la pareció el momento de sacar el tema, así que decidió hablar de algo más ligero. 
 
    —¿Adónde me llevas ahora?— Preguntó cuando se dio cuenta de que habían tomado un desvío que no conocía. 
 
    —Ahora lo verás. 
 
    Emma quiso seguir preguntando, pero algo la decía que no debía hacerlo. Tenía que hacer bien su papel y esperar la siguiente sorpresa con paciencia si quería disfrutar la noche, y al fin estaba decidida a hacerlo. Sin embargo, cuando el coche se detuvo al fin frente a un edificio enorme lleno de gente que gritaba separada por una cuerda, no pudo evitar sentir que los nervios agarrotaban todos los músculos de su cuerpo. 
 
    —¿Dónde estamos?— Preguntó al fin, perpleja. 
 
    —Ahora lo verás. 
 
    La puerta del vehículo se abrió de repente y Emma salió tratando de no caerse al ver el revuelo que había frente a ella. Un montón de paparazzis aparecieron de repente frente a ella con sus cámaras, disparando sin compasión, y ella se sintió cegada por un momento. 
 
    —Sonríe. Sólo será un minuto— Murmuró Alessandro de repente a su lado mientras la abrazaba por la cintura. Dio unos cuantos pasos por la alfombra roja que había bajo sus pies y se detuvo posando con calma antes de seguir su camino hacia dentro. Allí, un hombre muy amable les dio un programa, y fue entonces cuando se dio cuenta de dónde estaba. Por desgracia, antes se había sentido tan deslumbrada con los flashes de los fotógrafos que no había tenido posibilidad de percatarse de ello. 
 
    —Me has traído a la ópera…— Dijo Emma al fin, asombrada.  
 
    —Sí, vamos a ver La Traviatta— Aceptó Alessandro mientras seguía caminando hacia sus asientos. Emma se quedó muy seria y Alessandro la observó preocupado— ¿Por qué? ¿No te gusta la ópera?               
 
    Emma negó con la cabeza. Al fin, habían atravesado el gentío que había en su camino y habían llegado a sus asientos en el palco presidencial de aquel enorme teatro. 
 
    —No… Es sólo que… Nunca antes había ido a la ópera, eso es todo— Admitió ella mientras tomaba asiento. No podía negar que a pesar de los nervios, empezaba a sentirse impaciente por ver la obra. Iba a ser su primera vez, y no sabía qué podía esperar de ello. 
 
    —Ah, sólo es eso. No te preocupes, estoy seguro de que te gustará. Es una obra fantástica.  
 
    —¿Tú ya la has visto?— Preguntó Emma con curiosidad. 
 
    —Sí, un par de veces… Te va a encantar, estoy seguro. Tú sólo concéntrate en la música, ¿de acuerdo? 
 
    Emma no dudó un solo instante en ese momento antes de asentir con una sonrisa. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La música comenzó y el eco de la voz de los cantantes resonó por todo el teatro mientras Emma sentía cada nota en todo su cuerpo. No podía negar que nunca había experimentado nada parecido antes. A pesar de que no comprendía muy bien lo que decían al cantar en italiano, pudo sentir el dolor en la historia y, cuando finalizó, sus ojos se empañaron de lágrimas de emoción. Alessandro la miró embelesado mientras se limpiaba las mejillas con sutileza y, cuando terminaron los aplausos, se acercó a su oído. 
 
    —¿Te ha gustado?— Preguntó feliz al ver el rostro iluminado de Emma. 
 
    —Me ha encantado, Ales… Ha sido… la mejor noche de mi vida— Admitió ella ganándose un asentimiento cortés de Alessandro, que la tomó de la mano de nuevo para sacarla de allí cuanto antes. Emma no comprendía tanta premura hasta que traspasó la puerta de la casa de Alessandro y él no tardó un segundo en bajar la cremallera de su vestido, dejándolo caer al suelo. Entonces, se acercó a ella por la espalda y empezó a besarla el cuello mientras sus manos se cogían con fuerza a sus pechos. Emma disfrutó de su tacto antes de darse la vuelta para besar sus labios con anhelo, y Alessandro la cogió en brazos mientras devoraba sus labios y la llevó a la cama, tendiéndola con cuidado sobre ella como si fuera un tesoro preciado que no quería estropear. Allí, Emma, se desprendió al fin de su ropa interior mientras Alessandro se desnudaba por completo y observó cómo se acercaba para tenderse sobre ella despacio. Sus labios empezaron a rodar por su cuello y Emma dejó escapar un gemido cuando empezó a notar como se hundía dentro de ella. En aquella ocasión lo hizo con cuidado, mirándola a los ojos en todo momento, observando cada uno de los gestos de su rostro mientras la poseía por completo. Emma no pudo evitar acariciar su rostro cuando ambos alcanzaron el clímax antes de que Alessandro cayera derrumbado sobre su cuerpo.  
 
    —Dios, estoy agotado…— Murmuró él satisfecho mientras rodaba para tumbarse a su lado. Emma se movió ligeramente y empezó a trazar líneas imaginarias sobre su pecho. 
 
    —Ha sido un gran día, pero muy largo…— Admitió ella eufórica de alegría. Alessandro la miró un momento y la apartó un mechón de su hermoso pelo dorado para poder admirar su bello rostro con más facilidad. 
 
    —Estoy de acuerdo. Ahora, tenemos que descansar, ¿no te parece? 
 
    Emma amplió un poco su sonrisa antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Sí, me gusta la idea. 
 
    Los dos se tumbaron de frente al otro, y mientras Alessandro pareció perder la conciencia en unos minutos, Emma se resistió todo lo que pudo hasta dormirse, disfrutando de la forma en que Alessandro descansaba plácidamente a su lado después de haberla regalado una de las noches más maravillosas de su vida. Cuando sus ojos empezaban a cerrarse, no pudo evitar pensar que en ese momento sentía que había alcanzado la felicidad más plena por primera vez. Alessandro se había portado por primera vez como su novio, no sólo como su amante, y eso la llenaba de alegría, a pesar de que no estaba segura de cuánto iba a durar aquella actitud tan placentera. Sin embargo, sí estaba segura de una cosa: tenía que admitir que lo que sentía por Alessandro era más que admiración, más que afecto o cariño. Había llegado el momento de aceptarlo. Lo quería. Estaba perdidamente enamorada de su jefe. Y, con aquella idea en mente, se durmió al fin aquella noche, tratando de no pensar en si aquello era algo malo o bueno. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 44 
 
    Cuando Emma se levantó la mañana del lunes siguiente en su cama, apenas era consciente de donde se encontraba. Por un momento, creyó que seguía en casa de Ales, donde había pasado quizá el mejor fin de semana de su vida, pero sólo tuvo que notar el tacto de las sábanas para darse cuenta de que no era así. Sus sábanas eran demasiado ásperas comparadas con la suavidad de las de Alessandro, que eran de seda. Por un momento, se sintió molesta, pero pronto los recuerdos de aquel fin de semana invadieron su mente y una gran sonrisa se dibujó en sus labios al recordar la forma en que Alessandro se había reído a su lado cuando le obligó a cenar en un restaurante que ninguno de ellos conocían, pero era humilde y casero, tal como ella deseaba, y contra todo pronóstico habían acabado pasándolo muy bien, aunque no tanto como después, cuando ambos disfrutaron del mejor sexo que podía existir en la Tierra de nuevo en su cama. Había sido un fin de semana maravilloso. Habían hecho el amor varias veces, pero también habían conversado bastante. Por suerte, Alessandro empezaba a parecer más abierto con ella, y eso la daba fuerzas para seguir adelante después de haber admitido al fin que estaba enamorada de él. Al menos, parecía que él también sentía algo por ella, aparte de la lujuria, que no dudaba que había existido desde el primer día que se vieron. Sin embargo, no creía que, fuera lo que fuera que Alessandro empezaba a sentir, fuera amor, y nunca iba a poder serlo, y eso era un gran problema. Nunca hablaba de su pasado, ni de nada íntimo con ella. En cuanto la conversación llegaba a un tema semejante, él se cerraba en banda, por más que ella trataba de evitarlo, y eso la llevaba a pensar que su relación no estaba avanzando tanto como pensaba. Por suerte, no tenía que centrarse en eso en ese momento. De hecho, aquel iba a ser un gran día. Al fin tenía su ascenso oficial, y aquella mañana trabajaría al fin en su oficina. Sólo esperaba poder ver a Alessandro a menudo, porque de lo contrario le echaría de menos. Ya estaba acostumbrada a verlo a todas horas, sobre todo nada más llegar a la oficina, y aquello parecía haberle creado algún tipo de adicción, porque sentía que lo necesitaba cada mañana, como el café que se tomaba para despertarse. El hecho de que últimamente pasaran los fines de semana juntos tampoco ayudaba a superar sus ganas de verlo, pero supuso que tendría que superar los nervios y ponerse en pie al fin. No podía seguir retrasando el momento de marcharse. Lo último que la apetecía era llegar tarde su primer día, así que se puso en pie y se dirigió hacia la cocina para tomarse un café, y cuando llegó pudo comprobar que aquella no era la única sorpresa de la mañana. Por increíble que pudiera parecer, su mejor amiga estaba allí, despierta aunque era bastante temprano para lo que ella acostumbraba. Acababa de terminar de hacer el café que ella tanto necesitaba y el aroma invadió sus fosas nasales en cuanto llegó a su lado. 
 
    —Buenos días, dormilona— Bromeó Adela en cuanto notó su presencia a su lado— Ya creí que no te despertabas… 
 
    Emma negó con la cabeza mientras se servía una taza de aquel líquido oscuro que tanto anhelaba. 
 
    —No… Llevo un rato despierta… Es sólo que… No sé, supongo que estoy nerviosa, eso es todo. 
 
    —No digas tonterías. Te han ascendido. No deberías estar nerviosa, sino emocionada… 
 
    Emma no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa cuando escuchó las palabras de su mejor amiga. No podía negar que tenía razón. 
 
    —Sí, es verdad. En realidad, también estoy emocionada…  
 
    —Bien, me alegro— Adela observó cómo Emma se bebía el café de un sorbo con curiosidad— Bueno, sé que ahora tienes prisa, pero esta tarde me lo tienes que contar todo, ¿me has oído? 
 
    Emma asintió con la cabeza antes de ser consciente de ello.               
 
    —Por supuesto. Lo haré en cuanto vuelva del trabajo. 
 
    —Más te vale. 
 
    Cuando empezó su camino hacia el trabajo, no pudo evitar pensar que, en cierto modo, era cierto que se sentía emocionada, pero también intranquila. No sabía lo que la esperaba en el trabajo, no sabía cómo llevaría haber tenido un ascenso en tan poco tiempo, y en cierto modo algo dentro de ella la decía que no estaba preparada, pero se armó de valor y entró por la puerta con paso firme, como sabía que debía hacer, sin mirar a nadie en particular, concentrada en su objetivo. Subió en el ascensor y llegó hasta la que hasta aquel lunes había sido su mesa vestida con su falda ajustada negra y su camisa blanca holgada, tratando de mostrarse entera. Esperaba encontrarse a Alessandro para que, al fin, sus nervios se calmaran, pero por desgracia no fue así. Cuando llegó pudo ver que su oficina estaba cerrada, pero ella no sabía dónde debía ir, así que se vio obligada a llamar a la puerta. 
 
    —Adelante— Escuchó su voz varonil responder desde dentro. Ella tomó el pomo y abrió la puerta aparentando seguridad, para encontrarse con su jefe y una mujer que no conocía sentada frente a él. Por un momento, pensó que le había interrumpido en medio de una reunión, pero cuando vio cómo la sonreía antes de ponerse en pie mientras la mujer bajita y algo rellenita que estaba sentada hacía lo mismo, empezó a sentirse más tranquila. Alessandro caminó hacia donde ella se encontraba petrificada y la dio la mano a modo de saludo, lo que fue extraño después del fin de semana que habían pasado en la cama, pero a la vez agradeció la forma en que Alessandro mantenía las distancias con ella en el trabajo, al menos casi siempre. Eso hacía que aquella extraña situación fuera mucho más llevadera. 
 
    —Buenos días, Emma. Te estábamos esperando— Le explicó Alessandro con calma mientras la mujer que había a su lado parecía estudiarla en silencio. 
 
    —Buenos días, Alessandro— Emma se dio cuenta demasiado tarde de la forma en que se estaban tuteando, pero la mujer que estaba siendo testigo de ello no pareció inmutarse, así que supuso que no había problema— ¿He llegado tarde? 
 
    —No, claro que no. Sólo estábamos aclarando los pormenores de su trabajo— Dijo señalando a la mujer que había a su lado, que en ese momento la sonrió por primera vez— Te presento a Rosa. Ella será tu secretaria a partir de hoy. Es muy eficiente y tiene muy buenas referencias, así que estoy seguro de que todo irá bien. Os dejo solas para que te muestre tu oficina y empieces a ponerte al día con tu trabajo, ¿te parece? 
 
    —Por supuesto— Admitió Emma antes de seguir a Rosa hasta el final del pasillo, donde ésta abrió la puerta con una llave que tenía en el bolsillo y luego la permitió pasar primero, para finalmente tenderla la llave del que, al parecer, a partir de aquel día era su despacho. Era mucho más grande de lo que esperaba, todo decorado en blanco, y ya tenía un par de plantas en las esquinas y un pequeño jarrón con flores en la mesa. Simplemente, era hermoso. 
 
    —Bueno, este es su despacho, señorita Garcés— Le explicó Rosa con gesto serio pero cordial— A partir de mañana le informaré de sus reuniones y empezará con su agenda normal, pero hoy el señor Bassetti ha preferido que le de el día libre para poder empezar a aclimatarse a su nuevas tareas, así que me he tomado la libertad de posponer todas sus citas. Espero que le parezca bien. 
 
    —Por supuesto— Admitió Emma alucinada con la eficacia de su nueva secretaria, que parecía tener todo controlado, al contrario que ella— Pero me gustaría que me llamaras Emma, si no te importa. Es más cómodo, ¿no te parece, Rosa? 
 
    —Por supuesto, como prefiera… 
 
    —Y no me llames de usted… Soy muy joven…— La reprendió en broma mientras esbozaba una pequeña sonrisa. Rosa asintió sin dudar y sonrió también, demostrando que, al contrario de lo que la había parecido en un principio, era humana.  
 
    —Perfecto, así lo haré, Emma. Ahora, tengo que marcharme. La nueva secretaria del señor Bassetti está a punto de llegar, y me ha pedido que le ayude a acomodarse en su puesto, pero estaré al final del pasillo si me necesita, y volveré en menos de quince minutos. Puede ocupar ese tiempo en mirar cuáles serán sus tareas en su ordenador y así empezar a acostumbrarse a su nuevo trabajo… 
 
    —Sí, buena idea— Emma aceptó su sugerencia sin dudar, pero había algo que no comprendía del todo. Al principio había pensado que Rosa era nueva en el puesto, así como ella, pero parecía conocer muy bien su trabajo, tanto el actual como el anterior, y eso era extraño— Sólo tengo una pregunta… 
 
    —Adelante, Emma. Pregunta lo que quieras— La animó ella sin dudar. 
 
    —¿Tú también eres nueva aquí? Lo digo para irme situando… 
 
    Rosa no tardó en negar con la cabeza. 
 
    —No. En realidad, llevo trabajando en esta empresa más de diez años. He sido secretaria de dos de sus trabajadores más existosos, y ahora soy la tuya— Explicó con paciencia— ¿Necesitas algo más? 
 
    —No, sólo era eso por el momento, gracias. Puedes marcharte. 
 
    Emma vio como Rosa se despedía con educación y se marchaba cerrando la puerta tras ella, y suspiró aliviada. Al menos, la mañana parecía haber empezado mejor de lo que esperaba. Sólo tenía que empezar a mirar los documentos y obligaciones que iba a tener a partir de aquel día y pronto estaría familiarizada con el trabajo. Y, según fue investigando, pronto se dio cuenta de que no estaba equivocada. Aquel trabajo era perfecto, y estaba segura de que podía ser buena en ello. Iba a necesitar de sus dotes de abogada para los contratos y cierta creatividad para los proyectos, pero estaba tan feliz que ni siquiera se asustó por todo aquel trabajo. No podía creer la suerte que había tenido. Fuera como fuera, aquel era el trabajo de sus sueños. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 45 
 
    Alessandro miró su reloj y vio que ya era hora de ir a comer. No podía negar que estaba impaciente por ver a Emma para que le contara qué tal le parecía su nuevo puesto, aunque suponía que le gustaría. Era un buen trabajo, y ella estaba más que preparada para desempeñarlo, estaba seguro de ello.  
 
    Con aquella idea en mente, salió de su oficina y vio a su nueva secretaria sentada frente a su mesa mientras trataba de ponerse al día con su trabajo. No podía negar que, por hermosa que fuera, palidecía al lado de la belleza de Emma. Eso era algo que iba a echar mucho de menos, además de su eficiencia. No podía negar que verla allí a cada momento le alegraba el día. Sólo pensar en ella le dibujó una extraña sonrisa en los labios antes de que se decidiera a negar con la cabeza, incrédulo. Estaba claro que se estaba volviendo loco. Aquella mujer le había trastornado de alguna manera. 
 
    —Me voy a comer, señorita López.  
 
    —De acuerdo, señor Bassetti. Tomaré nota de sus llamadas y tendré la agenda lista para cuando vuelva.  
 
    —Perfecto.  
 
    Alessandro caminó hasta la oficina de Emma, que estaba al final del pasillo, saludó a Rosa y se quedó un momento frente a la puerta cerrada. Por un instante, incluso dudó si debía llamar, pero finalmente decidió no hacerlo y abrió la puerta sin pensarlo demasiado. Allí, se encontró a Emma inmersa en la pantalla de su ordenador, mientras tomaba notas en un pequeño cuaderno. No comprendía cómo seguía utilizando cuadernos de papel. Hacía tiempo que pensó que ya nadie lo hacía, pero a ella siempre le habían resultado prácticos, según le había explicado en numerosas ocasiones, así que dejó de insistir en que debería usar una tablet bastante rápido. Al fin y al cabo, no servía para nada que lo hiciera. 
 
    Emma no levantó la cabeza hasta un poco después de escuchar cómo la puerta se había abierto frente a ella, lo que a Alessandro le pareció bastante divertido. Estaba claro que se estaba tomando en serio su trabajo. 
 
    —¿Estás lista para comer?— Preguntó Alessandro cuando Emma lo miró frunciendo el ceño como si no comprendiera su presencia allí. 
 
    —Mierda…— Masculló Emma dándose un pequeño golpe en la cabeza al recordar que había quedado con él para comer, y al parecer ya había llegado la hora— No me he dado cuenta de qué hora es… Desde que he entrado no he tenido tiempo ni de respirar… 
 
    Alessandro sintió cómo se ampliaba su sonrisa al escuchar su tono estresado. 
 
    —Vaya, pensé que el primer día estarías más tranquila… 
 
    —Pues te equivocabas— Le corrigió Emma muy seria— Hay mucho que hacer, y no se va a hacer solo… 
 
    —Sí, supongo que tienes razón— Admitió Alessandro encogiéndose de hombros, orgulloso al comprobar lo eficiente que era Emma en su trabajo. Aún le asombraba, a pesar de que ya la conocía bastante— Pero imagino que no te has olvidado de que tienes que comer… 
 
    —No…— Emma levantó la mirada de nuevo y se encontró con los ojos azules de Alessandro, que la observaba risueño, así que se rindió y negó con la cabeza— No, claro que no. Tienes razón… Tengo que comer, pero tengo tanto trabajo acumulado que no le veo fin, eso es todo… 
 
    —Tranquila, puede esperar. Te aseguro que te seguirá aquí cuando vuelvas.  
 
    Emma sonrió también antes de asentir. 
 
    —Es verdad— Aceptó poniéndose en pie— Venga, vamos.  
 
    Alessandro caminó a su lado dejando cierta distancia entre ellos hasta que salieron de la empresa. Entonces, la cogió de la mano, sorprendiéndola una vez más, a pesar de que ya lo había hecho en numerosas ocasiones antes. Pero eso no disminuyó la alegría que la embargó al sentir como la cogía de nuevo, acariciando su piel con el pulgar hasta que, finalmente, la soltó para que tomaran asiento en la mesa del restaurante que habían reservado. 
 
    —Bueno, y ahora que estamos lejos de la oficina, cuéntame ¿Qué tal va tu primer día?— Preguntó Alessandro con curiosidad. Cuando vio cómo los ojos de Emma se iluminaban, se sintió tan feliz que apenas era capaz de asimilarlo. 
 
    —Increíble. Aún no puedo creer que este sea mi puesto. La oficina es preciosa, Ales, y el trabajo… Bueno, no voy a negar que es más de lo que esperaba, pero creo que puedo hacerlo bien. Sólo tengo que organizarme… La verdad es que parece un sueño… 
 
    —Me alegra que estés a gusto, Em— Alessandro la miró con una gran sonrisa y ella sintió como se sonrojaba. Era extraño que después de todas las veces que había estado en su cama, aún se ruborizase cuando la miraba de aquella manera, como si pudiera devorarla en un momento, pero así era. Sin embargo, poco después Alessandro volvió su atención a su plato, concentrándose en su comida, y Emma se calmó de nuevo— ¿Y qué tal con tu secretaria? ¿Te gusta? 
 
    —Sí. Rosa es perfecta. Ni siquiera sabía que iba a tener secretaria, Ales.  
 
    —Por supuesto. Si vas a hacer este trabajo, necesitarás una, te lo aseguro. Y Rosa es de las mejores que tenemos en la empresa, por eso te la he asignado. 
 
    —¿Ah, sí?— Bromeó Emma— ¿Y qué tal es la tuya? He visto que no estaba nada mal… 
 
    Alessandro negó con la cabeza mientras seguía masticando su filete antes de tragarlo. 
 
    —Como secretaria, parece decente, si es lo que preguntas… 
 
    —Claro… 
 
    Después de aquello, Emma decidió dejar el tema, porque sabía que acabaría poniéndose celosa al pensar en todo el tiempo que Alessandro iba a pasar con su nueva ayudante y no podía soportarlo, pero tenía que confiar en él si quería que lo suyo funcionara, fuera lo que fuera, así que lo mejor era dejar de hablar de eso. Por el contrario, decidió explicarle a Alessandro todos los detalles de su nuevo empleo, cómo iba a afrontarlo y la forma en la que ya había empezado a organizarse para que le diera tiempo a hacer sus tareas, y acudir a todas las reuniones que tenía previstas a partir del día siguiente, y antes de que se dieran cuenta, ya habían terminado de comer y habían vuelto al trabajo. Sin embargo, cuando llegaron a la puerta de la oficina de Alessandro, su secretaria lo miró con un gesto extraño. 
 
    —Señor Bassetti… Su hermano le está esperando en su despacho. Le he dicho que estaba ocupado, pero me ha dicho que prefería esperarle de todas formas… 
 
    Alessandro frunció el ceño. 
 
    —No pasa nada, señorita López. Yo me encargo.  
 
    Entonces, empezó a caminar y abrió la puerta de su despacho, donde se encontró a Marco sentado sobre su mesa mientras cotilleaba los documentos que había sobre ella. Cuando lo vio frente a él con gesto preocupado, esbozó una gran sonrisa y se incorporó para abrazarle. 
 
    —Hola, hermano. Llevo ya un rato esperándote…— Le saludó con alegría mientras Alessandro se forzaba para no reprenderle por su comportamiento inadecuado.  
 
    —Si me hubieras avisado de que venías no tendrías que hacerlo… 
 
    —Lo sé, pero ya sabes que eso no va conmigo— En ese instante, los ojos de Marco se desviaron hacia un punto detrás de Alessandro, y entonces recordó que no estaba solo. Por un momento, se había olvidado de Emma por completo. 
 
    —Mierda…— Murmuró antes de darse la vuelta para despedirse. Luego se acercó hasta estar frente a ella— Sé que te he dicho que te acompañaría hasta tu oficina, pero me ha surgido un imprevisto, Em… 
 
    Emma miró a su hermano un instante y luego a él, y forzó una pequeña sonrisa antes de contestarle al fin. 
 
    —No pasa nada, Ales. Ya sé el camino… Nos veremos luego. 
 
    Alessandro asintió antes de acercarse para darle un beso en la mejilla, tratando de suavizar aquella despedida tan abrupta. 
 
    —Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy…— La recordó Alessandro en un susurro antes de despedirse y observar con fijeza cómo salía por la puerta y cerraba tras ella. Entonces, volvió su atención hacia su hermano, que lo miraba reflexivo. 
 
    —Vaya… Veo que has cambiado de secretaria… Está bastante buena, Ales. Y no creo que vayas a tirarte a esta también… así que podrías presentármela… 
 
    —Déjate de gilipolleces, Marco. Supongo que has venido por algún motivo, así que habla. Estoy muy ocupado. 
 
    Marco perdió la sonrisa en ese momento, y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, como quieras. Iré al grano— Aceptó antes de tomar asiento frente a Alessandro, que lo miraba expectante— He venido porque he descubierto que, al parecer, los hombres de Arcuri han estado investigando nuestras cuentas. Incluso han tenido el valor de mandar a alguien para curiosear en algunos de nuestros negocios… Y he pensado que debías saberlo. 
 
    —Estoy de acuerdo— Alessandro miró a su hermano unos segundos antes de que una extraña idea acudiera a su mente— ¿Eso significa que es posible que Osvaldo esté por aquí? ¿En Madrid? 
 
    —Sí, es posible— Aceptó Marco irritado— De hecho, parece que nadie lo ha visto por Italia las últimas semanas… así que puede que sea más probable de lo que imaginamos… 
 
    —Mierda…— Se quejó Alessandro poniéndose en pie. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Nada, es sólo que…— Su rostro se contrajo de tal manera que decidió que tenía que decirle la verdad a su hermano, aunque no quería preocuparlo— No sé. Hace unos días fui a una fiesta y me pareció verlo… 
 
    —¿A Osvaldo? 
 
    —Sí, a Osvaldo…— Confesó Alessandro asintiendo con la cabeza— Supuse que había alucinado y no le di importancia, pero ahora… 
 
    —Está claro que era él. Está tramando algo…— Concluyó su hermano, dando voz a sus propios pensamientos— Tenemos que hacer algo, Ales. 
 
    —Lo sé, pero es muy pronto para saber el qué… Ni siquiera sabemos lo que sabe o cuáles son sus intenciones… No podemos contraatacar hasta que no lo tengamos claro… 
 
    Marco dudó un momento, pero al final tuvo que mostrarse en acuerdo con su hermano, por más que le pesara tener que quedarse sentado sin hacer nada. 
 
    —Sí, tienes razón. Pero hay que tener cuidado. Tenemos que vigilarlo de cerca… 
 
    —Y eso haremos…— Confirmó Alessandro mirándolo con fijeza— Pero hay que actuar con cabeza. Aquí está lejos de su territorio, así que tiene pocas posibilidades de conseguir lo que planea, sea lo que sea. Nosotros tenemos muchos más apoyos que él, y dentro de poco es la boda de Bianca…  
 
    —Sí, es verdad…— Marco asintió recuperando la sonrisa al recordar un evento tan esperado— Eso me recuerda que me ha llamado esta mañana. Al parecer, tenía que recordarme otra vez que nos espera allí el viernes sin falta… Y, a ser posible, con pareja…— Alessandro se quedó perplejo mirando a su hermano— ¿Tú ya has pensado en alguien? 
 
    —Sabes de sobra que no hay nadie en quien pensar, Marco… 
 
    —No estoy de acuerdo. De hecho, yo estaba pensando en tu nueva secretaria… La verdad es que está muy buena, y no creo que a ti te interese… Parece que aún sigues bastante interesado en la antigua… 
 
    Alessandro lo miró desconcertado. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que está claro que te gusta, Ales. Y mucho más de lo que quieres admitir. Y eso no es nada malo ¿Por qué no la invitas a la boda? Te va a decir que sí seguro… 
 
    —Eso es una locura— Alessandro se mostró tajante— Emma y yo no somos nada… 
 
    —Eso no es verdad, y lo sabes igual que yo. Nunca te había visto mirar a nadie como la has mirado a ella hace un momento, ni hablarla de ese modo. Acéptalo, joder. Te gusta, te gusta mucho más que ninguna otra, incluso puede que estés enamorado. Eso no es nada malo, maldita sea…  
 
    —Déjate de gilipolleces, me estás dando dolor de cabeza— Le interrumpió al fin, decidido a dejar el tema— Bueno, si no neceitas nada más, te agradecería que te fueras. Tengo mucho que hacer… 
 
    —Sí, sí… Como siempre. Pero piensa en lo que te he dicho. Deberías empezar a asumir que eres un hombre y tienes sentimientos. No pasa nada… Es de lo más normal— Alessandro frunció el ceño y su hermano supo que era hora de irse— Bueno, vale. Ya me voy. Hablamos luego… 
 
    Alessandro despidió a su hermano al fin y se quedó en silencio en su oficina durante un rato mientras aquellas palabras aún resonaban en su cabeza. Por un momento, incluso dudó si aquello podía ser cierto, pero pronto decidió que no era posible. No podía ser que se hubiera enamorado de Emma sin darse cuenta. Eso no era una opción para él, no le estaba permitido. Sería demasiado complicado, incluso peligroso, tanto para él como para ella. Sin embargo, no podía negar que lo que sentía por ella se había intensificado en los últimos días, y podía notar la forma en que su corazón empezaba a latir con fuerza en ese momento sólo por pensar en ella. No tardó mucho más en percatarse de que, en efecto, sus sentimientos por ella eran más fuertes de lo que había imaginado. Se había enamorado por primera vez en su vida sin ser consciente de ello. Había cometido un grave error, probablemente el peor de su vida, y sólo había una forma de arreglarlo: tenía que dejar de ver a Emma, por mucho que le doliera. Debía protegerla de todo lo que podía hacerla daño, incluso de sí mismo. Y esa era la única manera. 
 
    CAPÍTULO 46 
 
    Aquella mañana Emma estaba intranquila, aunque no sabía con exactitud por qué. Nada más llegar, Alessandro la había dedicado un saludo muy frío, lo que la había sorprendido bastante, pero poco después, mientras trabajaba durante horas enterrada bajo cientos de documentos y reuniones con clientes, decidió que no debía darle tanta importancia a un hecho tan trivial. Al fin y al cabo, estaban en el trabajo, y era lógico que Alessandro se comportara de forma profesional, lo que, además, ella agradecía. Con aquella idea en mente se había convencido toda la mañana de que lo más probable era que, simplemente, sus nervios se debieran a que había empezado un nuevo trabajo, bastante estresante, y no debía darle mayor importancia. 
 
    Cuando llegó la hora de la comida y escuchó cómo llamaban a la puerta de su despacho, miró su reloj rápidamente y pudo comprobar que ya eran las dos, por lo que seguramente era Alessandro quien llamaba para llevarla a comer, así que gritó que pasara mientras terminaba de escribir un e-mail urgente. La puerta se abrió justo después y Emma se excusó sin levantar la mirada de la pantalla de su ordenador, mientras Alessandro entraba despacio y cerraba la puerta tras él. 
 
    —Lo siento. Sé que llego tarde, pero tengo que escribir este e-mail…— Explicó mientras escribía las últimas frases antes de pulsar enviar.  
 
    —No, no te preocupes, no pasa nada— Emma levantó al fin la mirada y lo vio allí, de pie, observándola muy serio, y una gran sonrisa invadió su rostro por un momento mientras se levantaba para abrazarlo y darle un dulce beso. Sin embargo, cuando le rodeó el cuello con los brazos, él no sólo no la correspondió, sino que se apartó y negó con la cabeza— No, Em. Espera… Tenemos que hablar… 
 
    Emma perdió la sonrisa al instante, pero asintió con la cabeza. Por un momento, se asustó pensando que había cometido algún error en el trabajo, lo que no era extraño teniendo en cuenta lo perdida que se sentía. En cualquier caso, el gesto de Alessandro era grave, así que lo que iba a escuchar a continuación no era agradable, estaba segura. 
 
    —Vale… Pero… ¿Sobre qué?— Alessandro trató de hablar, pero no fue capaz de pronunciar las palabras que tenía preparadas, así que negó con la cabeza— ¿Es sobre el trabajo? ¿He hecho algo mal? Porque si es así no pasa nada… Lo arreglaré, te lo prometo… 
 
    —No… No es nada de eso— Confesó Alessandro al fin mirándola con pesar. Sabía lo que debía hacer, y sabía el daño que iba a provocarla con ello, pero no tenía otra opción. Tenía que ser fuerte y hacerlo, aunque nunca imaginó que iba a costarle tanto— Tu trabajo es perfecto, como siempre. Es sobre otro tema. Siéntate.  
 
    Emma dudó un momento mientras observaba a Alessandro como si lo estudiara a fondo, como si de alguna forma pudiera averiguar lo que iba a decirla de esa manera, pero finalmente decidió asentir y se acomodó en su silla de nuevo mientras Alessandro hacía lo propio frente a ella. Emma se quedó mirándolo expectante, pero no dijo nada. De alguna forma, podía presentir lo que se avecinaba, y no estaba preparada para ello. No tan pronto, y mucho menos en ese momento, en el que ya estaba segura de que estaba enamorada de él. Iba a dejarla. La tristeza que se reflejaba en sus ojos, la aflicción que desprendían sus iris azules, no dejaba lugar a dudas. Le hubiera gustado guardar un poco de orgullo y dar ella el primer paso, decirle que no pasaba nada, que entendía lo que quería, que siempre había sido sincero con ella y era consciente de que no iba a dejar de serlo en ese momento, y si no quería seguir con lo que fuera que había entre ellos, estaba de acuerdo. Pero no fue capaz. Era como si las palabras se resistieran a salir de sus labios, así que se quedó allí, quieta, esperando que Alessandro se decidiera a destrozar su corazón cuanto antes como sabía que haría sin que ella opusiera ninguna resistencia. 
 
    Alessandro respiró hondo antes de decidirse a comenzar. 
 
    —Tenemos que hablar sobre lo nuestro…— Emma asintió, animándole a continuar, a pesar de que él no parecía muy dispuesto a ello— Sé que hemos pasado unas semanas geniales. Lo he pasado muy bien contigo, en serio. Pero creo que… ha llegado el momento de acabar. Sé que quizá no es lo que esperabas, pero… 
 
    —No… No te preocupes. En realidad, sí que lo esperaba…— Admitió Emma sintiendo como si las palabras le rasparan la garganta mientras escapaban de su interior— Tú siempre has sido sincero conmigo, Ales. Sé que entre nosotros no había nada serio, y sé que tenía fecha de fin antes de empezar… Así que no pasa nada. Lo entiendo. Sólo… Me gustaría que me contestaras a algo. Es lo último que voy a pedirte. 
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro al escuchar el temblor en la voz de Emma. 
 
    —Pregunta lo que quieras. 
 
    —¿Por qué?— Alessandro la miró confundido. 
 
    —No te entiendo… 
 
    —Yo creo que sí lo entiendes, Ales…— Emma se mordió el labio cuando sintió que las lágrimas acudían a sus ojos, pero se negaba a permitir que se derramaran. No iba a hacerlo. Aquello era algo que ya esperaba, así que debía estar preparada para ello, aunque el dolor que sentía creciendo en su interior parecía tener otros planes, por desgracia— ¿Por qué ahora? Creo que tengo derecho a saberlo… 
 
    —No creo que sea buena idea hablar de eso… 
 
    —Me da igual lo que creas— Espetó Emma molesta con la actitud fría e indiferente de Alessandro, que en aquella ocasión la estaba hiriendo aún más que las palabras que había pronunciado— Es lo que quiero. 
 
    —¿Estás segura?— Preguntó Alessandro perplejo. 
 
    —Sí… Eso es lo que sé. Te lo he dado todo, Ales. Te he dado todo lo que tengo durante estas semanas que hemos pasado juntos. Me he entregado a ti por completo. Creo que lo mínimo que puedes hacer es explicarme por qué has decidido dejarme ¿Es que ya te has cansado de mí? ¿O hay otra que te interesa más? ¿Quizá tu nueva secretaria…? ¿Es ella tu nueva conquista…?— Alessandro negó con la cabeza repetidas veces, y Emma esbozó una sonrisa incrédula— Dímelo, no pasa nada, podré soportarlo… En serio… Sólo quiero saber la verdad… Creo que, después de todo, es lo que merezco… Así que, dime ¿Es por ella? 
 
    —No, joder. Déjalo ya, Emma. No es eso…— Alessandro se puso en pie, como si tuviera intención de huir, pero luego se quedó quieto observando a Emma con fijeza. Al menos, su gesto denotaba cierto dolor en ese momento, aunque de ninguna manera era comparable al de ella. 
 
    —Entonces, ¿qué es?— Insistió ella una vez más mientras se ponía en pie también, decidida a averiguar la verdad. 
 
    —No quiero hablar de eso… Sólo he venido a decirte que lo nuestro se ha terminado y ya lo he hecho… 
 
    —No… Contéstame. Tengo derecho a saberlo… Dime lo que sea, podré soportarlo… 
 
    —Yo no lo creo… Pero si tanto te interesa, no me he cansado de ti, ¿vale? Y tampoco tengo ninguna intención de acostarme con mi secretaria… ¿Satisfecha? 
 
    —No…— Emma negó con la cabeza, a pesar de que aquella respuesta la había sorprendido bastante. Su nueva ayudante era tan guapa que había dado por hecho que ella era el motivo por el que quería alejarse de ella, pero si de verdad estaba siendo sincero, y confiaba en que era así, había algo que se escapaba a su entendimiento. Y no estaba dispuesta a dejarlo pasar sin más. 
 
    —Entonces, ¿qué es? ¿Cuál es el problema? ¿He sido yo? ¿He hecho algo…? 
 
    —No…— Alessandro sintió que se colapsaba con todas aquellas preguntas que, por desgracia, no podía contestar. Por un momento, mientras trataba de serenarse, pensó que había sido muy ingenuo pensando que Emma se lo iba a poner fácil, pero ya tenía claro que no iba a ser así, y debía afrontarlo— No eres tú, Emma. Soy yo… ¿Vale? El único problema aquí soy yo…  
 
    —Yo no lo creo— Emma negó con la cabeza mientras se percataba de la forma en que su voz se había suavizado al decir aquella frase— Si fuera así sería yo quien te estaría dejando, Ales. Así que tiene que ser culpa mía… Dime qué ha pasado… De verdad, no pasa nada… Entiendo que puedo cometer errores… 
 
    —No, no lo entiendes, joder. No es nada de eso. Tú no has tenido nada que ver en esta decisión. Soy yo, ¿vale? Sólo yo… Simplemente, no sé lo que estoy haciendo… Esto está avanzando muy deprisa y es un error. Yo no puedo ser tu novio, joder. Eso no va conmigo… 
 
    —Yo no te he pedido que lo seas… 
 
    —No ha hecho falta… Nuestra relación se está convirtiendo en algo serio sin que nos demos cuenta, Em. Y no sé si tú eres consciente de ello, pero yo sí, y no es justo, ¿vale?— Alessandro se puso frente a ella y la miró directamente a los ojos un instante que a Emma le pareció eterno mientras luchaba por calmarse— Yo nunca voy a poder darte lo que quieres, y no pienso permitir que sigas engañándote. Lo nuestro es imposible… 
 
    —Me da igual— Emma sintió al fin como las lágrimas se derramaban por su rostro mientras un sollozo escapaba de su garganta sin su consentimiento. Después, se acercó a Alessandro y trató de coger su rostro entre las manos, pero él se apartó, impidiéndoselo mientras seguía negando con la cabeza— Me da igual lo que sientas por mí, o lo que creas que no puedes darme. Te quiero, Ales. Estoy totalmente enamorada de ti. Yo puedo amarte por los dos. Puedo hacerlo. Conseguiré que funcione, te lo aseguro… Sólo dame la oportunidad de intentarlo… 
 
    —No…— Negó Alessandro con seguridad— Lo que estás diciendo es un disparate. No sabes de qué hablas, Em. No puedes mantener una relación así. No es justo para ti… No es justo para nadie… Sería una locura… 
 
    —No me importa… 
 
    —Pero a mí sí— Alessandro la miró con fijeza, tratando de asimilar la forma en que ella se había derrumbado, desesperada por no perderlo, sin darse cuenta de que, en realidad, ya lo había perdido. No podía negar que se sentía derrotado por todo lo que estaba escuchando, pero sobre todo por lo que se veía obligado a hacer, así que decidió que debía finalizar aquella conversación lo antes posible o no podría dejar a Emma. Ya era suficientemente complicado sin que ella se lo pusiera tan difícil— No voy a permitir que pierdas más tiempo conmigo. No merece la pena. Esto ha sido un error, un simple error que tenemos que arreglar cuanto antes, y yo voy a hacerlo. Lo nuestro se acabó, ¿entiendes? No vamos a volver a vernos fuera del trabajo, y es mejor que lo aceptes cuanto antes. Ahora, tengo que irme… 
 
    Y, con aquellas palabras, Alessandro salió al fin de su oficina sin darle oportunidad a decir nada más. Emma trató de asimilar lo que acababa de ocurrir, por inesperado que fuera, dio unos pasos hacia su silla de nuevo, se sentó y, antes de darse cuenta de lo que hacía, se cubrió el rostro con las manos y se rindió a sollozar con fuerza. 
 
      
 
    FIN DE LA 1ª PARTE (YA TIENES DISPONIBLE EN AMAZON LA 2ª) 
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